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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, diciembre 4 de 1985. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá, en sesión 
ordinaria, hoy, miércoles 4, a la hora 17, a fin de intor- 
marse de los asuntos entrados y considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1%) Palabras de homenaje a Eduardo Víctor Haedo al 
cumplirse 15 años de su fallecimiento, de los seño- 
res senadores Luis Alberto Lacalle Herrera y Alberto 
Zumarán. 


(Carp. N% 410/85) 


20) Exposición de treinta minutos del señor senador Juan 
Raúl Ferreira sobre la “Situación de las Zonas Inun- 
dables en Rincón de la Bolsa, departamento de San 
José”. 


(Carp. N? 391/85) 


Discusión general y particular de los siguientes pro- 
yectos de ley: 


3%) Por el que se adecuan los montos mínimos y máxi- 
mos establecidos por las leyes vigentes para el capi- 
tal autorizado de las Sociedades Anónimas y de las 
Scciedades de Responsabilidad Limitada, a los valo- 
res monetarios actuales. 


(Carp. N? 244/85 - Rep. N? 83 Anexo 1) 

42) Por el que se amplía el alcance de la Ley N? 15.753, 

de 24 de junio de 1985, que estableció indemniza- 

ciones por los daños sufridos en establecimientos 
agrícolas afectados por fenómenos climáticos. 

(Carp. N* 421/85 - Rep. N2 184) 

5%) Por el que se incluye entre las deducciones condi- 

cionadas establecidas por el artículo 12 del Decreto- 

Ley N% 14.948, los honorarios de los técnicos que 

asistan al productor agropecuario. 
(Carp. N* 306/85 - Rep. N2 185) 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores: Aguirre, Batalla, Ca- 
peche, Cardoso, Cersósimo, Cigliuti, Fá Robaina, Ferreira, 
Flores Silva, García Costa, González, Jude, Lacalle He- 


rrera, Lago, Martinez Moreno, Pereyra, Posadas, Pozzolo, 
Ricaldoni, Rodríguez Camusso, Senatore, Singer, Terra, 
Traversoni, Ubillos, Williman y Zumarán. 


FALTAN: con licencia, el señor Presidente, Dr. Ta- 
rigo y los señores senadores Araújo, Ltnzi, Mederos, Ortiz, 
Paz Aguirre, Tourné y Zorrilla. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 17 y 12 minutos) 
—Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 
“Montevideo, diciembre 4 de 1985. 


La Presidencia de la Asamblea Genera] remite notas 
del Tribunal de Cuentas de la República, por las que po- 
ne en conocimiento las actuaciones cumplidas con mo- 
tivo de las observaciones interpuestas a los siguientes 
expedientes: 


de la Administración Nacional de Telteomunicaciones, 
por falta de disponibilidad por el período 1.9.85 al 
30.9.85, 


del Banco de Seguros del Estado, por falta de dispo- 
nibilidad en los renglones respectivos del Presupuesto 
Operativo aprobado para 1984. 


del Ministerio de Agricultura y Pesca, referente al 
pago de diversas facturas a la empresa COPYGRAF 
SRL. 


de la Administración de las Obras Sanitarias del Es 
tado, relacionado con el Seguro de Salud de Funcio- 
narios del Ente por el mes de octubre. 


de la Universidad de la República, relacionado con la 
contratación de taquígrafos y a gastos realizados sin 
documentación. 


del Instituto Nacional de Colonización, relacionado 
con haberes de los funcionarios restituidos a partir 
del 1% de marzo de 1985. 


de la Administración Nacional de Usinas y Trasmi. 
siones Eléctricas, relacionados con contratación de 
mantenimiento y arrendamiento de equipos a IBM; 
pago de horas extras para el trimestre octubre-di- 
Ciembre 1985, y por falta de disponibilidad por el pe- 
ríodo 1% de agosto a 30 de setiembre de 1985. 
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de la Administración de Ferrocarriles del Estado, 
por falta de disponibilidad en los meses de enero 2 
marzo de 1985 y mayo a junio 1985. 


de la Suprema Corte de Justicia, relacionados con las 
Ordenes de Entrega Nos. 800.104, 800.121 y 800.064. 


De la Administración Nacional de Combustibles, AL 
cchol y Portland, relacionados con las licitaciones pú- 
blicas Nos. 1/0622 y 0/177. 


-—Ténganse presentes y archivense. 


El Poder Ejecutivo remite Mensajes por los que da 
cuenta de haber promulgado las siguientes leyes: 


Por la que se conceden facilidades de pago a los con- 
tribuyentes deudores de la Dirección General de la 
Seguridad Social y de la Dirección General Imposi- 
tiva. 


For la que se autoriza la salida del país de las pla: 
nas mayores y tripulantes de los buques R.O.U. 1 
“Uruguay”, R.O.U. 2 “Artigas” y R.O.U. 4 “Coman- 
dante Pedro Campbell” y el personal superior, subal- 
terno y alumnos aspirantes de la Escuela Naval, con 
la finalidad de realizar el viaje de instrucción de 
fin de cursos de dicha Escuela. 


- Ténganse presentes y archivense. 


La Suprema Corte de Justicia remite ncta por la que 
informa la distribución de las partidas de inversiones a 
que hace referencia el artículo 9? de la Ley N* 15.767. 


- Téngase presente. 


El Ministerio de Relaciones Exteriores acusa recibo 
del informe producido por la Comisión Investigadora que 
estudió la compra directa por ANTEL de centrales tele- 
Tónicas digitales. 


(Carp. N? 115/85) 
—Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 


El Ministerio de Agricultura y Pesca remite la infor- 
mación solicitada por el señor senador Hugo Batalla en 
el pedido de informes relacionado con la preservación 
del medio ambiente y de los ecosistemas naturales. 


—A disposición del señor senador Hugo Batalla. 


El mismo Ministerio remite la información solicitada 
por el señor senador Luis Alberto Lacalle Herrera sobre 
el pais marítimo, la pesca, su situación y perspectiva. 


(Carp. N? 336/85) 


—A disposición del señor senador Luis Alberto Laca- 
lle Herrera. 


La Cámara de Representantes remite copia de la ver- 
sión taquigráfica de las palabras pronunciadas por el se- 
ñor representante don Arturo Guerrero, con destino a 
la Comisión de Transporte y Obras Públicas, relaciona- 
das con la construcción de un nuevo edificio para el liceo 
público de Progreso, departamento de Canelones 


(Carp. N* 425/85) 

—A la Comisión de Transporte y Obras Públicas. 

El Presidente del Grupo Interparlamentario Búlgaro 
remite nota a la que acompaña Declaración de la Asam- 
blea Nacional de la República Popular de Bulgaria y la 
Declaración del 23 de octubre de 1985 de los Estados 
Miembros dei Tratado de Varsovia. 


-—Téngase presente. 
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La Junta Departamental de Canelones remite nota 
con la visita que realizara a esa Corporación el señor 
Presidente de la República, Dr. Julio María Sanguinetti. 


La Junta Departamental de Cerro Largo remite nota 
relacionada con el impuesto a los combustibles. 


La Junta Departamental de Paysandú remite nota 
relacionada con la construcción de viviendas con présta- 
mos del Banco Hipotecario de] Uruguay, cuyas gestiones 
se encuentran paralizadas. 


La Junta Departamental de San José remite nota 
relacionada con los bonos de combustibles para turistas 
extranjeros. 


—Ténganse presentes.” 


4) MARINA MERCANTE NACIONAL. 
Defensa de sus intereses, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pasa a la hora previa. 
Tiene la palabra el señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: 
más de una vez hemos planteado al Senado temas rela- 
cionados con el pais marítimo, la pesca y con toda la 
dimensión acuática de la República, que reputamos pue- 
de ser una de las bases de la recuperación económica 
y de la afirmación soberana de la República. 


Hoy vamos a incurrir nuevamente en la misma re- 
petición, esta vez en relación a la Marina Mercante Na- 
cional. Se nos informa, señor Presidente, que se agrava 
en estos momentos la circunstancia de la obtención de 
pocos fletes por parte de esa Marina Mercante Nacional, 
en base al fenómeno de que los países procuran vender 
sus mercaderías con costo, seguro y flete, CIF, y no se- 
guras a bordo, FOB. 


Nuestro país, que cuenta con una Marina Mercante 
reducida, que se encuentra pasando por dificultades eco- 
nómicas muy grandes, no ha puesto todo el vigor nece- 
sario en la defensa de sus derechos en esta materia, es 
decir, en procurar que la República adquiera bienes fuera 
del país y pida cotizaciones con colocación a bordo de 
los buques nacionales. 


Aparte de ser un buen criterio político y representar 
una buena medida de fomento para la Marina Mercante, 
se trata de una obligación legal para muchos organismos. 


Se nos ha acercado un compendio de las normas a 
aplicar que, por no serlo, hace que se incurra en gravi- 
simas irregularidades. Existe una ley del año 1954, la 
N?9 12.091, que dice que siempre que la Administración 
Pública, los Municipios, los Entes Autónomos, liciten un 
medio de transporte, otorgarán preferencia, aún con un 
margen del 10%, a las bodegas de barcos nacionales. 


El decreto reglamentario insiste en el mismo crite- 
rio. Un decreto del 11 de marzo de 1958 establece que 
todas las dependencias públicas del Poder Ejecutivo que 
efectúen compras en los países limítrofes, Cuenca del 
Plata, Paraguay y Bolivia, deberán contratar buques de 
bandera nacional y que solamente —se establecen los 
casos— podrá autorizarse la contratación de otras ban-, 
deras en casos especificos y taxativamente enmumerados. 


El decreto del 6 de julio de 1961, habla nuevamente 
de las reparticiones públicas, diciendo que están obliga- 
das a utilizar o a exigir la utilización de buques de ban- 
dera nacional. 


La Ley N* 13.032, de 1961, en su artículo 17 reitera 
que siempre que la administración pública, Gobiernos De- 
partamentales, Entes Autónomos y Servicios Descentrali- 
zados, realicen importaciones por sí o por intermedio de 
terceros, deberán utilizar o exigir la utilización de buques 


TAB. 


de bandera nacional para el transporte de las mercade- 
rías o de los bienes adquiridos. 


La Ley N? 13.118 —nuevamente protegiendo a la Ma- 
rina Mercante nacional— establece un impuesto de 0.50% 
sobre el valor CIF” de todas las mercaderías que ingre- 
san en buques de bandera extranjera. 


La Ley N? 14.100, de 1972, establece, también, que 
todo transporte de las importaciones realizadas por las 
mencionadas personas de derecho público deberá ser efec- 
tuado por los buques de bandera nacional, Además, esta- 
blece que al Banco de la República corresponde la vigi- 
lancia del cumplimiento de las disposiciones en ella con- 
tenidas. 


Finalmente, la Ley N9% 14.650. que declara de interés 
nacional la existencia y desarrollo de la Marina Mercan- 
te, establece como medio esencial para lograr ese obje- 
tivo, la reserva de cargas, el otorgamiento de franquicias 
y el Fondo de Fomento de la Marina Mercante. 


Esta relación algo tediosa de normas relativas a la 
protección legal —incumplida hasta la fecha— de la Ma- 
rina Mercante Nacional, nos obliga a hacer un llamado 
de atención. 


Por ejemplo, tenemos ante nosotros un Caso que se 
ha dado infinidad de veces: se ha contratado un prés- 
tamo por parte del Hospital de Clínicas para importar 
materiales de España. La noticia que nos llega es que 
no se ha respetado la legislación que exige que la mer- 
cadería debe ser transportada por buques de bandera 
nacional. 


Estamos ante el hecho, señor Presidente, de que exis- 
te una legislación que no se cumple. Es necesario comu- 
nicar, en forma urgente, a las partes interesadas, que 
existe el derecho a exigir que toda mercaderia impor- 
tada por organismos del Estado debe ser transportada 
por buques de bandera nacional. 


Dichos organismos tienen la obligación de respetar la 
legislación vigente; sin embargo, esto no se hace, deter- 
minando serios perjuicios para nuestra marina mercante 
cuya situación, repetimos, no es floreciente, 


Por estas razones, señor Presidente, en esta hora pre- 
via queríamos hacer hincapié en la necesidad de que el 
Senado de la República tome a su cargo hacer un lla- 
mado de atención a estos organismos acerca del estricto 
cumplimiento de las normas de protección a la Marina 
Mercante Nacional. 


En consecuencia, formulo moción en el sentido de 
que la versión taquigráfica de mis palabras se envíe a 
todos los Ministerios, en primer lugar al de Transporte 
y Obras Públicas, que es el directamente afectado; a las 
Presidencias de todos los Entes Autónomos y Servicios 
Descentralizados, y en forma especial al Banco de la 
República que es el organismo encargado de vigilar el 
cumplimiento de estas normas que son de gran impor- 
tancia para el país. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Lacalle Herrera en €! 
sentido de enviar la versión taquigráfica de sus palabras 
a distintas reparticiones del Estado. 


(Se vota:) 
—16 en 16, Afirmativa. UNANIMIDAD. 

5) MEDIOS DE DIFUSION E INFORMACION 
MASIVOS. Su instalación en zonas fronterizas. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: en varias 
oportunidades, a través de maniestaciones en la prensa, 
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de hombres públicos y de Comisiones zonales, el país ha 
demostrado su preocupación acerca del problema de los 
medios de difusión e información masiva instalados en 
las zonas fronterizas. 


Es evidente que la instalación de estos medios de di- 
fusión en esas Zonas constituye una forma de defensa 
de nuestras modalidades culturales, es decir, del idioma, 
las costumbres, o seta, en definitiva, del patrimonio inte- 
Jectual del país. 


La principal función de los medios de difusión es 
procurar mantener informada a la población sobre los 
problemas auténticamente nacionales y evitar que se dis- 
traiga con temas ajenos que llegan a través de los me- 
dios de difusión extranjeros instalados en las zonas fron- 
terizas. 


No quiero insistir sobre el tema, pero es evidente que 
esta situación, en sí misma, constituye un asunto de im- 
portante gravitación en la defensa de nuestra cultura, 
de nuestra soberanía, y, en alguna medida, en lo que re: 
fiere a los valores morales que afloran en la sociedad 
oriental. 


Esta especie de introducción, señor Presidente, tiene 
que ver con una resolución que ha tomado el Poder Eje- 
cutivo en los últimos días, a través del Ministerio de 
Defensa Nacional. Se relaciona con un tema sobre el que 
se venía conversando desde hace bastante tiempo: la ins: 
talación de un medio de difusión televisivo en la zona 
del Chuy. 


Todos sabemos que allí se confunden las poblaciones 
áe Uruguay y Brasil; por lo tanto, dicha instalación cons- 
tituiria un medio eficaz para la defensa de las costum- 
bres y los valores culturales de nuestro pais. 


El Poder Ejecutivo estudió dos fórmulas para lcgrar 
ese objetivo: una, la instalación de una estación repe- 
tidora del canal de televisión que está instalado en el 
departamento de Treinta y Tres y la otra, la instalación 
de un canal en la zona del Chuy. 


Finalmente, el Poder Ejecutivo optó por la primera 
de las soluciones: la instalación de una repetidora del 
canal de televisión de Treinta y Tres; si tien la reso- 
lución establece que esta situación se mantendrá hasta 
tanto se adjudique el canal que corresponde a la zona 
del Chuy a las personas que resulten ganadoras del lla- 
mado a interesados que al respecto se ha hecho. 


La población del Chuy se encuentra preocupada por 
esta resolución, puesto que es evidente que la repetidora 
del canal de Treinta y Tres no va a reflejar los proble- 
mas de za zona. Entonces, en la medida en que no lo 
haga, su programación no interesará mayormente a los 
pobladores de la región y, por lo tanto, no cumpliría con 
la importante misión que debe desempeñar. 


La resolución expresa que, una vez decidida la ins- 
talación úel canal, las de la repetidora deben ser inme- 
ciatamente levantadas. Evidentemente, no se trata de ln- 
versiones tan sencillas e insignificantes como para pen- 
sar que se haga la instalación de la repetidora y a los 
seis meses o al año se la destruye, como sí 'allí no hu- 
biera pasado nada. Más bien parece que el problema es 
resuelto de una manera inadecuada, buscando una salida 
que no contempla los intereses de la zona y que, además, 
será en perjuicio de unos o de otros; porque si en verdad 
el Poder Ejecutivo va a autorizar la instalación de un 
canal de televisión en la zona del Chuy, ello va a per- 
judicar a quienes hayan hecho una gran inversión en el 
asentamiento de una repetidora. Por otro lado, si se va 
a mantener la repetidora, serán inútiles todos los esfuer- 
zos que la gente de la zona está haciendo para la ins- 
talación de un canal. 


Por lo tanto, señor Presidente, me parece que la 'ver- 
dadera resolución del problema es aquella que contemple 
mejor los intereses nacionales y ello será así con la ins- 
talación de un canal que recoja los problemas zonales, 
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locales, que asegure una audiencia o una masa televi- 
siva, que se interese por los temas que se propalen, por- 
que en realidad no nos parece que pueda ser de utilidad 
que se difundan noticias locales de la zona de Treinta y 
Tres en la zona del Chuy. 


Es evidente que en tanto la ciudad de Treinta y Tres 
se halla situada bastante lejos de la frontera brasileña, 
sucede lo contrario en el Chuy, donde convive la pob:a- 
ción de los dos paises, 


Pienso que esta resolución debería ser revisada por 
el Poder Ejecutivo y en ese sentido pediría que la preo- 
cupación que expreso llegue a conocimiento del Poder Eje- 
cutyos más concretamente al Ministerio de Defensa Na- 
cional. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la solicitud 
presentada por el señor senador Pereyra en el sentdo 
de pasar la versión taquigráfica de sus palabras al Minis: 
terio de Defensa Nacional. 


(Se vota:) 
—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


No hay más oradores inscriptos para hacer uso de 
la palabra. 


6) EDUARDO VICTOR HAEDO. 
Homenaje a su memoria. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Se entra al orden del día. 
En consideración el asunto que figura en primer término: 
“Palabras de homenaje a Eduardo Víctor Haedo al cum- 
plirse 15 años de su fallecimiento, de los señores sena- 
dores Luis Alberto Lacalle Herrera y Alberto Zumarán. 
(Carp. N* 410/85)” 


Tiene la palabra el señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: 
juntamente con otros legisladores, especialmente del Par- 
tido Nacional, hemos solicitado estos primeros minutos de 
la sesión de hoy, para dedicarlos a la recordación de la 
figura de Eduardo Victor Haedo, de cuyo fallecimiento 
se cumplieron quince años hace pocos días. 


Para nosotros recordar a Eduardo Víctor Haedo im- 
plica repasar la vida familiar hasta 1958 y, también, la 
de nuestros antepasados. Y a partir de ese tiempo, espe- 
cialmente de 1962, el rememorar los primeros pasos da- 
dos en la actividad política que lo fueron en la línea 
que él marcara dentro del Partido Nacional. Por lo tan- 
to, no podemos ser objetivos y quizás a Haedo le gus- 
taría mucho que dijéramos que respecto de él no lo fué- 
ramos, porque indudablemente su tránsito por la vida po- 
lítica, artística, Ge relación, no fue, precisamente, sin 
contratiempos, indiferente y levantó más allá de la ra- 
zón o no que haya motivado pasiones, controversias, gran- 
des amistades y muchas adversidades y adversarios. 


Si nos inclinamos sobre su currículum advertimos que 
desde su lejana niñez en Mercedes hasta su muerte acae- 
cida hace quince años, su vida fue plena de aconteci- 
mientos y pautada por permanentes éxitos, 


Nacido apenas despuntaba el siglo, en Mercedes, des- 
de muy joven se vinculó a la actividad partidaria, co- 
menzó a escribir y fue realizando ese peregrinaje del 
joven interesado por todas las cosas públicas que lo llevó 
a ingresar a la Cámara de Representantes en 1931. A 
partir de ese entonces, se convirtió casi, diríamos, en in- 
grediente indispensable de cuanta ecuación política, cam- 
bio de frente o de circunstancias afectó a la República, 
hasta prácticamente su muerte. 


De su carrera, quizás es necesario destacar para la 
nueva generación, fundamentalmente, su pasaje por el 
Ministerio de Instrucción Pública. Fue en ese entonces, 
en el régimen surgido el 31 de marzo, que se convirtió 
en uno de los Ministros más jóvenes que tuvo la Repú- 
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blica. Su pasaje por ese Ministerio marcó, como pocos, 
el interés que tenía por los temas que trascendían a la 
mera administración o ejercicio de las potestades de su 
Cartera. 


Creó la “Revista Nacional”, fue fundador de la Fa- 
cultad de Humanidades, del Salón Nacional de Bellas 
Artes, impulsó la Ley de Derechos de Autor, asi como 
también llevó adelante aquellos Cursos de Verano de 1938, 
donde se reunió en Montevideo lo más granado del inte- 
lecto de América y especialmente la trilogia de Juana 
de Ibarbourou, Gabriela Mistral y Alfonsina Storni. 


Se convirtió en un hombre preocupado por el atte 
como forma de expresión de la vida política del país y 
del fomento de la cultura como un venero que la Repú- 
blica tiene que cuidar. 


Esta etapa de su vida integrando el Poder Ejecutivo 
desde muy joven quedó después, no solamente por el trán- 
sito del tiempo, sino por la dedicación muy particular a 
la tarea parlamentaria, oscurecida u olvidada. Pero es 
necesario recordarla, porque en su calidad de gobernante, 
de aquel momento tan particular de la República, supo 
elevarse por encima de lo que eran las circunstancias 
politicas y dejar esa obra, cuya mera enumeración indica 
su importancia y trascendencia. 


Es en el Senado donde quizás tenga más razón de 
ser este homenaje, porque Haedo era el que todos cono- 
cimos y admiramos más allá de las discrepancias y dife- 
rencias. Es posible que la tarea desarrollada desde este 
ámbito era la que más se adecuaba a su manera de ser, 
al carácter proteico de su personalidad, a la capacidad 
prácticamente ilimitada para la dialéctica y el esgrima 
de la tarea parlamentaria. Era legendaria su capacidad 
de edificar un discurso sólo sobre un dato escrito en 
algún papelito, traído prr algún ayudante o secretario, 
y la captación del momento en que era necesario reali- 
zar el ataque y, también —condición contemporánea de 
ésta— cuándo era necesario cesarlo y transformar la 
oposición en acuerdo. Quizás éstas sean cualidades pare- 
jas que todos desearíamos tener. 


Desde este Senado elevó su voz en jornadas recor- 
dadas por todo el mundo como históricas. Quizás la más 
importante sea aquella interpelación realizada en el año 
1940, cuando sobre la República se cernía la posibilidad 
—y vamos a decirlo, la amenaza— de que en nuestras 
costas se establecieran bases militares financiadas por la 
Repúbliza, pero que iban a estar al servicio de las gran- 
des potencias. Esa jornada quizás es la que marca su 
hora más gloriosa en el Senado. 


Se sentaba junto a Luis Alberto de Herrera en el 
Senado de la República, quien conducía ideológica y polí- 
ticamente al Nacionalismo, pero la voz cantante, en aque- 
lla interpelación que hemos leído tantas veces, fue lle- 
vada por Haedo. 


En ese entonces, se había convertido no solamente 
en portavoz de una colectividad política sino, también, 
en la del propio caudillo del Partido Nacional y con ecos 
que se extendieron en el tiempo, en la medida en que 
se ha ido comprendiendo la magnitud de la amenaza que 
sobre el Río de la Plata se cernia en ese entonces. Se 
convertía, asimismo, en la voz de la seguridad del Río de 
la Plata y de la propia República Argentina, que pasaba 
horas muy difíciles por su política internacional, cuando 
el Departamento de Estado tenía opiniones muy encon- 
tradas con las que se practicaban por parte de los go- 
biernos que se sucedían en la vecina orilla. 


Todas estas actividades realizadas, prácticamente, 
hasta el día de su muerte y hechas con un goce pleni- 
simo, pletórico en cada instante de la vida, están pau: 
tadas por una palabra que quienes lo conocimos, quizás, 
vamos a identificar como la clave de su personalidad: 
el talento, eso que no se compra en las boticas, que se 
tiene o no y que se manifiesta desde la manera da hacer 
una picardía política hasta la visión global de la pro- 
blemática del país. Se traduce también en la oratoria, 
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respecto de ella señalo que la suya pertenecía a una es- 
cuela que ya ni siquiera reconocemos en nosotros mis- 
mos, porque nos hemos quedado sin oradores, tal vez, por- 
que no tenemos lectores. Su oratoria tenía las cadencias 
de principios de siglo y se manifestaba en toda la gama 
de posibilidades que brinda la vida política, en la visión 
de conjunto y en la coyuntural, en la rapidez para cap- 
tar los cambios de las situaciones, cualidad también inhe- 
rente a aquellos que marcan un porcentaje alto en la 
escala del ejercicio profesional político. 


Su talento se ponía asimismo de manifiesto, señor 
Presidente, en la creatividad, en la sensación de crear 
hechos políticos que es, quizás, la condición que demues- 
tra que uno está acercándose al dominio de este arte. 
No se debe ser solamente sujeto de los hechos políticos 
sino, también actor con la capacidad de remontar una 
situación adversa, creando otro foco de atención, trans- 
formando toda la ecuación del tablero cuando ella no es 
favorable o sabiendo aprovecharla cuando tiene esa con- 
adición. 


Haedo tenía todo eso. Poseía la plasticidad del pen: 
samiento político que no se compadece de las circunstan- 
cias, que no se ata a ellas, que se niega a estar sometida 
a la coyunda de la rutina y que, por el contrarlo, con 
esa misma plasticidad debe encontrar la justificación de 
su dinámica, con la sensación de que todo es cambiante. 
A este respecto el doctor Herrera decía: “No hemos cam- 
biado nosotros sino las circunstancias”. Esto también es 
condición de aquellos que practican este arte en un alto 
nivel. 


Indudablemente, Haedo lo poseyó innatamente y no 
hay otra demostración. Repetimos —y creo que todos 
estamos de acuerdo— en que esas cosas no se aprenden 
o se leen; se tienen o no. 


Tampoco le fue ajeno a esa diversidad de facetas del 
talento, el saber que la rudeza de la opinión pública ha- 
bia que aceptarla como una condición “sine qua non” del 
tránsito político. Nunca le temió. Hasta se recuerdan 
anécdotas en las cuales aparece enorgulleciéndose de ha- 
ber merecido la crítica de la opinión pública; pero no 
como un desplante sino con el sentido de que en esta 
vida hay que transitar sabiendo que por un lado están 
los honores y los laureles y, por otro, las críticas y los 
dardos, que van a ser la cosecha de todos los días. 


En nuestro modesto entender, es en el Parlamento 
donde debe recordarse con más justeza una personalidad 
que no estamos seguros que se haya sentido cómoda en el 
corsé del Consejo de bierno, en la decisión diaria, gris, 
de aplicación de decretos, en el acto de gobernar, que 
implica otro tipo de cruz scbre quien la asume. 


Quizás aquí, donde la tarea es despareja, donde ese 
talento y esas virtudes pueden florecer en cualquier ins- 
tante, donde lo imprevisto está agazapado detrás de cada 
discusión y en cada sesión, es donde aquellas cualidades 
innatas quedaron de manifiesto con mayor nitidez. 


Su talento lo demostró en todas sus actividades, al 
escribir y al pintar. Un día sorprendió al país —tal como 
lo había hecho con sus idas y venidas, y sus cambios 
de frente— con su último, tal vez, acto de talento. Enar- 
boló los pinceles y pintó y lo hizo muy bien. Seguramente 
disfrutó con picardía de las críticas que se realizaron 
antes de exponer sus cuadros, creyendo que no sabía 
pintar. 


No digo que se fue riendo de todos; pero sí tomándose 
cumplida revancha cuando la observación de sus telas y 
el análisis de los que saben, demostraron que algo había, 
y ese algo es lo que nosotros hemos llamado el talento 
innato de un hombre. 


Hoy estamos separados lo suficiente de su peripecia 
vital, como para que el crisol haya quemado las impure- 
zas. No es propio de estos homenajes, señor Presidente, 
laudar ni sentenciar, ni adjudicar culpas; eso se hace 
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después que se pasa al otro mundo, para quienes creemos 
o sabemos que de ese lado hay una sentencia definitiva. 


No es tarea nuestra, subjetivos, parciales en el tra- 
tamiento del tema y del personaje, emitir juicios. Simple- 
mente lo reconocemos como un modelo de la generación 
intermedia del siglo XX de aquella que nació después 
de transitado el siglo, que por mero hecho cronológico no 
conoció la lucha armada, pero que por el consejo fami- 
liar , por inmediatez con quienes la habian palpado, se 
convirtieron en el eslabón entre los viejos dirigentes y 
nosotros, que ya pertenecemos a la post-guerra, 


Son los que --tal vez los envidiemos un poco por 
ello— vivieron la plenitud de la prosperidad nacional, 0 
sea las décadas hasta el año 30, cuando todo parecía 
fácil, cuando se abrían todas las perspectivas para el 
país. Posiblemente, en ese dejo de envidia, también que- 
tramos castigarlos por haber sido tan felices y no haber 
tenido las preocupaciones con las que hoy nosotros nos 
encontramos. 


_. No estamos, por lo tanto, emitiendo un juicio, pero 
si resaltando una figura que, en nuestro partido, junto 
con el doctor Echegoyen constituyen, inmediatamente a 
la del doctor Herrera, los dos pilares sobre los que se 
asentaba aquella máquina del nacionalismo, no digamos 
perfecta pero sí bien aceitada, que tenía su brazo dialéc- 
lico, brillante y proteico en Eduardo Victor Haedo y la 
solidez del consejo y de la opinión jurídica en el doctor 
Martín Echegoyen. Uno los concebía funcionando vincu- 
lados al motor, que era el caudillo del nacionalismo. Posi- 
blemente, cuando ese motor se apagó, empezó a notarse 
hasta qué punto estaban condicionados entre sí y eran 
parte de una ecuación que no se podía repetir. 


Lo que quedó después, señor Presidente, fue el re- 
cuerdo y para el país, el reconocer en este hombre, su 
gran talento. 


El mismo decía que los monumentos no se maldicen 
ni se odian. Nosotros, a nuestra raíz, no podemos, ni si- 
quiera juzgarla, sino aceptarla como tributaria de nues- 
tra propia realidad en el día de hoy. Por ello es que cree- 
mos que el Senado hace bien en dedicar estos minutos 
para realizar esta recordación. 


Para terminar estas palabras, quiero hacer mi propia 
evocación de alguna circunstancia vivida con Haedo, Un 
día me invitó a caminar por su Mercedes natal, Marcha- 
mos los dos solos, al atardecer, y empezó a describir su 
ciudad, que creo que no existía. Le fue agregando anéc- 
dotas de su niñez pobre, de los momentos en que entraba 
al cine, colándose de rondón para ver el final de las pe- 
iículas; de todas las peripecias de las que se enorgullecia. 
Sin embargo, era evidente que esa Mercedes nunca había 
existido. E! hacía su presentación, le ponía sus pincela- 
das y lo iba vistiendo de una manera tremendamente ac- 
tiva. Nunca vi un Mercedes tan interesante y cautivante 
como el que me describió en esos momentos Haedo, en 
forma tan afectuosa. A 


También Mercedes vivió, con él, su momento más im- 
portante. No fuimos testigos pero supimos que egllo su- 
cedió. 


En nuestro país, el Presidente del Consejo de Go- 
bierno, no usaba banda presidencial ni tenía bastón de 
mando; pero Haedo, como los condotieros renacentistas, 
no esperó a tener derecho a usarla. Como Presidente del 
Consejo de Gobierno, quería ser jefe de Estado, aunque 
ese cargo no existiera. Fue a Mercedes el 1% de marzo y 
llevó alí al doctor Arturo Frondizi, Se puso la banda pre- 
sidencial y se hizo hacer el bastón presidencial. En esos 
momentos se cerraba un círculo a la distancia: da ciudad 
de Mercedes —la del niño descalzo, la de los amores con 
Rosa Garramón— recibía al primer cludadano de Ja Re- 
pública. 


Para compararlo con alguna figura de un tiempo 
histórico, tal vez haya que ubicarlo en el Renacimiento, 
en donde la vida se vivía plenamente, donde los poderes 
se disfrutaban, donde los honores no se pedían prestados, 
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sino que se arrancaban a fuerza de talento, de empuje, 
y quizá en ese 12 de marzo vivió su hora más feliz. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado ha tenido el gus- 
to de escuchar las palabras del señor senador Lacalle 
Herrera. 


Para ocuparse del homenaje a Eduardo Víctor Haedo, 
tiene la palabra el señor senador Zumarán. 


SEÑOR ZUMARAN. -- Señor Presidente: es difícil 
para mí evocar la figura de Haedo, sobre todo después 
de las brillantes palabras vertidas por el señor senado: 
Lacalle Herrera. Mi exposición va a ser distinta. 


En una vida tan plena, no es fácil saber cuál es el 
momento que hay que recordar después de quince años 
de su desaparición. Voy a mencionar un hecho, desta: 
cando que sin previo concierto, voy a coincidir con lo 
que anteriormente nos ha manifestado el señor senador 
Lacalle Herrera, 


El gran gesto de Haedo, que para nosotros jovenes 
nacicnalistas de 18 o 20 años dejó una huella muy pro- 
funda que hoy no hemos olvidado, fue precisamente el 
momento en que Haedo, Ferreiro, Herrera, Echegoyen y 
Ferrer Serra se batieron solos contra el intento de esta- 
blecer bases norteamericanas en el Uruguay. 


Quisiera recordar hoy en el Senado aquella interpe- 
lación que leímos con fruición de jóvenes, que nos marcó 
en nuestro nacionalismo. La pidió Haedo un 11 de no- 
viembre de 1940. El señor senador Lacalle Herrera decia 
que fue en 1939 pero estoy casi seguro que fue en 1940. 
Esa interpelación la pidió en estos términos: “No se tra- 
ta, señor Presidente, de un asunto común de administra- 
ción ni de interpretaciones doctrinarias sobre tal « cual 
modo de legislar; se trata de que este asunto, en caso 
de concretarse afirmativamente —eran las bases— roza- 
ría algo esencial en la vida de todos los pueblos: eso que 
cuanto más pequeños seamos territorialmente, con mayor 
constancia, casi con fiera terquedad, debemos defender 
por encima de bandos o pasiones políticas, el patrimonio 
o la soberania de la patria en que hemos nacido”. 


Como se ve, ya en el pedido estaba todo definido. 
Recién empezaba la Segunda Guerra Mundial. El mundo 
estaba sacudido por aquel acontecimiento brutal; la opi- 
nión pública nacional veía con perplejidad desarrollarse 
ante sus ojos la lejana hecatombe. Fue común en aquel 
tiempo que los uruguayos dividieran sus Opiniones sobre 
los bandos en guerra. Por eso, cuando Haedo comienza 
aquella interpelación, empieza por fijar lo que fue su 
posición fundamental: el Uruguay debía ser neutral du- 
rante la Seguuda Guerra Mundial. 


Dice así Haedo: “No tenemos afiliación a bandos o 
tendencias de especie alguna. Quizá por ello hemos sopor- 
tado durante mucho tiempo una propaganda calumniosa 
que intenta encasillarnos y se desespera al estrellarse 
contra nuestro concepto rígido y honrado de la neutra- 
lidad. No se nos oculta que ha llegado a tal grado el 
apasionamiento, que cualquier palabra de cordura, cual- 
quier reclamo de meditación, cualquier apelación a la 
sobriedad y a la mesura, es interpretado como servicio 
incondicional a una de esas grandes tendencias creadas 
por el conflicto europeo. Originados, como es notorio, por 
asuntos que no conocemos bien, alimentados por diferen- 
cias de razas, de religión, por factores de toda índole, y 
sobre todo por gigantescas rivalidades económicas que 
nosotros no podemos apreciar y medir en forma simplista 
con criterio sudamericano, hecho como reflejo de una 
mentalidad pacífica y liberal.” ] 


Esa posición a favor de la neutralidad le costó mu- 
cho a Haedo, a Herrera y al Partido Nacional, pero es 
la raiz de su posición. 
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. ¿Cómo había aparecido el problema de las bases? 
Así lo relata Haedo: “Un día, allá por junio, “La Nación” 
de Buenos Aires, recoge esta información: “El represen- 
tante republicano por el Estado de Nueva York, mister 
Fich, sugirió durante la sesión de la Cámara, que los 
Estados Unidos otorgaran los aviones en desuso a las nar 
ciones de la América Latina, a cambio del empleo de los 
aeródromos de aquellos Estados y del derecho de esta- 
blecer allí bases aéreas permanentes”. Propuso Mr. Fich 
“que el gobierno entregue todos nuestros aeroplanos fuera 
de uso a las naciones de América Latina, a fin de pro- 
porcionarles a aquéllas, medios para adiestrar pilotos pa- 
ra construir la Fuerza Aérea de aquellos Estados. A cam: 
bio de la cesión a aquellas naciones de América del Sur 
y Central, debemos solicitar el uso de sus aeropuertos y 
establecimiento de kases aéreas permanentes allí para su 
empleo, en caso de necesidad, en la defensa por los Es 
tados Unidos.” 


Entonces, Haedo desarrolla una brutal batalla para 
que el Uruguay no autorice el funcionamiento de bases 
en el país. Repaso los argumentos que Haedo daba y con- 
sidero que es bueno repetir alguno de ellos hoy porque 
tienen actualidad. Dice así: “Y ahora procede a pregun- 
tar, ¿cómo podemos hacer esas bases? ¿O las hacemos con 
dinero prestado, con dinero nuestro o con dinero regala: 
do? Si las construimos con recursos propios, es de pregun- 
tarse, señor Ministro, si puede hacerlo un país de riqueza 
restringida como el nuestro, que tiene apenas 2:500.000 
habitantes...” —esto se decía en el año 1940 y hoy, en 
1985, no hemos llegado a 3:000.000— “...recién en tor- 
mación, con sus industrias en desarrollo, este pais cuya 
situación depende de la colocación de dos o tres renglo- 
nes de su producción —pues basta que las carnes o las 
lanas y los otros productos pecuarios no valgan, para que 
se produzca una crisis de proyecciones insospechables—- 
si sería sensato imponer a la nación tributos, de modo 
tal que permitan no sólo pagar estas bases sino mante- 
nerlas.” 


Y continúa: “Hace unos días se ha dicho con mucha 
autoridad, que vivimos en un ambiente de paz, de pro- 
greso y de tranquilidad. La razón de esa paz, de €sa tran- 
quilidad y de ese progreso, es la de que teniendo un ejér- 
cito digno como el que tenemos, apenas sus gastos signi- 
fican el 9% del Presupuesto General de la Nación, es 
decir que no nos hemos enloquecido, que no hemos dado 
a la mentalidag criolla una dirección militarista y, por 
el contrario, y uno de los grandes títulos que tendría a 
la consideración pública este Gobierno, que es proyección 
del anterior, es el de que todos los recursos del Estado 
no se empiearon en inversiones de guerra, sino de paz, 
destinados a fomentar el trabajo, a desenvolver la cul- 
tura y a levantar el prestigio social y económico del país.” 


En los años 40, el Presupuesto de Defensa Nacional 
significaba un 9%. Compárese con el monto actual. 


El señor Haedo se pregunta: “¿Si no las construimos 
con recursos propios? No quiero pensar, ni nunca lo he- 
mos pensado, señor Ministro, que 2 nadie se le pudiera 
Ofurrir que una nación extranjera nos viniera a hacer 
una base. Nadie puede pensar semejante cosa. No creo, y 
en eso hacemos fe en el patriotismo del señor Presidente 
de la República y de su Gobierno porque se abrasaría la 
mano que escribiera un decreto de esa naturaleza y se 
estrangularía en los labios la lengua que pronunciara una 
sola palabra que significara enajenar parte del territorio 
nacional. ¿Quién nos ayudaría, señor Ministro? ¿Quién 
puede hacerlo? ¿En Sud América? No hablemos de nues- 
tras hermanas, de nuestras queridas hermanas del Pa- 
cífico, que quizás por lo distantes, están slempre más 
presentes en nuestro recuerdo y en nuestra solidaridad. 
Ni Colombia, ni Ecuador, ni Perú, ni Chile, podrían a2yu- 
darnos en esta empresa. No lo podrían tampoco nuestras 
dos grandes vecinas, con quienes mantenemos tan cor- 
diales relaciones, y que, eso sí, para nuestra propia segu- 
ridad debemos seguirlas cultivando. No podrían hacerlo 
tampoco nuestras dos hermanas mimadas, puras y fuer- 
tes en su tragedia y en su dolor, que recién están resta- 
ñando sus heridas, Paraguay y Bolivia, ¿Qué nos podrían 
ayudar Cuba, Nicaragua, Honduras, México?... Uno solo 
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nos puede facilitar dinero, señor Ministro, y es Estados 
Unidos de Norteamérica.” 


A centinuación, Haedo desarrolla toda una Concep- 
ción de nuestras relaciones con Estados Unidos, y la mis- 
ma tiene una gran actualidad en este momento. Su expo- 
sición es sumamente extensa, 


A continuación encontramos un discurso del señor 
Luis Alberto de Herrera, del que citaré nada más que 
un párrafo. 


“Entrando más al fondo de la cuestión, bajo otro 
aspecto, para nosotros no es cuestión de decir que las “ba- 
ses” van a ser para Juan o para Pedro. Los que como yo 
pensamos, no queremos 'bases' para nadie, porque sabe- 
mos que eso será poner en nuestras puertas una moneda 
de oro. Al dia siguiente, todos se la disputarian en bene- 
ficio ajeno y nunca en el nuestro, porque el desinterés de 
las naciones es muy bonito en el papel, pero en la vida 
real, sabemos el destino arriesgado de los desamparados 
de poder material. Esas 'bases' serán para los Estados 
Unidos; se harán con nuestros recursos, para ellos, señor 
Presidente. Eso es lo que quería subrayar. Precisamente 
por proyectarse y por pensarse que esas “bases' son para 
los Estados Unidos, tengo mayores motivos, como latino 
y como final de españcles y sudamericanos, para te- 
merlas.” 


Luis Alberto de Herrera hace también una argumen- 
tación de nuestro destino histórico de conservar la llave 
del Plata y de defender la soberanía, no sólo la nuestra 
sino también la de la República Argentina, que, en ese 
momento, estaba amenazada. 


La interpelación culmina con una declaración del Se- 
nado que expresa que el Gobierno de la República “en 
ningún caso, prestará su aprobación a tratados o Ccon- 
venciones que autorizacen la creación en nuestro terri- 
torio de bases aéreas o navales que importen una servi- 
dumbre de cualquier género para la nación, o una dismi- 
nución de la soberania del Estado.” 


Quizá en aquel tiempo Haedo no fue comprendido y 
muchas veces mereció Críticas, pero €s indudable que 
prestó un excepcional servicio al país durante el difícil 
período de la Segunda Guerra Mundial. Su actuación tu- 
vo la misma importancia, también, en el periodo final 
de esa guerra, a fines de 1946 y principios de 1947, Cuan- 
do finaliza la Segunda Guerra Mundial nace un nuevo 
mundo, el de la postguerra, que hoy, 40 años después, 
sigue siendo el mismo. Lo que ha sucedido en las últimas 
décadas es la consecuencia de cómo se reestructuró el 
mundo después de la Segunda Guerra Mundial. Es inte- 
resante leer alguna de las cosas que dijo Haedo en junio 
de 1946, cuando aún las ruinas de la Segunda Guerra 
Mundial estaban humeantes. Expresa en el Senado de la 
República aleunos concentos cardinales con respecto a 
nuestras relaciones con Argentina y Brasil y también con 
Estados Unidos. 


Dice así: “Definida así la pclítica con la Argentina, 
bastaría sólo agregar que iguales sentimientos nos ani- 
man para con los Estados Unidos del Brasil. Dios otorgó 
una situación privilegiada a nuestro país al colocarlo en- 
tre esas dos grandes potencias. La suprema cordura de 
nuestra política internacional está, no en perturbar las 
relaciones de esos dos hermanos, sino, por el contrario, 
en favorecer su advenimiento, obrando de modo que en 
cualquier instante que surgieran dificultades de cualquier 
orden, apareciera el espíritu resplandeciente de la polí- 
tica uruguaya, destinada a que, jamás, entre Brasil y Ar- 
gentina pueda existir conflicto que no se solucione con 
los instrumentos de derecho. Y esto, señor Presidente, 
hasta por instinto de conservación, porque sabiendo un 
poco de historia sabemos que en cualquier conflicto entre 
ellos, la primera víctima habría de ser el Uruguay.” 


Más adelante dice: “Dentro de esa política definida, 
de comprensión americanista, llegamos, señor Presidente, 
a uno de los temas fundamentales, también no siempre 
esclarecido debidamente, que es la política sostenida con 
respecto a los Estados Unidos de Norteamérica.” 
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Haedo desarrolla aqui su concepción alertante sobre 
el crecimiento de Estados Unidos luego de la Segunda 
Guerra Mundial. Habla de ese gigante que se levantaba 
y Que desafiaría nuestra independencia y nuestro futuro 
crecimiento. Formula un alerta ante la posibilidad de que 
el mundo se dirija a una lucha entre Oriente y Occi- 
dente inmediatamente después de la Segunda Guerra 
Mundial. Esa división sería, en definitiva, la causa prin- 
cipal para que perdiéramos parte de nuestra soberanía e 
independencia, al alinearse esos dos bloques en que pare- 
cía, ya desde ese momento, que iba a dividirse la huma- 
nidad. 


Lo que he leido fue expresado por el señor Haedo en 
noviembre de 1946. Apenas unos meses después, el 4 de 
julio de 1947, ei doctor Luis Alberto de Herrera, desde 
el Directorio del Partido Nacional y con claras expresio- 
nes fija lo que después sería la definición del Naciona- 
lismo en esta materia. “¡Ni Rusia, ni Estados Unidos! 
¡Ni la sovietización de las patrias americanas ni su subor- 
dinación a ninguna estructura —sea cual fuere su origen 
o finalidad— que tenga intención, propósito o sentido de 
limitar la bien conquistada soberanía de sus puehlos!” 


“En definitiva:...” -——concluye Herrera— “...ni en 
las filas rojas del comunismo, ni “una estrella más' en la 
bandera de ningún imperialismo. Por todo lo que antes 
hemos dicho, y, también, porque —¡felizmente!— el mun- 
do no está, ni política ni ideológicamente, cerrado a otras 
soluciones, caso necesario de tenerlas.” 


“En el de nuestra América, se asoma una Tercera Po- 
sición”... “Se asoma una Tercera Posición”; esto lo dice 
en julio de 1947. Creo que fue el primero en expresar 
esto; al menos no conozco ninguna referencia anterior. 
Hoy, 40 años después, todos los movimientos nacionales 
a lo largo y ancho de América Latina se afilian a una 
Tercera Posición. 


Esta voz que resonó tan sola en los años 1946 y 1947, 
apenas terminada la Segunda Guerra Mundial, tal vez no 
tuvo en aquel tiempo ni tiene ahora grandes resonancias. 


Las citas leidas las extraje del libro “El Partido Na- 
cional y la Política Exterior del Uruguay”, que editó el 
Directcrio de mi partido. Se trata de una recopilación 
que ordenó el abuelo de nuestro colega, señor senador 
Lacalle Herrera. El líbro está agotado y nadie lo reedita; 
sin embargo, quien camina por América Latina sabe que 
hoy esta voz está más vigente que nunca. 


Hace pocos días estuvo en nuestro pais, con motivo 
de una jornada de solidaridad con la democracia chilena, . 
el senador Villanueva, del APRA de Perú, partido tan 
latinoamericano y nacional. Villanueva recordaba haber 
estado en Montevideo en los años 46:47 con don Víctor 
Raúl Haya de la Torre, exiliado en Uruguay, quién ha- 
bía reclamado la neutralidad y luego una tercera posi- 
ción. En trato diario con Herrera, tenía recuerdos frescos 
de aquellos años. Yo le pregunté: “Pero senador, y esto 
en Perú ¿se trasmite oralmente?” “En cada baluarte del 
APRA, en la docencia que ella desarrolla en cada club 
político, esto se trasmite.” Lo anterior en cuanto a Perú. 
Pero también en Argentina, esta voz nacionalista y lati- 
noamericana de Haedo, Herrera y el Partido National, 
tuvo y tiene extraordinario eco. ¡Qué decir, en esos años, 
con toda esa posición internacional, en compañía de 
quién! En la Argentina, en compañía de Perón. Hemos 
estado, hace pocos días, en la República Argentina y 
tuvimos el gusto de saludar a los políticos jóvenes que 
encaran la renovación del peronismo; a Grosso, que triun- 
1ó en la Capital Federal; a Cafiero, ya más conocido. 
Y todos ellos conservan este legado, este mensaje; lo 
mismo en el Partido Radical, gran partido latincameri- 
cano, con Hipólito Irigoyen, también exiliado aquí, años 
antes de estos sucesos. Hoy, el radicalismo renovado, con 
una figura como la del Presidente de la República Ar- 
gentina, señor Alfonsín, también sostiene esta posición. 
Quien haya estado en Brasil, para todos los herederos 
políticos de don Getullo Vargas, el “travalhismo”: si don 
Getulio Vargas murió por ésto! Para todas estas grandes 
voces nacionalistas latinoamericanas, que muchas veces 
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no tienen el brillo del gran escenario, de la luminaria, 
pero siempre dominan en el contexto político por la fide- 
lidad de su pueblo. Haedo militó en esta gran causa y 
creo que esta fue su hora mejor. Para nosotros, hombres 
de otra generación, formados en el nacicnalismo, aquellas 
horas que las tuvo que vivir sólo, que no le redituaron 
electoralmente, de inmediato, fueron, sin embargo, las 
horas maestras que nos marcaron el rumbo por e! cual 
pensamos seguir nuestra vida política. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR LACALLE HERRERA. — Muy bien! 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Williman. 


SEÑOR WILLIMAN. — Señor Presidente: me siento 
en una situación muy especial porque este momento que 
ha sido invocado por los señores senadores Lacalle y Zu- 
marán, lo vivi. 


Aquél 21 ó 23 de noviembre de 1240, con 15 años, 
estaba sentado en la barra; el tema había conmovido al 
país y el Partido Nacional habia tomado la iniciativa de 
convocar al Ministerio de Relaciones Exteriores de ese mo- 
mento, para que rindiera cuentas de esa información que 
tenía y defender los principios que. con tanta convicción, 
defendía el doctor Herrera. Fue un momento estelar de 
aquél Senado del año 40, porque la resolución que leyó 
el señor senador Zumarán, fue aprobada por 25 votos en 
26. 


Aquí er el Senado estaba sentado donde ahora se 
encuentra el señor senador Capeche, alguien que tuve 
muy cerca de mi corazón, mi padre. Donde se sienta el 
señor senador Cersósimo, lo hacía el doctor José Espalter. 


Aquelia noche, Haedo hizo una exposición magistral 
que duró lo que no solía durar, porque el Senado termi- 
naba sus sesiones a las 21 horas. Esta exposición duró 
cuatro horas. 


Recuerdo a mi padre oirle decir en mi casa, que sin 
duda así debían ser los oradores de la Revolución Fran- 
cesa, por su entusiasmo y su convicción. Haedo hizo prác- 
ticamente la historia del imperialismo y, además, la de- 
fensa del Partido Nacional, del anti-imperialismc, de la 
no intervención, del tercerismo, a lo que se ha referido 
ya el señor senador Zumarán. Lo realizó con pasajes su- 
mamente emotivos. 


Unos años antes se habia reunido en el Uruguay. en 
diciembre de 1933, la 9% Conferencia Panamericana. Esta- 
dos Unidos, por la vía de su Ministro de Relaciones EX- 
teriores, Cordell Hull, aceptó prácticamente todos los 
principios por los cuales América había luchado durante 
años, desde la primera conferencia de 1889. Es cierto que 
Estados Unidos hizo un par de reservas: la aceptación de 
todos esos principios, el reconocimiento de la no inter- 
vención, el derecho a la intangibilidad del territorio, el 
que la guerra no de derechos, etc., etc., lo admitió sola- 
mente para el gobierno del señor Roosevelt. También 
formuló otra reserva técnica, 


Y Haedo decia que la emoción fue muy grande en 
este recinto cuando se vctó la resolución final del Con- 
greso, donde se recogían esos principios que América ha- 
bia reclamado siempre. Haedo se sentaba aquí, donde está 
sentado el señor senador Zumarán. Y desde allí, desde la 
barra me parece ver a Haedo gesticulando, con el brazo 
estirado, señalar esas bancas que hoy ocupa mi partido 
y decir que él había visto votar llorando a los embaja- 
dores de Nicaragua y de Santo Domingo, por aquella reso- 
lución final, después de haber sufrido durante años la 
acción del imperialismo. 


Aquel día era el momento en que se podía firmar 
un Tratado donde todos esos principios integraban, defi- 
nitivamente, el derecho latinoamericano. Esto no lo olvi- 
daré nunca. 
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A las dos o tres de la mañana se entró a votar y la 
propuesta presentada por el Partido Nacional fue apro- 
bada por el Senado de la República, por 25 votos en 26. 
Este fue un momento de afirmación de la dignidad na- 
cional para nosotros y para nuestro destino. 


Tuve, por razones de edad, el privilegio de observar 
y ahora la posibilidad de trasmitir a los señores sena- 
dores la emoción que senti en el año 1940. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Ferreira, 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: hace varias 
semanas, junto con algunos colegas de bancada, había- 
mos planteado la inquietud de que el Senado rindiera un 
homenaje al cumplirse 15 años del fallecimiento de don 
Eduardo Victor Haedo. 


Creí que este homenaje se iba a realizar —asi estaba 
previsto originalmente— durante mi ausencia de este 
Cuerpo, como consecuencia del viaje que realicé a la Re- 
pública Popular de China. Cuando llegué me encontré 
con que el Partido había designado a dos personalidades 
mucho más autorizadas que yo para hacer uso de la pala- 
bra. En ese momento decidí no hacerlo yo. Confieso que 
no me arrepiento, porque he escuchado, profundamente 
cenmovido, la lucidez y elocuencia con que han repre- 
sentado a nuestro partido los señores senadores Lacalle 
Herrera y Zumarán. De ello me ratifica la exposición 
improvisada y profundamente conmovedora de mi queri- 
disimo amigo y maestro, el señor senador José Claudio 
Williman. 


Conocí a Haedo, señor Presidente, en los últimos años 
de su vida. No tuve la suerte ni el privilegio de otros 
señores senadores de haberlo tratado durante la época 
en que fue politicamente activo ni de haber sido contem- 
poráneo con la época de su actuación pública. Tengo al- 
gunos vagos recuerdos de mi niñez, como el de aquél men- 
saje alentador a la militancia nacionalista cuando se 
sintió derrotado en el año 1962 y apareció en televisión 
a levantarle el ánimo y la moral, mientras esperábamos 
las noticias que llegaban del interior de la República. 


En los últimos años, por interesarme en los temas 
internacionales, he podido reencontrarme con un Haedo 
que aprendí a conocer después de muerto: con el esta- 
dista, con el pensador avanzado en su tiempo, sobre todo, 
en materia internacional. 


Espero que en las próximas semanas pueda publicar 
un libro, que ya está terminado, sobre la historia de la 
política internacional de nuestro partido, para cuya ela- 
boración tuve que profundizar un poco en la documen- 
tación, materiales testimoniales y, fundamentalmente, en 
aquellos pertenecientes a la épcea en que Haedo jugó un 
papel protagónico. 


Como no quiero arrepentirme y no deseo traicionar 
la conducta que me he impuesto de no agregar más que 
las expresiones de solidaridad absoluta y la profunda gra- 
titud hacia los colegas que me precediercn en el uso de 
la palabra —en virtud de que, repito, pensaba que no 
iba a estar presente cuando se tratase este tema-. ha- 
biendo, además, preparado una breve exposición para pre- 
sentar por escrito, en virtud de lo expuesto en el artículo 
166 del Reglamento solicito la autorización del Cuerpo 
para que este pequeño documento testimonial quede in: 
serto en el Diario de Sesiones de esta sesión, junto con 
las expresiones vertidas en Sala. 


En ese sentido, formulo moción y solicito la com- 
prensión y el respaldo de los señores senadores. 


Finalmente, como supongo que este acto terminará 
con algún tipo de homenaje, me adelantaría a solicitar 
a los señores senadores que se Vote el envío de todo lo 
aquí expresado a sus familiares. Estoy pensando concre- 
tamente en su hija, la señora Beatriz Haedo, que vive 
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en la República Argentina, casada con un destacado di- 
rigente político de aquel país. En los durísimos y difíciles 
años de la dictadura, desde Argentina y a través de las 
posiciones de gobierno que ocupaba su marido, Benito 
Llambí, que fue Ministro del Interior de la época, demos- 
traron ser amigos entrañables del pueblo uruguayo en su 
lucha por la democracia, Ayudaron incansablemente a 
quienes estábamos en el exilio y, también, en la medida 
que les era posible, a quienes habian podido permanecer 
luchando en el país. 


Habría que abordar en algún momento —-quizás, sin 
demasiado apoyo del Estado— un homenaje permanente 
a la memoria de Haedo, en ese monumento vivo que €s 
“La Azotea”. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Ferreira en el sentido 
de que sus palabras sean incorporadas a la versión taqui- 
gráfica. 


(Se vota:) 
19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


(Texto de la exposición del señor senador Juan Raúl 
Ferreira que el Senado resolvió incorporar:) 


“El domingo 15 de noviembre de 1970, en horas de 
la tarde, falleció repentinamente. a los 68 años, en su 
residencia veraniega de La Azotea, en Punta del Este, 
Eduardo Víctor Haedo. 


Con fervorosa devoción había hecho de aquel lugar 
el centro de su polifacética y controvertida personalidad. 


Político vocacional, de reconocida inteligencia, fue un 
autodidacta. Brillante parlamentario y excepcional orador, 
desde joven se constituyó en uno de los discípulos pre- 
dilectos de Luis Alberto de Herrera. A su lado ocupó to- 
dos los cargos que le confió la ciudadanía. 


En 1931 lanza su candidatura a diputado en Soriaro, 
en la lista 1 e ingresa a la Cámara de Representantes 
en 1932. Es reelecto siempre por Soriano y en la lista 1, 
en 1934 y en 1938. Es designado Ministro de Instrucción 
Pública e€n 1934 y en 1938 es electo también senador, 
optando por la Cámara Alta, Es reelecto senador en 1942, 
en 1946, en 1950 y en 1954. 


En 1958 es electo Consejero Nacional de Gobierno 
conjuntamente con Martín R. Echegoyen, Benito Nardo- 
ne, Justo M. Alonso, Faustino Harrison y Pedro Zabalza. 
Lo preside en 1961. 


En 1962 es electo nuevamente senador. Fue constítu- 
yente en 1934, en 1951 y en 1966. 


Al cumplirse, señor Presidente, 15 años de su muerte. 
queremos rendirle nuestro recuerdo y nuestro homenaje. 
Tesprendiéndonos de todo enfoque subjetivo, por encima 
de juicios subalternos y valorando su trayectoria en la 
faz positiva de su polémica existencia. 


Fue un hombre del Partido Nacional, interpretando 
sus principios y representándolo, con gallardía y con eti- 
cacia, en el Poder Ejecutivo y en el Parlamento. Con ini- 
ciativas de singular trascendencia y con planteamientos 
que aún hoy revisten candente actualidad. 


Mencionarlos todos, señor Presidente, nos llevaría mu- 
chas horas. Tan intensa y tan extensa es su actuación. 
En algunos tópicos son de real sugestión y revelan un 
espíritu cautivado por la belleza y por el arte, de una 
exquisita sensibilidad. 


Decíamos, señor Presidente, y sin temor a equivocar- 
nos, que Eduardo Víctor Haedo fue uno de los mejores 
discípulos de Luis Alberto de Herrera, Su preocupación 
permanente radicó en interpretar el pensamiento del Cau- 
dillo. Fundamentalmente en la acerada e inconmovible 
línea de la política internacional, 
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El Partido homenajeó a Haedo con un gran almuerzo 
por la interpelación en el Senado a los Ministros de Re- 
laciones Exteriores y de Defensa Nacional ante la insta: 
lación de bases en la Laguna del Sauce. Alí ei Caudillo 
le condecoró con una frase histórica: “Otra vez de pie 
para saludar al gran tribuno!!”. Hasta en las discrepan: 
cias, en los enfrentamientos internos, Haedo veló por 
mantener y respetar la figura de Herrera. 


En 1953 se produjo una crisis importante en el herre- 
rismo, culminada con la creación del Movimiento Popular 
Nacionalista. La intransigencia del Caudillo al imponer 
térreamente su vcluntad en la conducción de la Colecti- 
vidad y en la nominación de los candidatos al Consejo 
Nacional de Gobierno, hizo que prestigiosos dirigentes 1n- 
tegraran un agrupamiento de gran gravitación y que a 
la postre fuera la base de la Unión Blanca Democrática. 


Daniel Fernández Crespo, Eduardo Víctor Haedo, Luis 
Puig Spangemberg, Salvador Ferrer Serra, Juan E. Plvel 
Devoto, Carmelo R. González en Canelones, Saviniano 
Párez en Cerro Largo, Faustino Harrison en Florida, Sil- 
vestre Landoni en Durazno, Valentin Olivera Ortuz y 
Ceferino Matas en Treinta y Tres, Francisco Rodríguez 
Candela en Paysandú, José Antonio Varela y los Ferrari 
en Salto, Victoriano Suárez y el Dr. Elbio Rivero en Mal- 
donado, Hugo Sierra Diaz en San José, Silvio H. Silva, 
Dardo Ortiz, Francisco Rodriguez Camusso, el Dr. López 
Gutiérrez y otros muchos más en Montevideo, conforman 
el Movimiento Popular Nacionalista, obtienen el uso del 
lema y concurren con fórmulas propias en los comicíos 
de 1954, conquistando un Consejero Nacional, cuatro se- 
nadores y doce diputados. 


A partir de este episodio comenzaron a estructurarse 
dos grandes corrientes dentro del lema histórico. El na- 
cionalismo independiente ya desgajado por la incorpora- 
ción al Partido Nacional de Reconstrucción Blanca, se 
adhiere al lema. Se integró asi la Unión Blanta Demccrá- 
tíca, aparentemente mayoritaria. 


Es entonces que Luis Alberto de Herrera realizó una 
de sus maniobras políticas y electorales tan caracterís- 
ticas de su experiencia y perspicacia. 


En base a un proyecto de reforma constitucional abo- 
liendo el colegiado, a una fuerte oposición y en un acuer- 
do con el ruralismo de Benito Nardone que arrastraba 
núcleos colorados minoritarios, conjuntó una gran movili- 
zación que alcanzará el triunfo en 1958, bajo el lema Par- 
tido Nacional. 


Amigos comunes hacen gesticnes por una reconcilla- 
ción. Herrera necesitaba la presencia de Haedo en sus 
filas para concretar una intensa movilización y configu- 
rar un estado mayor combativo y renovador. Y Haedo 
necesitaba su reincorporación al viejo tronco de sus me- 
jores jornadas y de sus ideales. Aquellas gestiones se 
concretan. Haedo fue en aquella etapa una de las figuras 
principalísimas, recorriendo todo el país en cabildos abier- 
tos y en asambleas. 


Vino después su obra de gobierno, destacable en mu- 
chos aspectos. Terminó su actuación pública en 1967, lue- 
go de ser electo senador nuevamente en 1982, 


En los últimos años transformó La Azotea en el re- 
fugio de sus inquietudes estéticas y espirituales, en la 
casa solariega donde recibió con generosa hospitalidad a 
una mmtitud de amigos, orientales y extranjeros. 


Conocer Punta del Este y no visitar La Azotea cons- 
tituyó casi un sacrilegio. 


Haedo fue un personape pintoresco, casi folklórico. 
Por su forma de ser, un tanto bohemia y desprejuiciada. 
Desde lejos se le reconocía por su paso apresurado y la 
corbata de moña. Y en sus días puntaesteños por la infal- 
table boina blanca. Simpático, entrador, ocurrente, de 
trato afable. Cautivaba con su verba campechana y culta 
a la vez. Incursionó con discutido éxito en el terreno de 
la pintura. Escribió una interesante biografía sobre Luis 
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Alberto de Herrera. Ejerció el periodismo. Y nada del 
mundo y de la vida le fue ajeno. 


Capítulo aparte merece la gestión de Eduardo Víctor 
Haedo como hombre de gobierno. La Facultad de Huma- 
nidades, la Escuela Nacional de Bellas Artes, la Ley de 
Derechos de Autor, fueron iniciativas suyas, Con tesonera 
insistencia planteó la construcción de los puentes entre 
Uruguay y Argentina, Guardando una total coherencia 
entre las palabras y los hechos. Diedicó muchos años y 
sus horas, para llevar a la realidad el ideal de un en- 
tronque físico entre los des países, sin alterar las sobe- 
ranías de las naciones. 


Cumplido el estadio parlamentario, desde el Consejo 
Nacional de Gobierno, logró que aquello que parecía un 
sueño, se convirtiera en un hecho feliz, Tanta era la 
trascendencia del planteamiento que consiguió que repre- 
sentantes muy conspicuos del Partido Colorado en dicho 
Consejo, le prestaran caluroso apoyo. 


Pasado el tiempo, los puentes se hicieron. La pode- 
rosa comunicación se puso en marcha y el único que no 
rezogió laureles fue, precisamente Haedo. 


Nadie puede abrogarse tutoría en este tema. Sin em- 
bargo, ni una letra ni un comentario, recordaron su de- 
cisiva intervención. 


Ahi están los testigos del caso: tres puentes sobre el 
rio Uruguay. Y si afirmamos que así lo fue, es por que 
aunque Haedo en su proyecto inicial patrocina uno solo, 
bajo la denominación de Puente sobre el Bajo Uruguay, 
esta es la puerta por donde pasará todo lo demás y que 
conduce a los tres de referencia. Y dicho sea de paso, el 
que une al Uruguay con la Argentina per intermedio de 
la Represa de Salto Grande, está incluico en el Plan de 
Obras Públicas del Partido Nacional, del año 1963. 


Conviene agregar, asimismo, que en ese Plan de Obras 
de 1963, en el que Haedo tuvo preponderante actuación, 
aparte de los puentes, están inciuidos la Represa de Pal- 
mar y el plan de Electrificación Rural. E insistimos en 
el tema, porque después aparecieron los autores de la 
totalidad de las obras. Y no fue así. Esas gigantescas 
muestras del desarrollo uruguayo, son inspiración y plan- 
teo del Partido Nacional. Y es Haedo, precisamente, su 
principal impulsor. 


De la gestión parlamentaria debemos rescatar inter- 
venciones memorables por muchos conceptos. 


Así en la interpelación al Ministro de Relaciones EX- 
teriores Dr. Alberto Guani, en noviembre de 1940, Haedo 
decía: 


“El gran tesoro del Uruguay fue siempre su debilidad. 
Y así fue respetado por todos. Y el día que haga lo que 
está haciendo rompiendo el equilibrio del Río de la Plata, 
cometerá, no sólo una falta contra la historia y la geo- 
grafía que eso siempre se paga muy caro— sino que 
estará comprometiendo su propia soberanía e indepen- 
dencia y la paz del continente.” 


Dice en la interpelación a los Ministros de Relaciones 
Exteriores y de Defensa Nacional en 1944; 


“Es digno de meditar, señores senadores, el hecho de 
que haya en la Argentina un gobierno militar. Porque 
aun respetando mucho a los militares, aún considerando 
que son indispensables y necesarios y son muchas veces 
el reducto del honor y de la dignidad nacional, los mili- 
tares tienen espíritu más unilateral para los problemas 
de gobierno y suelen no resolverlos con la comprensión 
pacifista, con el espíritu desenvuelto con que prefieren 
hacerlo los civiles. 


Entre nosotros tenemos luchas agrias, pero muchas 
veces nos hemos entendido en la solución de problemas 
vitales del pais.” 


En la interpelación al Ministro de Relaciones Exte- 
riores en 1944: 
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“Hay que colaborar con todas las potencias de acuet- 
do con nuestros compromisos internacionales; pero preci- 
samente las naciones débiles son las que tienen que ser 
más celosas en la defensa de su soberanía. Las naciones 
grandes pueden tolerar hasta que no se respeten y se 
saluden sus insignias. La propia fuerza de su poderío les 
trea cierto desdén para el saludo de los otros. Pero las 
naciones débiles, esas son las que no pueden tolerar que 
no se salude su bandera, que no se respete la autonomia 
Ge su pensamiento y de su territorio...” 


_ En el Senado hace un planteamiento sobre la situa- 
ción política de América y el principio de no interven- 
ción: 


“No creo que nuestro país cumpla su destino histó- 
rico abandonando sus tradiciones y creo que en esta épo- 
ca de confusiones por que atraviesa el mundo, todos los 
hombres que aman su raza tienen el deber de luchar y 
unirse para defenderla en la hora del peligro. Y con ese 
sentido la Argentina, como una gran potencia, como Pe- 
rú, Chile, Colombia, Venezuela, como Uruguay, como el 
Brasil. tienen el deber de darse un nexo espiritua] para 
impedir que las ideas disolventes y sobre todo que las 
influencias prepotentes e imperialistas de Otras razas, 
anulen ese espiritu inmortal que es esencia y razón de 
nuestra existencia”. 


“Nosotros no somos internacionalistas y lo decimos 
desafiando todos los calificativos a los cuales ya estamos 
acostumbrados. Nosotros, practicando ideas democráticas, 
acompañando con intensa simpatia la causa de las Na- 
ciones Unidas, no entregamos nuestra alma absolutamen- 
te a ninguna nación extranjera, por más grandes que re- 
sulten sus sacrificios y por más altos que sean sus idea- 
les.” 


“De manera que cuando decimos imperialismo no nos 
referimos directamente a ninguna nación, sino a quien 
emplee estilo, concepto y realidad que oprima la vida 
autonómica de nuestra tierra y particularmente —las ra- 
zones sobran— de cualquier otra del continente ameri- 
cano.” 


Al hacer una síntesis de la situación en Latinoamé- 
rica Haedo decía en el Senado el 14 de agosto de 1946: 


“En Nicaragua gobernaba hace algunos años el Dr. 
Sacasa que invitó a su mesa presidencial al caudillo po- 
pular Sandino —una de las figuras más hermosas y ga: 
Mardas incorporadas al martirologio auténtico de la li- 
bertad americana— una vez que este logró la evacuación 
de las tropas yanquis. Al salir de la “fraternal” comida, 
Sandino fue asesinado por la guardia nacional, que lo 
mató a tiros en pleno día y a la vista de todo el mundo. 
Era jefe de esa Guardia Nacional el Cnel. Anastasio So- 
moza, que a poco, en el año 1937, echó del poder a su 
cómplice y se erigió en Presidente. Actualmente y como 
Presidente de Nicaragua ha visitado la Casa Blanca que 
intenta mandarnos a los hombres libres del continente”. 
Y agregaba refiriéndose a Cuba: “La historia de Cuba, 
desde Machado hasta aquí es harto conocida. Lo mismo 
que la de su Presidente actual, el general Fulgencio Bap- 
tista, que después de ser como sargento, jefe de motines 
y asonadas, ha llegado al poder en oposición al partido 
papular auténticamente cubano”. 


Sobre unidad latinoamericana dijo Haedo: “...cret- 
mos que en América no sólo es necesario hacer una uni- 
úad jurídica que puede ser superficial y caer al primer 
soplo de la ambición o de la fuerza, sino la unidad eco- 
nómica, cultural, técnica, de conocimientos, de identidad. 
que permita sin perturbaciones, lo que se ha llamado “el 
intercambio de los bienes del alma y del cuerpo”, 


Termino, señor Presidente. 


Creo que es bueno que el Senado detenga su impor- 
tante e intrincada labor para recordar a los ciudadanos 
que a lo largo de la vida institucional de la República 
han marcado etapas trascendentes, 
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Como hombre del Partido Nacional cumplo con gusto 
con la misión que considero un deber, por encima del 
análisis personal y por ende subjetivo, rescatando la faz 
positiva en gestiones relevantes en horas históricas para 
el pais.” 


SEÑOR CERSOSIMO. —- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene Ja palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. -- Señor Presidente: las ma- 
nifestaciones que acaba de formular el señor senador Wi- 
lliman, hacen que el recuerdo de don Eduardo Víctor 
Haedo evocado desde esta banca pese como una lápida en 
mi espiritu, dado que fue nada menos que don José Es- 
palter quien ocupó el mismo lugar en que ahora me siento. 
Si Haedo viviera, me diría: “No tengas miedo de estar en 
el lugar que él ocupó; habla nomás sin temor, sin esa 
augusta evocación, sin tenerlo en cuenta como presencia 
tan importante que pueda llegar a obnubilar el pen- 
samiento”. 


Tuve el gusto de conocer a Eduardo Víctor Haedo 
siendo yo un adolescente, a través de un tío mio, Lisandro 
Cersósimo, con quien mantenía amistad, lo que no fue 
obstáculo para que en un desgraciado momento de la 
vida política, tuvieran que enfrentarse en un plarteo 
caballeresco, que finalmente no ¡negó a traducirse en lance. 
Luego de este episodio, continuaron manteniendo la mis- 
ma amistad que les había unido hasta ese momento. 


Haedo, que fue elogiado, vilipendiado, ensalzado, ana- 
tematizado, siempre supo sobreponerse a lo que pudiera 
ensombrecerle, actuando del lado de la luz. A pesar de 
los ataques y de las manifestaciones que arreciaban con- 
tra su persona, Nunca escuché, ni tengo testimonio, ni 
noticia, de que jamás haya salido de su boca una frase 
de desdén o insulto, grande o pequeño. 


Ello constituía una arista fundamental de su perso- 
nalidad y un elemento primordial del espiritu de aquel 
hombre singular que integró una época muy especial de 
la vida del pais. 


Para significar lo polifacético de su personalidad, las 
características humanistas que le adornaban, recuerdo que 
fue amigo de gobiernos y gobernantes de todas las ten- 
dencias. El entendía que en ese juego de las distintas o 
diversas concepciones estaba la virtud de conocer tam- 
bién el espectro de las opiniones, a las que un hombre 
público debe acceder para tener cabal ubicación en la 
vida política, social o filosófica de su país, de América 
o del mundo, según el caso. 


Haedo era un hombre que sabía acercarse a la ju- 
ventud. 


Alguna vez accedí a la rueda del '“Tupí Viejo”, a la 
que él era asiduo concurrente, junto con otros destacados 
políticos de la época. Y un día, siendo yo muchacho, me 
detuvo en la Plaza Independencia, en el año 1942 —el 
doctor Herrera, al plebiscitarse en aquelia oportunidad la 
Constitución de 1942, también aspiraba a hacer lo pro- 
pio con la reforma colegiada— y me preguntó qué pen- 
saba de la reforma y del colegiado. Pensé que se había 
equivocado de persona, que no era yo el interlocutor quien 
él estimaba que estaba hablando. 


Sin embargo. alli mismo, en plena plaza, me dio sus 
razones y expresó sus puntos de vista como si estuviera 
exponiendo aquí en el Senado, con la profundidad y la 
seriedad con que esgrimía sus argumentos. 


Después de dejarlo me sentí desconcertado e inclusive, 
por un momento, me creí importante, de tal manera que 
aún hoy, a más de 40 años de aquel acontecimiento, lo 
recuerdo nítidamente. Son pocos los hombres de signifi- 
cación en la vida política de un país -—como lo era él 
que se allanan a hablar con: otras personas tan distantes 
desde el punto de vista intelectual, por su edad y actividad. 


Recuerdo gestos suyos de grandeza, pequeños y, a la 
vez, de enormes dimensiones. Cuando tuve la oportuni- 
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dad de acceder al Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social, fui invitado a participar de un reportaje en tele- 
visión con motivo de ese insuceso del que era protago- 
nista, y debí presentarme en el Canal en directo, porque 
en aquel momento no se grababa. En el momento en 
que llegué, Haedo estaba siendo objeto de una entrevista 
y, cuando se enteró de que yo estaba allí, dejó su lugar 
y fue hacia donde me encontraba para hablar de mi 
persona -——en ese mismo espacto que me estaba reser- 
vado—, en un gesto que aún hoy también recuerdo, por 
lo que tiene de grande y de hidalgo, propio de categoría 
de su espíritu. 


El sábado pasado rclaté al señor senador Lacalle He- 
rrera otro recuerdo relacionado con la personalidad de 
don Eduardo Victor Haedo, de la época en que él era 
Ministro de Instrucción Pública y Previsión Social, que 
así era como se ilamaba parte de! actual Ministerio de 
Educación y Cuitura. En determinado momento, quiso cam- 
biar una parte de la letra del Himno Nacional, aquelia que 
dice: “merecimos, tiranos temblad”, porque puede inter- 
pretarse al cantarlo, que lo que merecimos es esto último. 
Al enterarse Herrera, le dijo: “Mire, amigo; deje las cosas 
como están, porque modificar -—o pretender hacerlo— 
ese tipo de símbolos sagrados es una irreverencia, casi 
una ofensa, quizá una blasfemia”. 


Eduardo Victor Haedo me contó este episodio y yo. 
a mi vez, lo recordé al señor senador Lacalle Herrera. 


Heedo tenía un tipo de atracción muy difícil de po- 
seer en vida y más aún de mantener después de desapa- 
recido. Dicen los griegos que existen tres clases de muer- 
tos: aquellos que una vez que cierran los ojos, quedan 
prendidos por cierto lapso en el recuerdo de quienes les 
sobreviven; los que permanecen en éste por un tiempo 
más prolongado y, finalmente, los que ingrezan definitiva 
y eternamente en la memoria de sus conciudadanos, con 
un sabor grato, incrementado con un sentido de profunda 
solidaridad espiritual. Y este recuerdo es el que dejó 
Eduardo Víctor Haedo en todas las generaciones que le 
siguieron, y en quienes le trataron, en amigos y adver- 
sarios, porque enemigos no tenía. 


Fue un hombre —y termino, señor Presidente, por- 
que las manifestaciones vertidas en Sala por los oradores 
que me precedieron en el uso de la palabra han sido patr- 
ticularmente brillantes y elocuentes, muy especialmente las 
del señor senador Lacalle Herrera— que integró una época; 
un ser humano, como he dicho, con características tan es- 
peciales que, por encima de discrepancias políticas, filosó- 
ficas y hasta de estilo, supo unir caracteres disímiles y 
disimular discrepancias profundas con el fino hilo de plata 
que representa el sentimiento, difícil de conseguir, de que 
la tolerancia es hija de Saturno, aunque parezca haber sido 
engendrada por Minerva, 


SEÑOR POZZOLO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR POZZOLO. -—— Señor Presidente: hace 15 años 
—Mmás precisamente, el 16 de noviembre de 1970— se reu- 
nía extraordinariamente el Senado, para rendir homenaje 
a Eduardo Víctor Haedo, fallecido el día anterior. 


En esa oportunidad tuve ei honor de despedirlo, en 
nombre de la bancada del Partido Colorado, desde esta 
misma banca que hoy ocupo. Y en síntesis, quiero repasar, 
a modo de homenaje, alguno de los juicios que entonces 
emití en esta Sala: 


“A la hora de la muerte es natural, por lo imponente 
del hecho mismo, por un principio de elemental respeto en 
el grado de civilización que vivimos, que las diferencias 
se atenúen, las pasiones se acallen, y todos tengamos la 
serenidad necesaria para dejar a un lado las sombras, 
propias en la vida de todo hombre que se entrega a la 
causa pública, y analizar lo positivo, claro e importante, 
que contiene la vida que se trunca. En ese sentido, decimos, 
como al comienzo, que con Haedo desaparece un estilo. Su 
personalidad, aun para quienes lo enfrentaban, con la du- 
reza particular de nuestras lides cívicas, tenía aristas cauti- 
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vantes. Era jovial, bohemio, intuitivo, dicharachero, pun- 
sante en todas sus expresiones, siempre optimista. En $ 
mismo contenía todas las particularidades de una época 
que se lleva con él, 


De muy humilde origen, en 50 años de vida politica 
alcanzó las más altas posiciones del Estado, Su ingenio le 
sirvió para que estuviera siempre en los primeros planos. 
Tiene con nosotros una cosa en común, su cuna, aquel her- 
moso pedazo del solar chaná, que se recuesta en el marco 
luminoso dei Rio Negro, donde se levantan hoy mojones 
como el Liceo Piloto y el Palacio de las Oficinas Públicas. 
erigidos merced al cariño y al espíritu de conquista que 
siempre dispensó Haedo a la ciudad de Mercedes, su ciudad. 
desde los cargos de gobierno que ocupó.” 


Fermítaseme ahora —también en apretada síntesis, se- 
ñor Presidente— que recuerde una anécdota que define 
el espíritu jovial y chispeante que tenía Haedo. Todos te- 
nemos memoria de que él llevaba a diario su bohemia ai 
“Jauja”, donde compartimos ajgunas tertulias, de muy gra- 
tos recuerdos. Sentarse a conversar con Haedo era sen- 
tarse a tener el goce de oir, porque uno permanecía callado 
mientras él desgranaba su charla y sus ideas. 


Precisamente allí, cuando se había volcado decidida- 
mente a la piautura, organizó una muestra personal que 
recorrimos un mediodia, en compañía de un amigo común 
ya fallecido también. Haedo estaba presente, impecable en 
su vestimenta y en su nostura, con su saco jaspeado y s 
corbatita voladora; un caballero español, como se definió 
a sí mismo, al regreso de un viaje por Europa. Y nuestro 
amigo, nada profano en pintura, recorrió el salón mirando 
y palpando uno a uno aquellos cuadros que allí se exhibían 
creados en distintos momentos y con técnicas diferente 
algunos en trazos ligeros, de tintas casi transparentes; otro: 
de gruesa textura, que impedían ver el propio soporte. 


Nuestro amigo, en su ignorancia en materia de art: 
acude, casi como reprochándole a Haedo, a un cuadro de 
grandes proporciones que evocaba un momento de aquel 
episodio inolvidable del Grito de Asencio. Es entonces que 
Haedo, chispeante, irónico y mordaz, le replica: “Me ha 
ido mal en un gofo y ando muy escaso de fondos. He pin- 
tado este cuadro lo más grueso que he podido porque pien- 
so venderlo al quilo”. 


(Hilaridad.) 


Tiempo después, algunos días antes de su muerte, ot- 
ganizó un acto en la ciudad de Mercedes en el que iba 
a dar una conferencia. Alií recordó a otro gran merce- 
dario, fallecido muy prematuramente, al pintor Carios Fe- 
derico Sáenz y al término de esa charla entregó a la In- 
tendencia Municipal aquel cuadro tan grueso que había 
anunciado que iba a vender al quilo y que hoy enriquece 
la biblioteca “Eusebio Jiménez” de dicha ciudad. 


Quería dejar presente este emocionado recuerdo de un 
ilustre coterráneo y, a la vez, renovar frente a sus corre: 
ligionarios y a la opinión pública del país el cariño, el 
respeto y la admiración gue desde jóvenes supimos y sa- 
bemos sentir por él. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -— Señor Presiden- 
te: estimo que ha hecho muy bien la bancada del Partido 
Nacional al proponer este homenaje. 


Personalmente, me siento en una stiuación bastante 
diferente a la de la mayoría de los señores senadores por- 
que durante muchos años conocí, en forma directa, al señor 
Eduardo Víctor Haedo y durante décadas actué en estrecha 
vincuiación con él, aunque siempre discrepé y discutí gran- 
demente y sin interrupción sobre casi todos los temas, a 
pesar de integrar en aquel entonces la misma agrupación 
política nacionalista. 
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Naturalmente, la personalidad de Eduardo Víctor Hae- 
do, vista en perspectiva, en la proyección de las generacio- 
nes que siguen a la suya, tiene características relevantes 
y atractivas; y vista de cerca por quienes aun sin ser de 
su generación tuvimos tiempo para tratarlo extensa e in- 
tensamente, tiene otras que no excluyen aquéllas. Era sus- 
tancialmente una persona extrovertida, contradictoria, ta- 
lentosa y muchas veces brillante; fuerte en la réplica, rá- 
pido y temible en cualquier polémica, ilustrado en muchos 
temas, desprejuiciado en su estilo, que no a todos gustaba 
y que muchos rechazaron, y atractivo en la ¡ijimitada fa- 
cundia de su ingenio proyectado a las más diversas formas 
de la acción politica. 


En los años 1938, 1939, 1940 y 1941, muy jóvenes y 
asistentes habituales a las Barras del Senado y de la Cá- 
mara de Representantes desde entonces, después de las se- 
siones ardorosas de este Cuerpo concurríamos invariable- 
mente a la incomparable mesa que Eduardo Victor Haedo 
presidía en el “Tupí Nambá”. Aún hoy, casi medio siglo 
de: pués, muchas de las sentencias, de ias definiciones y de 
las lecciones que para el diario ajetreo de la acción poli- 
tica y, en especial, parlamentaria recogimos de sus labios, 
constituyen una parte de nuestro modesto acervo que en 
la relativa medida de nuestras posibilidades procuramos 
aplicar, ¡Cuántas cosas para la dureza de las luchas, para 
ias formas de los enfrentamientos y para acerar o limilar 
el contenido de las polémicas aprendimos entonces, en tiem- 
pos en que ni siquiera teníamos edad para votar, de aquel 
polémico, extrovertido e inabarcable Eduardo Victor 
Haedo! 


Naturalmente, sobre €¿l habría mucho para comentar 
y agregar. 


Entre los años 1953 y 1958 estuvimos estrechamente 
vincuiados e integramos, entonces, el Movimiento Popu- 
lar Nacionalista, encabezado por Daniel Fernández Crespo. 
Recuerdo cuántas veces, durante horas, discutíamos s0- 
sas que en la acción política parecian un tanto inverosí- 
miles. El, enamorado de España y yo también, pero cada 
uno respecto de cozas no sólo distintas sino opuestas; 
él, detestando lo que yo admiraba y quien habla, detes- 
tando lo que él admiraba. 


Elocuente e informado, plenamente consciente de que 
erudición sin humor es inevitablemente vanidad, sus defi- 
niciones o sus ocurrencias más trascendentes eran sucedi- 
das inevitablemente por un chiste directo o la sonrisa 
amplia. Era muy difícil pelearse en la discusión personal 
con Eduardo Víctor Haedo, aunaue uno quedara plena- 
mente desconforme con cuanto sostenía, cosa que me 
sucedía. 


Quiero destacar de don Eduardo Víctor Haedo la 
trascendencia de su actuación parlamentaria, especialmente 
en el campo de la política internacional. Nunca fue hom- 
bre afecto a los problemas de orden social o laboral; sí, 
brillaba; sustancialmente, en el ámbito de la política inter- 
nacional. Más allá de todos los matices y de todas las 
evoluciones que se han dado en este campo a lo largo 
de este último medio siglo, cabe rescatar un elemento sus- 
tantivo y fundamental: Haedo supo siempre, como lo supo 
Herrera, esencialmente en esa etapa de su vida, cuán 
profundo es el enfrentamiento y ¡a incompatibilidad entre 
la América sajona y la América latina, Haedo siempre 
supo dónde estaba, cumo hoy en nuestra opinión sigue 
estando, el enemigo fundamental; lo denunció lo enfrentó 
y contribuyó poderosamente a que sus garras no se ins- 
talaran en nuestra tierra. Y allí, por encima de todas las 
diferencias y de los enfrentamientos, está bien que haya 
siempre un recuerdo, una presencia, un homenaje, tal como 
lo ha hecho el señor senador Zumarán cuando se refería 
a un libro de inmenso valor —editado por el Directorio 
del Partido Nacional en aquel tiempo—, que hace a la 
política exterior y que transcribe memorables interven- 
ciones de Haedo, de Echegoyen y de otros legisladores, 


Cabe también un recuerdo para una obra singular- 
mente documentada e importante que tampoco se en- 
cuentra ahora, creo, en ninguna librería: “La caída de 
un régimen”. Esta obra refleja una filosofía política que, 
naturalmente, está lejos de la nuestra y también lo es- 
tata cuando militábamos en su partido. Es tarabién un 
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libro sumamente útil y esclarecedor del proceso histórico 
interno del Partido Nacional y en cuanto al juicio que 
se realiza de una etapa de la vida del país que está lejos 
de ser suficientemente conocida por ¡os diversos secto- 
res del quehacer político nacional. Y no hago en esto 
ninguna excepción. 


Las vicisitudes de la acción política, señor Presidente, 
en el año 1956 determinaron un muy duro enfrentamien- 
to entre ambos. Luego, en 1959, habiendo sido Haedo, 
electo Consejero Nacional y quien habla, designado Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, nuestros cami- 
nos se reencontraron sin rencor y sin agravio, pese a la 
dureza que uno y otro había tenido en el enfrentamiento 
de los años previos. 


Quiero terminar esta exposición, señor Presidente, 
haciendo una referencia muy especial, que siento la nece- 
sidad de realizar, que viví muy directamente y que con- 
sidero debe formar parte del homenaje de hoy. 


Eduardo Víctor Haedo fue medularmente blanco, y 
blanco herrerista; pero la vida política un día lo llevó 
—como nos llevó a muchos que, dentro del Partido Nacio- 
nal, nunca dejamos de considerar a la corriente herre- 
rista como la más auténticamente enraizada en la histo- 
ria de ese partido— lejos del doctor de Herrera y a in- 
tegrar otra columna dentro del partido. 


Recuerdo que entonces --en un estilo político que no 
es del caso calificar ahora, pero que ojalá no vuelva— 
Haedo fue víctima de lo que en aquel momento llamába- 
mos una siniestra conjura. No se trató de atacarlo por sus 
ideas, por el error de sus orientaciones, ní porque hubiera 
dejado de costado a quien había sido su orientador polí- 
tico esencial. ¿Qué se dijo de Haedo? Que se habia ven- 
dido al oro extranjero. E 


Entonces, se designó, en el Parlamento, una Comi- 
sión Investigadora y hubo legisladores que estudiaron ar- 
chivos de diversas naciones latinoamericanas buscando em- 
peñosamente aquel documento que probaría que Haedo se 
había vendido a ese oro extranjero. 


En ese momento, señor Presidente, éramos compañe- 
ros, De modo directo asistí a su sufrimiento y al de su 
familia y sé cuánto le costó aquella circunstancia, que 
en definitiva quedó enterrada en el olvido, como una de 
las cosas más infundadas que se hayan manejado en la 
historia de los enfrentamientos políticos nacionales. 


SEÑOR WILLIMAN, -—- Apoyado. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Hasta se llegó 
a recurrir a un deleznable libelo argentino, cuyo autor 
no interesa recordar, para. en la discrepancia política, pre- 
tender ensuciar toda una corriente de opinión que, sim- 
plemente, no practicó la incondicionalidad ante los im- 
perialismos sajones, por lo que tuvo que soportar la gue- 
rra macartista de intransigencia, de persecución, la lista 
negra y la caza de brujas que ha caracterizado siempre 
a esa manera de pensar. 


SEÑOR WILLIMAN. — Muy bien. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Más allá úe todas 
las diferencias, los que nunca dejamos de ir a una confi- 
úería de plaza porque se la acusaba de enemiga de Es- 
tados Unidos o de Gran Bretaña, los que estábamos en la 
parra el día que de Herrera definió el “allá ellos”, supi- 
mos, junto a Haedo, vivir aquellas horas de inmenso do- 
lor y de terrible y duro enfrentamiento. 


Después. señor Presidente, Haedo cambió de rumbo y 
nuestros caminos se separaron. El tiempo dirá en defi- 
nitiva quiénes tuvieron más y menos razón; porque es 
dificil imaginar que toda la razón haya estado de un lado 
y todo el error del otro. 


Simplemente digo que con todo lo que se le pueda 
discutir, atacar o disentir —y vaya si quien habla disentió 
“con él— no se podría entender una etapa de la vida na- 
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ciona!, sin la presencia, el verbo, la lucha, el talento y 
la jocundia de Eduardo Víctor Haedo, 


(Apoyados) 
—Nada más. 
SENSOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para ocuparse del mismo 
tema, tiene la palabra el señor senador Singer. 


SEÑOR SINGER. — Señor Presidente: los compañeros 
Ge bancada, señores senadores Cersósimo y Pozzolo, creo 
que han sido elocuentes en sus manifestaciones de adhe- 
sion a este homenaje; pero yo no podía dejar de lado 
esta instancia por una razón muy sencilla, aunque re- 
sulte curiosa y parezca insólita: el senador que habla fue 
«¿migo personal de Eduardo Victor Haedo. Desde luego 
fue él, con su espiritu siempre joven y con esas Caracte- 
risticas de su perscnalidad que muy bien destacaron otros 
señores senadores, quien quizás buscó y facilltó esa amis- 
tad que se fue sustanciando en la última etapa de su 
vida; o sta, cn la etapa de declive de Eduardo Victor 
Haedo. 


Después de haber sido enconado adversario político 
suyo, fundamentalmente desde la tribuna periodística, 
tengo presente que nos encontramos en oportunidad de 
una Asamblea General, siendo el senador y el que habla 
representante nacional. Y al final del periodo de 1966, en 
un pasillo de este Senado, nos cruzamos en una noche 
que estaba próxima ya a las elecciones y le vi un rostro 
apagado y triste. Me acerqué a saludarlo y no contestó a 
mi saludo, sino que simplemente me dijo: “Estoy politica- 
mente liquidado. El doctor Echegoyen no me lleva en su 
lista de senadores”. 


A partir de ese momento y a través de un amigo Co- 
mún. compañero de mi partido, empezamos a vernos con 
asiduidad y con mucha frecuencia después de la elección 
de 1966. 


Recuerdo, además, que en una de las tantas visitas 
que por invitación suya le hice en su casona de La Azotea, 
lo encontré terminando de pintar un cuadro —bastante 
grande— y me quedé parado detrás suyo esperando que 
diera sus últimas pinceladas. Cuando terminó, se dio 
vuelta y me preguntó: “¿Que te parece?” Contesté: “No 
entiendo nada de pintura, pero me gusta muchisimo.” 
“No te preocupes, —me dijo— yo tampoco entiendo nada 
de pintura, pero si te gusta tanto, te lo regalo”. 


Ese cuadro que tiene como tema una hermosa escena 
del Exodo del Pueblo Oriental lo guardo con inmenso 
cariño y forma parte de la estética de mi hogar. 


Entonces en esta sesión en que el Senado le rinde 
un justo homenaje político por lo que fue su importante 
trayectoria a lo largo de tantas décadas quería manifes- 
tar mi adhesión más que política personal a ese hombre 
con el que en la etapa final de su vida compartí, potos 
dias antes de su muerte, un almuerzo en “La Azotea”, que 
se había transtormado en su residencia habitual. De esa 
manera me distinguió y sentí, estando cerca de él, que 
siendo ya un hombre muy maduro, mantenía intacta la 
juventud de su espíritu y todas esas características de 
bonhomía, de una personalidad muy compleja, pero al 
mismo tiempo, franca, lisa, llana y sencilla en el trato que 
hacía fácil acercarse a él, hablarle y compartir discre- 
pancias o comunes inquietudes, 


Con estas palabras me sumo a los demás compañeros 
en el homenaje que se rinde a don Eduardo Víctor Haedo. 


SEÑOR UBILLOS. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR UBILLOS. — Señor Presidente: hablar de don 
Eduardo Victor Haedo significa que me comprenden las 
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generales de la ley, por la gran amistad que cultivamos 
en forma personal y familiar. 


El Senado hoy le rinde un homenaje consagratorio 
como hombre de la República y sería empequeñecerilo si 
lo cireunscribiera a un reconocimiento lugareño. 


Pero, sobre todo lo que se ha dicho con justicia en €s- 
te Senado hay que destacar que Haedo, tuvo una gran 
devoción por su tierra nativa; él nació, creció, vivió y 
descansa ex Mercedes para siempre. 


La ciudad de sus quereres y sus obras le debe un ho- 
menaje que fue negado muchas veces, porque las pasicnes 
políticas hoy amainadas no han querido que se cumplie- 
ra. Después de este homenaje consagratorio que le otor- 
ga el Senado de la República a través de todos sus sec- 
tores políticos, voy a proponer que, además del destino 
que se dé a la versión taquigráfica de las palabras pro- 
nunciadas aquí, ella pase también a la Intendencia Mu- 
nicipal y a la Junta Departamental de Soriano, para pro- 
piciar que se le tributen los honores imperecederos que 
perpetuen su memoria, 


(Apoyados) 


SEÑOR PRESIDENTE. — No habiendo más oradores. 
la Mesa va a proponerle al Senado que se voten las mocio 
nues presentadas por los señores senadores Ferreira —que 
la Mesa hace suya, si es posible que pueda proponer algo 
en esta materia y Ubillos. 


Per otra parte, la Mesa desea dejar constancia de 
que comparte los términos expresados en cuanto a la 
persona del señor Eduardo Victor Haedo, a quien conocio 
bien y mucho, teniendo una relación muy importante 
von él y su distinguida esposa, la señora Rosa Garramón. 
Por tanto, eumple con un deber moral al expresar que. 
pese a las muy grandes discrepancias que siempre man- 
tuvo con el señor Eduardo Victor Haedo, se hace un 
honor el participar de este homenaje que el Cuerpo le 
rinde. 


A a la vez, aprovecha la circunstancia para sugerir 
al Senado la conveniencia de nombrar una pequeña Co- 
misión integrada por tres señores senadores, uno de cada 
uno de los sectores parlamentarios que integran este 
Cuerpo, para que haga un análisis, un estudio, de los 
grandes debates parlamentarios habidos en este siglo y 
en el pasado, a efectos de que sean editados, con el fin 
de que el pais conozca los temas trascendentes que se 
han discutido en el Senado de la República y que han 
sido los hitos fundamentales a lo largo de los que se ha 
constituido la democracia. Pienso que una forma adecua- 
da de rendir un homenaje a este ciudadano es, además 
de envíar la versión taquigráfica de las palabras pronun- 
ciadas en esta Sala a su señora hija, Beatriz Haedo de 
Llambi, y a la Junta Departamental e Intendencia Mu- 
nicipal de Soriano, también dejar formalizada una Comi- 
sión de tres miembros de este Cuerpo que tenga ese en- 
cargo y tarea relativa a espigar en los Anales de las se- 
siones del Senado del siglo pasado y de éste, las cosas que 
poco a poco debemos publicar para que la juventud de 
este país conozca lo que ha sido este Cuerpo en la histo- 
ria de la República. 


(Apoyados) 


-—En consecuencia, se van a votar las tres mociones 
presentadas: la del señor senador Ferreira en e; sentido 
de que la versión taquigráfica de las palabras pronuncia- 
das pase a los familiares del señor Eduardo Víctor Haedo, 
la del señor senador Ubillos y la de la Mesa, en cuanto 
a constituir esta pequeña Comisión para que haga esa 
tarea e informe al Senado. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 
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SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: no pensaba 
intervenir en el debate, y simplemente iba a dejar cons- 
tancia de mí voto afirmativo en ej momento en que se 
verificara la votación de las mociones correspondientes. 
Sin embargo, me parece que es indispensabte hacer al- 
gunas puntualizaciones relativas a nuestros propics pun- 
tos de vista con respecto a las evocaciones históricas que 
se han hecho en Sala y que son aquellas en las que fue 
todavía más distinguida la actuación del ciudadano cuya 
rememoración se realiza. 


Reconozco en el señor Eduardo Victcr Haedo una 
de las personas más distinguidas del Partido Nacional. 
Cuando falleció hace quince años, quien habla ocupaba 
la banca que ahora ticne nuestro compañero el señor se- 
nador Lago. y en nombre del sector partidario que yo 
integraba, dije las palabras que creí era mi deber expre- 
sar en homenaje al ciudadano que acababa de morir. 
Debi manifestar, también, como lo repito ahora, que 
casi todas las posiciones políticas, ideológicas y filosóficas 
de aquel ciudadano, eran diametralmente opuestas a las 
nuestras. Una de las maneras para definir mejor nuestra 
posición ideológica era precisamente ésa: la de puntuali- 
zer las diterencias que teníamos con este formidable ad- 
versario, que se traducían en la apreciación de los proble- 
mas políticos, en las ideas de gobierno, en cuanto a la 
filosofía de la vida y con respecto al estilo de la conducta. 


No estábamos, pues, de acuerdo con don Eduardo 
Víctor Haedo en su brillante trayectoria pública, lo que 
no nos impedia reconocer, como lo hacíamos entonces y 
ahora. que él fue un extraordinario tribuno parlamenta- 
rio y una figura política de especial significación dentro 
del partido adversario. 


También estuve en este recinto siendo un poco me- 
nos joven que el señor senador Williman, cuando se 
realizó la segunda interpelación. Haedo bizo una inter- 
pelación, en nombre del Partido Nacional, en la época 
de Baldomir, contra el Canciller Guani en oportunidad 
de tratarse el problema de las bases en nuestro territorio. 
Luego hizo otra en la administración poiítica siguiente, 
en la época en que el señor Guani era el Presidente del 
Senado y Vicepresidente de la República y el Ministro 
era el Ingeniero Serrato. En aquel momento, el país, Arné- 
rica y el mundo vivian una tragedia sobrecogedora que 
nedie puede olvidar Nunca en la historia de occidente, 
sobre los fundamentos éticos de su civilización, se habia 
cernido una amenaza tan grande y grave como la que re- 
presentaba la dictadura de Adolfo Hitler en Alemania y 
los progresos que para el año 1940 ya había hecho en 
su guerra, llegando a las puertas de París en el momento 
en que se planteaban en nuestro territorio estas contro- 
versias internas. 


La amenaza fue tan latente que, en determinado mo- 
mento, la dictadura imperialista tenía a toda Europa a 
sus pies y había hecho un acuerdo político, militar, di- 
plomático y secreto con la Unión Soviética dejando, s0- 
lamente a Inglaterra defendiendo los fundamentos de 
la civilización occidental contra la triunfante dictadura 
alemana. 


En ese momento se planteó el problema de las bases 
americanas y, posteriormente, se realizó una Conferencia 
Interamericana en Río de Janeiro en 1942, en la cual Ar- 
gentina formuló excepciones que no fueron votadas por 
Nuestro país. 


Durante la primera y segunda interpelación se había 
producido otro acontecimiento importante, en el que dos 
grandes grupos políticos de excepcional significación, por 
su tradición, por su importancia histórica y por su quán- 
tum electoral irrumpieron en la escena política a raíz de 
los hechos sucedidos ese año. 


Aquí, en el Senado, a diferencia de la primer inter- 
pelación, se encontraban durante la segunda, represen- 
tantes de nuestro Partido Colorado Batilismo y, también 
integrantes muy distinguidos y talentosos del Partido Na- 
cional' Independiente. Poseo el folleto que recoge la vér- 
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sión taquiegráfica de aquella sesión histórica y los discur- 
sos pronunciados por el Ministro Canciller, ingeniero Jo- 
sé Serrato y por los diputados del Partido Nacional en- 
tre los que recuerdo al doctcr Gustavo Gallinal del Na- 
cionalismo Independiente y por nuestros representantes 
escribano Ledo Arroyo Torres y doctor Justino Zabala 
Muniz. 


En aquella oportunidad se defendió una posición que 
resultó, naturalmente contradictcria con la sostenida por 
el Partido Nacional. 


Es conveniente traer este recuerdo porque yo sigo ce- 
ñido, con total lealtad, a los principios que en aquella 
ocasión defendió nuestro Partido, lo mismo antes que des- 
pués de estar en el Parlamento, desde la tribuna perio- 
distica y política, al igual que desde la parlamentaria. 
Sigo creyendo que nuestra posición fue la correcta, porque 
el mundo estaba viviendo en aquellos momentos no una 
amenaza potencial, sino real, que nos colocaba, nueva- 
mente, a las puertas de un retroceso quien sabe a qué épo- 
ca oscura de la historia del mundo. 


Después, el señor Haedo siguió actuando dentro del 
Partido Nacional y luego, incluso, como integrante del 
Consejo Nacional de Gobierno y, con posterioridad, nue- 
vamente como senador. Siempre mantuvo enhiesto el pa- 
hellón de sus ideas, como nosotros el de las nuestras, y 
las defendió con singular brillo, talento y elocuencia. 


Eso no me impide decir, para terminar, que sigo 
pensando igual que entonces y que tengo, naturalmente, 
las mismas salvedades de esa época y que enfrentó a 
nuestra agrupación política con el Partido Nacional y, 
expresamente. como es natural, con su figura más repre- 
sentativa, el doctor Luis Alberto de Herrera y, a la muer- 
te de éste —y aún en vida de él— con Haedo y con dos 
parlamentarios de ese mismo Partido que me permito evo- 
car hoy aquí, porque con ellos tuve una vinculación per- 
sonal muy modesta pero muy sincera; hablo del doctor 
Martin Echegoyen, el jurista encumbrado del Partido Na- 
cional, y hablo de la emoción histórica con que el doctor 
Felipe Ferreiro encaraba sus obligaciones legislativas. 


En estos momentos tengo el deber de honrar una fi- 
fura que tuvo una actuación muy distinguida, controver- 
tida. controversial y, en lo que a mi respecta, en Casi 
todos los aspectos muy resistida, y a la que Herrera le 
hizo el honor de saludar poniéndose de pie cuando re- 
gresó de la interpelación diciéndole: “Al insigne tribuno 
del Partido Nacional”. 


Han pasado 40 ó 50 años. Se han renovado los Par- 
lamentos. 


La, idea del señor Presidente es fecunda y útil, puesto 
que aquí se han nombrado parlamentarios de alta signi- 
ficación. El señor senador Williman recordó que en esta 
Sala se sentó el doctor José Espalter, incomparable tri- 
tuno parlamentario de altísima jerarquia. 


El reconocimiento que le hace el jefe de su Partido 
a Haedo al decirle “Insigne tribuno del Partido Nacional” 
resuena aqui, 40 años más tarde. Probablemente, seria 
el recuerdo más grato que él deseaba tener. Eso vale 
porque es más fuerte que los tres elementos que ya sabe- 
mos destruyen a los seres humanos: el tiempo, la muer- 
te y el olvido. No es muy chico quien esté por encima 
de ellos. 


(¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. — En consideración del Cuer- 
po las tres mociones que se han presentado. 


Yo diría que no hay inconvenlentes en votar las tres 
juntas, puesto que la primera sugerida por el señor sena- 
dor Ferreira, consiste en el pase de la versión taquigráfi- 
ca de las palabras vertidas en Sala a la señora hija del 
señor Eduardo Victor Haedo. La segunda presentada por 
el señor senador Ubillos, es en el sentido de que la ver- 
sión taquigráfica de todo lo expresado se envíe a la 


CAMARA DE SENADORES 


4 de Diciembre de 1985 


Junta Departamental y a la Intendencia de Soriano, La 
Mesa propuso además, que en ocasión de este homenaje 
se constituya una comisión con tres miembros de este 
Cuerpc, con el fin, de que estructure un proyecto de reso: 
lución para editar un folleto con los debates y discusio- 
nes más interesantes que han habido a lo largo de este 
siglo y del pasado en el Senado, y que se considere de in- 
terés que el país los conozca. o sea, que empecemos, de a 
pozo, a formar una especie de biblioteca con todos los 
temas más importantes y las discusiones que, sobre los 
mismos, se han desarrollado en este Cuerpo. 


SEÑOR UBILLOS. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR UBILLOS. — Sin perjuicio de esta moción 
muy interesante que acaba de formular el señor Presi- 
dente, habíamos conversado entre algunos señores sena- 
cores sobre la posibilidad de editar una separata con los 
discursos pronunciados en la noche de hoy. 

Pensé que se había formulado una moción concreta, 
pero como no se ha hecho, presento una propuesta en ese 
sentido. 


SEÑOR PRESIDENTE, -— La moción del señor sena- 
dor Ubillos se va a incorporar a las ya referidas. 


Por consiguiente, son cuatro que se pueden votar en 
Torma conjunta. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota: > 


--22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


7) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una solici- 
tud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 

“El señor Presidente del Senado, doctor Enrique E. 
Tarigo solicita licencia a partir del día de hoy hasta 
el 9 de los corrientes.” 

—Léase. 

(Se lee:) 


“Sr. ler. Vice-Presidente del Senado 
Dr. Jorge Batlle. 


Presente. 
De mi mayor consideración: 

Habiendo resuelto el Senado, en su sesión de ayer, 
aceptar la invitación cursada por el Congreso de México 
para que el suscrito concurra a la Tercera Conferencia 
de Presidentes de Parlamentos Democráticos de Habla 
Hispana, vengo a solicitar licencia a partir del día de 
hoy y hasta el lunes 9 de los corrientes. 


Hago propicia la oportunidad para reiterar a Ud. las 
seguridades de mi más alta consideración. 


Enrique E. Tarigo. Senador. 


Montevideo, 4 de diciembre de 1985.” 
—Se va a votar la licencia solicitada. 
(Se vota:) 
—21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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8) ASUNTO ENTRADO 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de un asunto 
entrado llegado fuera de hora. 


(Se da del siguiente: ) 


“La Comisión de Constitución y Legislación eleva in- 
forme relacionado con la desafectación del patrimo- 
nio del Estado de un inmueble sito en la ciudad de 
Salto y la autorización de su venta a la Cooperativa 
Agropecuaria de Sa'to, solicitando su remisión al Po- 
der Ejecutivo, a efectes de recabar uma mayor infor- 
mación.” 


—Que se distribuya. 


9) AUTORIZACION PARA PROCEDER A LA 
VENTA DE UN INMUEBLE DEL ESTADO 


SEÑOR CERSOSIMO. -— Pido la palabra para una 
moción de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. -- Señor Presidente: el asunto 
del que se acaba de dar cuenta, tiene urgencia. 


En mi calidad de miembro informante, solicito del 
Cuerpo que se remita la comunicación al Poder Ejecutivo 
o sea el informe de la Comisión que está en peder de la 
Mesa, a efectos de que si éste entiende procedente cum- 
pla con el pedido de aclaraciones que formula la Comi- 
sión de Constitución y Legislación en dicho informe. 


La comuvicación tendría que hacerse en el día de 
hoy. dada la urgencia que existe. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se está distribuyendo una 
fotocopia de la ncta para conocimiento de los señores 
senadores. 


Se va a votar la solicitud del señor senador Cersó: 
simo. 


(Se vota:) 


- 18 en 19. Afirmativa. 


10) CUENCA DEL RIO SANTA LUCIA. 
Creación de una Comisión Honoraria para 
el estudio de su aprovechamiento integral. 


SEÑOR POZZOLO. — Pido la palabra para una cues- 
tión de orden. 


SEÑOR. PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR POZZOLO, — Hace poco tiempo la Cámara 
de Representantes aprobó un proyecto de ley por el que 
se crea una Comisión Honoraria para el estudio del apro- 
vechamiento integral de la cuenca del rio Santa Lucía. 


El lunes pasado, la Comisión de Obras Públicas apro- 
bó este proyecto y, en estos momentos, estamos redactan- 
do el informe que habremos de presentar al Cuerpo. Que- 
ría proponer que incluyéramos este asunto en el orden 
del día de la sesión del próximo martes. 


SEÑOR PRESIDENTE. — No pretisa votación señor 
senador; se incluye automáticamente. 


11) RINCON DE LA BOLSA, Departamento de 
Soriano. Situación de las zonas inundables. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Pasamos al segundo punto 
del orden del día: Exposición de treinta minutos del se- 
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ñor senador Juan Raúl Ferreira sobre la “Situación de 
las Zenas Inundables del Rincón de la Bolsa, departa- 
mento de San José”. 


Tiene la palabra el señor senador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: hace ya va- 
rios meses que en el curso de una gira por el departa: 
mento de San José visité, acompañado por miembros del 
Directorio de mi partido, dirigentes departamenta'es y 
representantes de la Secretaria de asuntos sociales del 
Partido Nacional, la zona del Rincón de la Bolsa, Re- 
cuerdo que en aquella oportunidad, como sutle hacerse, 
recurri al procedimiento de la hora previa, a los efectos 
de trasmitir al Senado algunas inquietudes sobre las difi- 
cuitades que vivía la zona con el fin de que las mismas 
se trasladasen a lcs organismos competentes. Este es un 
procedimiento habitual. Muchas veces, alguno de nosotros 
hemos recurrido a él en ocasión de giras realizadas por 
el interior del pais, pero confieso que, como lo expresé 
en aquella oportunidad en la hera previa, la visita a la 
zona del Rincón de la Bolsa, me produjo un impacto enor- 
me que me hizo sentir una profunda responsabilidad en 
el sentido de buscar una solución mas global a los pre- 
blemas de salubridad, educativos y de urbanismo que se 
vive en aquel Jugar y que en más de una ocasión ha sido 
declarado por el Parlamento Nacional como zona de emer- 
gencla. 


Por estos motivos, planteé en el seno del Directorio 
de mi partido, la posibilidad de que se designase un equi- 
po multidisciplinario, técnico, a efectos de que hiciera un 
estudio a fondo de la problemática de este lugar, con 
el fin de ver si se podían encontrar algunas soluciones 
glchbales a corto, mediano y largo plazo. 


El Directorio del Partido Nacional designó un equipo 
encabezado por el ingeniero Ruperto Long, integrado con 
arquitectos, urbanistas, visitadores sociales, expertos en 
salud pública, en educación, sociólogos, que durante más 
de dos meses estuvieron realizando un relevamiento pro- 
fundo, recabando datos, información, haciendo encuestas, 
censos, etcétera. Además, se reunieron con los habitantes 
de la zona, con las distintas organizaciones sociales que 
alí funcionan y produjeron un informe pormenorizado y 
sumamente extenso que aspiraría poner a disposición de 
las autoridades competentes para ver cuáles son las me- 
jores medidas que se pueden instrumentar. 


En función de ese informe técnico, los integrantes 
de esta Comisión me han ayudado a preparar una expo- 
sición, para la realización de la cual he solicitado la auto- 
rización del Senado. En ella, trataré de hacer un diag- 
rósticc global de la situación de la zona y, al mismo 
tiempo, elaborar algunas propuestas que aspiramos sean 
tenidas en cuenta. 


Solicitaría a la Mesa si les puede rogar a mis que- 
ridos amigos, los señores senadores Aguirre y Cigliutí, que 
me presten un poco de atención en el desarrollo de esta 
exposición. Reconozco que se trata de un tema bastante 
engorroso y me temo que si no nos disciplinamos desde 
el principio, la exposición puede perder efectividad lo 
que resultaria lamentable porque se trata de un tema 
gue todos los señores senadores estarán interesados en 
conocer, especialmente en esta oportunidad en que el de- 
partamento afectado está sobrerrepresentado con la pre: 
sencia de nuevos legisladores que se han incorporado al 
Cuerpo. 


Antes de entrar al fondo del prob'ema, quiero decir 
que ésta puede ser una modesta pero fructífera contri- 
bución a un estilo positivo de hacer las cosas, en el sen- 
tido de que nuestras visitas al interior del país no se 
limiten al aspecto proselitista, sino que sirvan para rea- 
lizar estos informes y que no se circunscriban exclusi- 
vamente a la descripción de una situación sumamente 
crítica, sino a tratar de aportar, de acuerdo con nues: 
tras modestas posibilidades, algunas soluciones. 


Rincón de la Bolsa es uno de los centros poblados 
que se encuentra en las cercanias de Montevideo pre: 
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sentando por lo tanto las características de ciudad dor- 
mitorio, ya que prácticamente toda su población activa 
desarrolla sus areas en la capital. 


Esta situación hace que sus problemas sean en gene- 
ral comunes a los de los otros poblados circundantes a 
Montevideo. Sin embargo, hay algunas particularidades 
propias de la zona que hacen de Rincón de la Bolsa un 
centro poblado especialmente deprimido. Para una mayor 
¿proximación a las características de la zona, deseamos 
mencionar algunos aspectos por sí elocuentes, tratando, 
repito, de no ser engorrosos porque además, aspiraríamos 
a incorporar posteriormente la documentación que acom- 
paña esta exposición. 


La población aproximada es de 15.000 habitantes, se- 
gún pudo determinar el último censo, Este fenómeno, la 
convierte en el segundo centro poblado del departamento 
de San José. Tiene una estructura geográfica lineal a lo 
largo de la ruta. Se caracteriza por su conformación en 
barrios, con problemas a menudo diametralmente dife- 
rentes en cada uno de ellos, con una problemática propia 
y con un fuerte sentimiento lccalista. 


Alguna de las características más dramáticas de esta 
zona, son la carencia de agua potable, la abundncia de 
lugares inundables por insuficiencia de los drenajes, el 
deficiente servicio del transporte colectivo, la carencia de 
policlínicas, así como también la falta de teléfonos pú- 
blicos y de medios de comunicación. 


Los orígenes de estos fraccionamientas deben ubi- 
carse aproximadamente en la década del 50, período en 
el cual, debido a las particulares condiciones ezonómi- 
ras, se produce una fuerte migración interna, desde la 
campaña hacia la capital. Sin embargo, Montevideo no 
tiene una oferta de vivienda accesible al poder adquisi- 
tivo de los nuevos pobladores. Además, la Intendencia 
Municipai de Montevideo, instrumenta la ley de centros 
poblados prohibiendo el fraccionamiento en el área rural 
del departamento. En ese momento, por el contrario, en 
los departamentos limitrofes no se crean las estructuras 
técnicas encargadas de poner en funcionamiento la ley 
anteriormente mencionada. Esta situación permite el sur- 
gimiento de núcleos poblados en lugares muchas veces no 
totalmente aptos para ja localización de viviendas. 


Es de hacer notar que dada la gravedad de los pro- 
blemas existentes ya han habido intentos de realizar 
algunas mejoras en determinados aspectos. Quisiera se- 
ñalar, en particular, que a fines de la década de los años 
70, primero la Intendencia Municipal de San José y lue- 
go una comisión formada por varios organismos realizó 
un estudio del barrio Delta del Tigre —parte de la zona 
de Rincón de la Bolsa— como resultado del cual se en- 
caran algunas obras de infraestructura como el mejora- 
miento de los canales existentes, las cuales, sin embargo. 
dado su carácter parcial, han resultado notoriamente ín- 
suficientes y se han diluído a lo largo del tiempo. 


Esta exposición y en lorma más detallada el informe 
al que me he referido, tiene como objeto confeccionar 
un diagnóstico de la situación existente de modo de po- 
der ubicarnos exactamente en la prablemática general 
áel lugar, para que a partir de allí se puedan elaborar 
las propuestas de solución que se consideren más conve- 
nientes, con el objeto de que los organismos competentes 
tengan todos los elementos y las conclusiones necesarios 
y los relevamientos técnicos para la elaboración de un 
paquete de propuestas globales y a largo plazo. 


Para la elaboración del diagnóstico, se encaró la rea- 
lización, la formación del equipo técnico, por el Directo- 
rio del Partido Nacional, y se efectuó una serie de visitas 
por parte del equipo multidisciplinario que forma parte 
de la comisión. 


Se efectuaron entrevistas con comisiones de vecinos, 
así como con habitantes del lugar y asimismo se rele- 
varon, mediante inspecciones, en una primera aproxima- 
ción, las carencias existentes. 
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Finalmente, como forma de tener un acabado Cono- 
cimiento de las condiciones de vida de los vecinos de la 
zona, se resolvió la realización de un muestreo que abar- 
có el 25% de ja población, cuyas cifras figuran en el 
informe final. Dicho muestreo, fue efectuado el domingo 
12 de octubre del presente año, con instrucción previa 
de los gensores. 


En la parte de diagnóstico, el informe encara en pri- 
mer lugar el problema de la salud. 


Con referencia a la asistencia médica en la zona, 
existen, por un lado, dos pceliclínicas dependientes del 
Ministerio de Salud Pública: una en el Delta del Tigre y 
Otra en Playa Pascual, 


Existen, además, das instituciones de asistencia mé- 
dica colectiva: la llamada Servicio Panamericano en el 
Km. 32 y C.ILMA, en el Km. 28; ambas con asistencia 
las 24 horas. 


La asistencia brindada por médicos particulares y por 
una policlínica dependiente de la Comisión de Fomento, 
sita en el Km. 26 completan este panorama. 


El segundo gran capítulo que aborda el informe al 
que me estoy refiriendo toca el tema del saneamiento 
ambiental, que comprende diversos aspectos. Por un lado, 
el saneamiento básico: no existe el agua potable; la eli- 
minación de aguas residuales y excretas, actualmente se 
hace por pozo negro: es necesaria la recolección y dis- 
posición final de desechos sólidos (no existe recolección 
de basura); es imprescindible la vivienda higiénica (lo 
que como consecuencia de lo anterior a veces es impo: 
sible); se debe luchar contra Jos roedores; etcétera. 


Por otro lado, el control de la contaminación del me- 
dio: no se realiza control del aire y de la atmósfera; 
existen pozos de agua contaminados; hay una importan- 
te contaminación del suelo; no se realiza control de los 
alimentos, la flora y la fauna. 


En lo que se refiere a los medios de comunicación, el 
informe aborda el tema de la caminería, el transporte 
colectivo y el servicio telefónico. 


La Ruta N? 1, medio principal de comunicación entre 
las zonas y los centros poblados más cercanos, siendo asi- 
mismo la principal vía de tránsito interno, hecho que se 
contradice con su carácter de ruta nacional. Dada la edad 
avanzada de la Ruta 1 y el gran Mujo de vehículos que 
la atraviesa, se encuentra en estado poco satisfactario. 
Las vías secundarias —calles, sendas, etcétera—- son casi 
en su totalidad de balaste compactado, siendo su estado 
actual regular y malo, debido al escaso o nulo mante- 
nimiento. 


Las causas que conspiran contra un estado más satis- 
factorio de estas vías son: la insuficiencia de drenajes 
adecuados, debido al muy mal estado de las cunetas; la 
invasión de arena en las zonas aledañas al Río de la Pla- 
ta —autódromo, Penino— y la falta de mantenimiento 
adecuado, entre otras razones que se enumeran detalla- 
damente en el informe. 


Es de hacer notar el problema de socavamiento exis- 
tente en la rambla de la playa Pascual que ha provocado 
un retroceso muy importante de la costa, eliminando to- 
talmente la vía de comunicación exisente hasta hace 
relativamente poco tiempo. 


Finalmente digamos que algunos de los problemas de 
caminería tendrían solución relativamente sencilla con un 
mínimo de mantenimiento. Por ejemplo, la arteria prin- 
cipal de Playa Pascual —Río de la Plata— se encuentra 
serlamente deteriorada debido al hecho de no tener bien 
conservadas las cunetas. 


El transporte colectivo se realiza básicamente a tra- 
vés de dos compañías de transporte —CUTCSA y CITA— 
las cuales brindan un servicio que resulta notoriamente 
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deficiente en frecuencias, horario y recorrido. Desearia 
señalar que los servicios, en general, no ingresan a los 
barrios, aduciendo a veces, la dificultad que tienen por 
el mal estado de los caminos. Es decir que todos los pro- 
blemas se entrelazan. 


El servicio de teléfonos es altamente deficitario, no 
existiendo teléfonos para uso público mi servicio de tele- 
caiscado. 


Acá no terminan los problemas, señor Presidente. No 
existe agua potable domiciliaria en ninguna de las pobla- 
ciones que componen la zona en estudio. Hay solamente 
un suministro discontínuo en unas pocas canillas gene- 
rales que comparten varios vecinos en sólo tres de los 
diecisiete barrios que analizamos. En general, por lo tan- 
to, la población se surte para cubrir sus necesidades de 
agua que proviene de pozos, los cuales por su escasa pro- 
Iundidad proveen seguramente agua contaminada. 


Es de hacer notar, que aun en el caso del agua su- 
ministrada por OSE no hay garantía de que esté sin con- 
taminar. 


Es este, por lo tanto, un preblema de primera mag- 
nitud cuya Única solución deberá venir por el servicio 
de OSE lo más completo y seguro posible. 


Según opinión primaria de los geólogos que partici- 
paron en el estudio y que han tratado de profundizar 
en la materia, el lugar para ubicar la fuente de agua 
potable se encuentra por el kilómetro 29 aproximadamen- 
te, pues allí dada la composición del subsuelo puede obte- 
nerse sin gran dificultad agua a una profundidad tal 
que no tenga problemas de contaminación. 


Este problema del agua potable es de caracteristicas 
generales y por eso se menciona sin hacer distinción de 
ningún barrio o zona en particular. 


No existe red de saneamiento general, utilizándose 
para la evacuación de las aguas los pozos negros. 


Como ya se ha mencionado anteriormente, por las 
caracteristicas de la zona, existe el grave problema de 
la contaminación del agua potable por el efecto de di- 
chos pozos, 


Nosotros vamos a apelar a la sensibilidad del Direc- 
torio de OSE para la solución del problema mencionado, 
cuya gravedad es indiscutible. 


Otro aspecto del problema, señor Presidente, es el 
siguiente. Dadas las características de la zona y el defi- 
ciente mantenimiento de la misma la evacuación de agua 
es en general sumamente dificultosa. De todas formas se 
presentan características diferentes entre los distinos ba- 
rrios. Así por ejemplo en Delta del Tigre —una de las 
zonas donde el problema de los drenajes adquiere mayor 
entidad—- a la evacuación de aguas pluviales se suma el 
anegamiento producido por las crecidas del río Santa 
Lucia. En este barrio en particular existen una serie de 
canales que distan mucho de cumplir con su cometido 
debido a su falta total de mantenimiento y a la concep- 
ción general del proyecto. Debería a su vez proveerse 
algún elemento de contención para evitar las crecidas del 
rio Santa Lucía. 


La solución general de dichos drenajes implica un 
costo importante y dada su gravedad requeriría un estu- 
dio más profundo y detallado al cual, más adelante, tal 
vez pueda abocarse el Poder Ejecutivo. En otros barrios 
el problema del drenaje de pluviales es también impor- 
tante, como en el caso de Sta. Mónica, donde es común 
ver las casas rodeadas de agua, por sus cuatro costados 
debido a la insuficiencia de los drenajes naturales. En 
otros lugares, como por ejemplo Playa Pascual y Villa 
Olímpica la situación presenta características no tan gra- 
ves, solucionándose, no bien las cunetas se mantengan 
conservadas adecuadamente. Sobre este tema podría ha- 
cer un importante aporte la Intendencia Municipal de 
San José. 
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Sobre estos temas vamos a solicitar la colaboración 
de la Dirección Nacional de Hidrografía del Ministerio 
de Transporte y Obras Públicas. 


Uno de los problemas más graves de la zona, es el 
de la vivienda. 


La zona de estudio es fundamentalmente habitacio- 
nal, tal como hemos señalado al comienzo de la expo- 
sición. Se caracteriza por presentar un proceso de dete- 
rioro notorio en la vivienda; proceso que se debe princi- 
palmente a que las mismas fueron construidas con un 
costo mínime, con materiales de mala calidad perecede- 
ros y por el bajo nivel de ingresos de los habitantes que 
ha dificultado el mantenimiento o lo ha hecho escaso 
o nulo. 


Estas deficiencias sumadas a las caracteristicas topo- 
gráficas y climáticas de la Zona, han provccado proble- 
mas de humedades que vuelven inhabitables a muchas 
de estas viviendas dentro de parámetros de higiene deco: 
rosos. El perfil urbano que nos muestra la zona es de baja 
altura, compuesto principalmente por viviendas de un 
nivel. Presenta espacios libres destinados a la construc: 
ción de viviendas que no se han completado y que da 
como resultado una densidad promedio de 10 viviendas 
por manzana, siendo notoria la carencia de espacios co- 
munales abiertos O cerrados equipados debidamente. En 
consecuencia: las malas condiciones de habitabilidad de 
las viviendas, la carencia de una infraestructura de ser- 
vicios mínima, la localización de terrenos inadecuados 
(ver Ley de Centros Pobladcs), el crecimiento anárquico 
de la vivienda debido a la falta de asesoramiento téc- 
nico urbanístico, sumados en varios casos a la inseguridad 
de la tenencia, son factores determinantes en la proble- 
mática habitacional de la zona. 


En lo que se refiere al aspecto educacional, aproxi- 
madamente la tercera parte de la población escolar de- 
partamental pertenece a Rincón de la Bolsa. Funcionan 
6 escuelas que cubren deficientemente las necesidades de 
la zona, 2 de ellas creadas por actuaciones vecinales (la 
101 de Playa Pascual y la 96 de Delta del Tigre) sobre 
cuya visita informé oportunamente en la hora previa y 
una tercera donada, la escuela N* 88, 


Las principales características de las mismas son: 
falta de aulas, salón comedor y servicios higiénicos defi- 
cientes, estado de conservación inadecuado de las insta- 
laciones sanitarias y eléctricas y terminación construc- 
tiva incorrecta que provoca frecuentes inundaciones en 
los salones de clase, así como una escasez tremenda de 
útiles escolares. La inexistencia de elementos adecuados 
en aquellas escuelas que tienen servicios de comedor, lla- 
ma poderosamente la atención. Sobre esto, repito, ya he 
realizado una exposición. 


Hay más de cinco niños por cada juego de platos y 
cubiertos en cada uno de estos comedores escolares, 


Hay una notoria escasez de alimentos. Muchas veces 
—recuerdo, también, haberme referido a este tema— la 
sopa con que se les alimenta se prepara con aguas con: 
taminadas, por las razones que he expuesto preceden- 
temente. 


En la parte de Enseñanza Secundaria, queremos se- 
ñalar la falta de un liceo en la zona. 


La población en edad de realizar estudios secunda- 
rios debe optar entre, concurrir a algún liceo distante, 
con el consiguiente gasto que ello representa, concurrir 
a la UT.U. (Km. 27.500) o no proseguir sus estudios. 
U.T.U. tiene allí un cupo muy limitado de plazas. 


Se ha efectuado ya la solicitud pertinente ante las 
autoridades del Consejo Nacional de Enseñanza Secunda- 
ria para la creación de un liceo en la zona, tema sobre 
el cual no se ha recibido aún respuesta. 


En lo que se refiere a la estructura social de la zona 
la clase trabajadora —obreros y empleados— es la pre: 
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dominante en la estructura social, siendo en gran mayo- 
ría propietarios de la vivienda que ocupan. 


Las trabajadores, como ya es notorio, se trasladan 
diariamente a Montevideo en donde se encuentran Sus 
respectivas fuentes de trabajo. 


Mediante conversaciones y entrevistas con los habi- 
tantes de la comunidad de Rincón de la Bolsa, se pudo 
apreciar que los mismos han demostrado tener voluntad 
y capacidad para resolver diferentes problemas que los 
aquejaban. 


Lo demuestra la construcción de tres escueias y una 
policlínica. 


El interés por resolver los problemas de los diferentes 
barrios en forma unitaria se traduce en el extraordina- 
rio funcionamiento cvordinado de las distintas Comisio- 
nes de Fomento, tn la creación de la Mesa de Concer- 
tación de Rincón de la Bolsa. 


Durante mi visita y, luego a lo largo de la presencia 
del grupo interdisciplinario del Partido Nacional, pudi- 
mos constatar la excelente disposición, por parte de los 
integrantes de las Comisiones de Fomento y de Vecinos 
en la presentación de la problemática de la zona y en 
la manera de abordar la solución de los prob'emas. 


Asimismo debemos destacar la enorme colaboración 
brindada por el común de la población en las tareas de 
eenso y recabación de información que llevaron adelan- 
te los técnicos. 


A modo de conclusión, señor Presidente, de todo lo 
expuesto podemos decir que en materia de salud es im- 
portante la población dependiente del Ministerio de Sa- 
lud Pública, no contándose con los servicios necesarios 
para tal fin por una serie de factores. 


-- el cuerpo médico existente en la zona no permite 
eubrir en forma adecuada las necesidades de la co: 
munidad. 


-— las policlínicas permanecen cerradas durante muchas 
horas del día por carecer de personal. 


— se adolece completamente de la invalorable colabocra- 
ción de asistentes sociales. 


— no existe médico de guardia. 
— no existe servicio de emergencia. 


— la entrega de medicamentos no alcanza para satis- 
facer las necesidades de la población. 


— la ambulancia asignada a la Zona carece de chofer 
por lo cual su utilización cs imposible. 


— el local de la policlínica de Playa Pascual se encuen- 
tra en pésimas Condiciones generales. 


En lo que se refiere a Medios de Comunicación sur- 
gen una serie de necesidades cuya satisfacción se torna 
realmente urgente: 


1) Mejoramiento de la infraestructura vial. 


2) Mejoramiento sustancial del transporte colectivo, que 
implicaría un aumento sensible en la frecuencia de 
las líneas y en el ingreso de éstas a los barrios. Esto 
está en relación directa con el problema anterior (el 
de la infraestructura vial), pues las empresas argu- 
mentan, a fin de no entrar a los distintos núcleos 
poblados que el estado de la caminería es desastroso. 


3) El servicio telefónico requiere una urgente adecuación 
a las necesidades reales. Una de las prioridades ma- 
yormente señalada por los vecinos en el censo es el 
requerimiento del servicio de teléfono público y tele- 
discado. 


CAMARA DE SENADORES 


4 de Diciembre de 1985 


Otro problema de tipo general y que deberá ser estu- 
díado en profundidad es el de la ubicación del peaje, 
tema éste en el cual los vecinos del lugar tienen una 
muy clara posición em cuanto a los perjuicios que les 
acarrea y sobre el cual algún adversario tradicional se 
ha referido ya en esta Sala. 


En lo que se refiere a la Vivienda se hace necesario 
uh plan de construcción de viviendas nuevas para sus- 
tituir aquellas fincas donde se vuclve antieconómico la 
recuperación y para reasentar a las familias desaloja- 
«das de viviendas ubicadas en áreas insalubres, como las 
zcnas inundables sin posibilidades de saneamiento ni de 
abastecimiento de agua potable. Proponemos que se Cree 
una comisión técnica consustanciada con los problemas 
de la zona y en relación fluida con los diversos Orga- 
nismos estatales que puedan brindar asesoramiento sobre 
uspectos específicos del área. 


En materia de educación, las escuelas existentes en 
la zona nc llegan a cubrir la demanda escolar como lo 
señalamos en la parte “diagnóstico” de nuestra expo: 
sición. 


- Los comedores que funcionan en las escuelas carecen 
dde abastecimientos de alimentos en cantidad y en 
oportunidad; la vajilla resulta insuficiente para la 
cantidad de niños que asisten por lo que se atienden 
en diferentes tandas. Visité algunas escuelas donde 
existen hasta siete tandas de alimentación. 


— La conservación de ciertos locales escolares es defi- 
ciente por lo que es urgente su reacondicionamiento. 


Se hace impostergable la creación de un jardín de 
infantes. de una bib'ioteca pública. de un instituto 
de enseñanza secundaria y de una plaza de deportes. 


En lo que se refiere a los Servicios Generales suge- 
rimos: 


— la instalación de red de agua potable domiciliaria y 
saneamiento domiciliario. 


— €l drenaje de pluviales: en particular en el barrio 
Delta del Tigre, que es el más afectado. 


— el incremento de los recursos financieros para la re- 
colección de residuos. 


y la instalación de alumbrado público. 


Habiendo hezho un relevamiento primario sobre Cuá: 
les son lcs organismos del Estado que tendrian compe- 
tencia en la solución de algunos problemas concretos a 
los que me he referido, solicito —más allá de todo agre- 
gado que algún otro señor senador quisiera incorporar y 
mocionaria en ese sentido— que la versión de mis pala- 
bras sea enviada, junto con la de los otros señores sena- 
úores que quisieran referirse al tema, a los Ministerios 
de Transpo:te y Obras Públicas y de Educación y Cul- 
tura: a la Intendencia Municipal de San José; a la Uni- 
versidad de la República; al Instituto de Teoría y Urba- 
nismo de la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
de la República; a los Directorios de OSE, UTE, ANTEL 
y del Banco Hipotecario del Uruguay; al CODICEN; al 
Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y al Consejo 
Nacional de Enseñanza Secundaria. 


SEÑOR LAGO. — ¿Me permite, señor Presidente? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR LAGO. — Señor Presidente: he seguido con 
profunda atención la disertación del señor senador Fe- 
rreira. Ella fue muy precisa en la enumeración de las 
carencias de toda esa importante zona del departamento 
de San José. 


Obviamente, como nos encontramos circunstancial- 
mente en el Senado y somos representantes por el de: 
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partamento de San José, tenemos una especial preocupa- 
ción por todos sus problemas. 


Debo manifestar que el primer planteamiento que 
fcrmu.amos en la Cámara de Representantes fue con 
relación a la zona de Rincón de la Bolsa. Me complazto 
en decir que no lo hicimos solamente en nombre propio, 
sino en el de los dos representantes electos por el depar- 
tamento de San José, 


Por vtra parte, hemos venido desarrollando múltiples 
gestiones para procurar solucionar los innumerab:es pro: 
blemas a los que hacia referencia el señor senador Fe- 
rreira. Lo hemos hecho en conjunto con una figura espe- 
cial que ha surgido en esa zona, que se ha llamado —ceo- 
mo hacía referencia el señor senador Ferreira— la Mesa 
de Concertación de Rincón de la Bolsa, donde han par: 
ticipado, prácticamente, todos los sectores politicos del 
país. 


Sin embargo, algún sector del Partido Naciona! no 
ha concurrido a esas reuniones de la Mesa de Concer- 
tación Programática, de Rincón de la Bolsa. 


En los planteamientos que formuláramos hace ya 
unos cuantos meses en la Cámaxa de Representantes, ha: 
ciamos mención a los mismos problemas a que se hace 
referencia en el recinto del Senado. Manifestamos que 
esos fraccionamientos, más bien anárquicos que se ha- 
bían generado a partir de la década del 50, hab:an crea: 
do una situación muy difícil y de muchas carencias pa- 
ra toda esa población. 


Hoy, a! enterarnos de que se iba a formular una expo- 
sición en Sala, relacionada con este asunto. procuramos 
tomar contacto con los resultados primarios del último 
censo realizado. Tal vez fuimos demasiado optimistas 
cuando hablábamos de la cantidad de habitantes de esa 
zona que no se compadecia, además, con la cantidad de 
inscriptos electoralmente para votar, que eran 5.400, apro- 
ximadamente. Hoy, los resultados de este censo primario 
nos dan una cifra de 13.977 personas. Igualmente, señor 
Presidente, es una cifra muy importante que hace que 
Rincón de la Bolsa siga siendo el segundo centro poblado 
del departamento de San José. Además, es el centro po- 
biado sistemáticamente más desatendido. 


La Intendencia Municipal —me refiero fundamental- 
mente a los dos últimos años— no sólo maltrató sino 
que desconsideró esa amplia Zona en todas las oportu- 
nidades que los distintos vecinos intentaban formular 
diferentes planteamientos. 


Yo diría que la Intendencia no siente a todos los 
habitantes de esta zona como integrantes del departa- 
mento de San José. 


Obsérvese esta particularidad: Rincón de la Bolsa es 
algo asi como un suburbio de Montevideo y, sin embar- 
go, es la zona más industrializada del departamento de 
San José. Allí se encuentran las industrias más impor- 
tantes que absorben la mayor cantidad de mano de obra. 
Pero, a pesar de eso, el 80% de la pcblación de Rincón 
de la Bolsa, trabaja en Montevideo y sólo utiliza esa 
zona como dormitorio. 


Repito que nosotros formulamos planteos similares a 
los que hoy se realizan en la Cámara de Senadores con- 
juntamente con la Mesa de Concertación y el señor re- 
presentante nacianalista Oxacelhay, del departamento de 
san José. Además, junto a distintas Comisiones de veci- 
nos, efectuamos largos recorridos por la zona, tratando 
de conocer los problemas de toda esta población. En este 
sentido debemos decir que ya se han dado algunos pasos, 
Gue son realmente alentadores. 


A Rincón de la Bolsa concurrieron integrantes del 
Directorio de OSE y luego de una recorrida realizada 
hace ya unos cuantos meses, analizamos esa dramática 
situación, a que se hacía referencia. 


Existen ya algunos caminos para estos 17 fracciona- 
mientos ubicados a lo largo.de la ruta 1, que en forma 
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longitudinal, se han ido formando, en el correr de estos 
años. Son realmente distintas las situaciones de cada 
uno de ellos. Los que comienzan a tener alguna solución 
concreta son Delta del Tigre, Sofima o San Fernando 
Chico —los habitantes no se pueden poner de acuerdo 
sobre cuál es el verdadero nombre de ese barrio--- y tam- 
bién alguna parte del llamado San Fernando. 


Esos barrios que son significativos, que son impor- 
tantes, van a empezar a obtener alguna solución en su 
situación en el correr de los primeros meses del año que 
viene. La gran mayoría de los habitantes de esas zonas 
podrán contar con agua potable en sus domicilios. Para 
ello se ha puesto en marcha una perforación que se ha- 
bía realizado hace años por una empresa y que ahora 
ha tomado para sí OSE. 


Además, se está tramitando la etapa del trazado de 
toda la tubería que debe llevar el agua potable a las 
tistintas zonas a que he hecho referencia. 


El problema del agua potable para toda esa zona es 
mucho más difícil y preocupante que lo que se piensa. 
La opinión del Directorio y de los técnicos de OSE es 
que solamente podría encontrarse una solución defini- 
tiva, aunque enormemente costosa, a través de los prés- 
tamos que se piensan obtener oportunamente para un 
plan de desarrollo para agua potable a través del Banco 
Interamericano de Desarrollo. 


Hemos hablado del tema con los habitantes de la 
zona, con las distintas Comisicnes vecinales, con los inte- 
grantes de una Comisión de la Junta Departamental de 
San José —que se creó especialmente para estudiar la 
problemática de esta zona— a los efectos de ver si es 
posible incluir en este plan de desarrollo a los distintos 
barrios que no van a tener agua potable de inmediato. 


Esto constituye uno de los graves problemas de esta 
zona, por el alto índice de contaminación que tienc tota 
el agua que allí se consume. 


Estimo que también hay otros aspectos que son muy 
importantes. 


Como decíamos hace un rato, señor Presidente. $! 
80 % de la población de Rincón de la Bolsa, se traslada 
diariamente a Montevideo para trabajar. Por lo tanio, 
hay una limitante, un elemento que hace que la situación 
sea realmente difícil para toda esta zona y es el costo 
del transporte. 


En ese sentido, a través de la Mesa de Concertación, 
de la acción que desarrollamos con el señor representante 
Oxacelhay, los integrantes de la Junta Departamental y 
con la participación —justo es decirlio— de la Intenden- 
cia de San José, se creó una Comisión Inter-intendencia, 
contando también con la presencia del Ministerio de Trans- 
porte y Obras Públicas. En este momento, se está anali- 
zando el problema del transporte. Para eilo —-como ex- 
presé-—, se creó una Comisión con representantes de las 
Intendencias de Canelones, San José y Montevideo, así 
como del Ministerio de Transporte y Obras Públicas, a 
los efectos de estudiar todo lo que tiene que ver con el 
transporte del área metropolitana de la ciudad de Mon- 
tevideo. 


Normalmente, los criterios tarifarios que se utilizan 
en Montevideo para fijar el precio del boleto, tienen en 
cuenta una especie de subsidio. Los boletos cortos subsi- 
dian a los boletos más largos. Cuando se traspasan las 
fronteras departamentales, el criterio válido para Monte- 
video deja de serlo para el interior. Entonces, la población 
de Rincón de la Bolsa observa que el costo del pasaje 
del transporte colectivo hasta el puente de La Barra es 
uno, y de alli en adelante, adquiere un valor diferente, 
porque se fija en relación a los quilómetros y no se 
aplican los criterios utilizados en Montevideo. 


La Comisión que analiza el problema, a través del 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas planteó la po- 
sibilidad de que se analizara y se estudiara, a través de 
esos mismos criterios que se aplican en Montevideo, una 
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solución para toda esa zona aledaña. Este planteamiento 
recibió una respuesta por parte de las tres intendencias 
que participan en esa Comisión, en el sentido de la nece- 
sidad de estudiarlo más o fondo, porque puede traer apa- 
rejadas dificultades de otro orden para cada uno de los 
departamentos representados en esa Comisión. 


De todas maneras, podemos adelantar al Senado que 
existe un criterio que ya está en marcha, a propuesta 
del Ministerio de Transporte y Obras Públicas. En buena 
medida al cambiar el criterio tarifario, esto podría traer 
una situación más beneficiosa para todos los habitantes 
de esa zona, que deben transportarse diariamente hasta 
Montevideo. 


Este tema se está analizando y nosotros creemos que 
debe impulsarse para que se estudie rápidamente y pueda 
lograrse una solución en ese sentido. 


También se ha hecho referencia a la educación. Este 
aspecto constituye un grave problema. También nosotros 
nos hemos preocupado de este tema. 


Puedo traer aquí una información que recibimos en 
la Cámara de Representantes, con fecha 28 de agosto. 
Dice así: “Visto el planteamiento realizado en la Cámara 
de Representantes por el señor diputado Raúl Lago, rela- 
tivo a la carencia de local liceal en la población de Rincón 
de la Bolsa, departamento de San José, resuelve hacer 
llegar a la Presidencia de la Cámara de Representantes 
la posición de las autoridades de educación Secundaria, 
en el sentido de impulsar la habilitación de un estableci- 
miento liceal en la referida población. Coincidiendo con 
la preocupación pianteada en la sesión del 16 de abril de 
1985, el Consejo ha incluido en el plan de inversiones 
del presente año las partidas necesarias para la adquisi- 
ción de un predio para asiento del futuro liceo y solici- 
tará para el presupuesto quinquenal aquellas necesarias 
para su posterior construcción. Saluda al señor Presidente 
con la mayor consideración. Adela Reta, Ministra de Edu- 
cación y Cultura”. 


Esto tuvo consecuencias posteriores, poraue a raiz de 
ello se siguió desarrollando gran actividad por toda esta 
gente, que está dispuesta a hacer de su zona un Jugaz 
distinto, Pensamos que esta materia de la educación es 
fundamental, porque estamos intimamente convencidos de 
que los países van a ser desarrollados, sean ricos o po- 
bres, en función de la cantidad de gente capaz y culta 
que pueda educarse realmente en el país. Por lo tanto, 
creemos que es muy importante impulsar este proyecto 
con todas nuestras fuerzas, y hoy ya se ha conseguido 
que la Intendencia de San José donara un terreno para 
la construcción del liceo de Rincón de la Bosa, cuya 
escrituración está en vías de concretarse. 


Más aún: hace muy pocos días visitamos esa zona 
con e, Subsecretario de Educación y Cultura, señor Julio 
Aguiar, con la profesora Cantonnet, Directora de Ense- 
ñanza Secundaria, con el diputado Oxacelhay y con el 
Intendente de San José. En esa oportunidad, junto con 
el Consejero Busto, de la Universidad del Trabajo, nos 
reunimos con la Comisión de Fomento en la Escuela Téc- 
nica que hay en el quilómetro 28, quedando planteada ía 
posibilidad concreta de que a partir de marzo del año que 
viene comience a funcionar el liceo de Rincón de la Bolsa. 
Pensamos que esta es una iniciativa digna de ser desta- 
cada, que surgió de una idea compartida entre el señor 
Consejero Busto y la señora Directora de Enseñanza Se- 
eundaria. Y, dado que el cielo básico es prácticamente s1- 
milar en un sistema y otro, ¿por qué no utilizar la actual 
estructura de la escuela técnica del quilómetro 28? Po- 
drían ser usufructuadas algunas de sus aulas, y Enseñanza 
Secundaria pondría los profesores y el materia! necesario 
para que de inmediato -——no digo se “construyera” por- 
que un liceo no se construye de la noche a la mañana, 
por más que se disponga de los fondos y del terreno— 
o, más bien, a partir del comienzo del próximo año lec- 
tivo, este liceo comience a funcionar. 


Esto es importante porque entre la cantidad de per- 
sonas que terminan la enseñanza primaria en esa zona, 
hay muchas que no pueden continuar sus estudios, ya 
sea porque la Universidad del Trabajo no las absorbe, o 
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porque no sienten la vocación por la carrera técnica. Y 
continuar estudiando en otro lado se hace prácticamenie 
imposible, debido al costo del pasaje a Libertad o a Mon- 
tevideo, en caso de que desearan ingresar a la Univer- 
sidad de la República. 


Por todas estas razones creo que es importante des- 
tacar hoy en esta Sala este aspecto que considero sus- 
tancial. Me refiero al acuerdo realizado entre dos orga: 
nismos de la enseñanza, que no se separan sino que se 
unen para procurar concretar la posibilidad del funciona- 
miento del liceo mencionado, a partir del año que viene. 


Sin perjuicio de ello, también se manejó otra posibi- 
lidad, que también está latente, para el caso de que por 
alguna circunstancia no pudiera concretarse —todos co- 
nocemos las dificultades burocráticas que a veces se de- 
ben enfrentar en el pais— este acuerdo de cooperación 
entre la Universidad del Trabajo y Enseñanza Secundaria. 
Ya estarían disponibles los fondos necesarios para este fin 
y una Comisión estaria visitando los salones para que pu- 
diera funcionar, aun transitoriamente, este centro de 2s- 
tudios, 


Al analizar estas cosas que son tan tristes, uno com: 
parte las expresiones vertidas hace poco rato por el señor 
senador Ferreira, cuando señalaba que podemos empezar 
a alentar alguna esperanza al ver que se empiezan a 
materializar varias de estas aspiraciones, concretándose 
así el esfuerzo de esa aguerrida población que no des- 
maya en su intento de convertirlo en realidad. 


Ha sido abordado también en Sala otro tema que, en 
mi opinión, es realmente polémico. Me refiero al problema 
del peaje. 


Tiempo atrás se hacía referencia a que el peaje pro- 
bablemente sería trasladado a alguna zona muy cercana 
a la ciudad de Libertad. En esa oportunidad dijimos muy 
claramente —es nuestra forma de ser: decimos lo que 
sentimos y pensamos, sin hacer cálculos politicos que 
eso significaba fraccionar el departamento de San José. 


Yo diría que quienes han transitado por Ruta 1 desde 
el Puente de La Barra hasta más allá de Libertad, ha- 
brán observado que esa es una zona absolutamente inte- 
grada, y que no tiene nada que ver con otros puntos del 
país donde también hay peaje. Siempre se hace referen- 
cia al peaje de Pando, por ejemplo, y yo afirmo que allí 
hay dos zonas distintas: una que va desde Carrasco hasta 
el Arroyo Pando, y otra que va desde éste hacia adelante, 
con sus centros poblados y comerciales. Por supuesto, el 
peaje de Canelones está enclavado en una zona rural; 
pero cualquiera fuera el lugar donde se estableciera el 
de la Ruta 1, se produciría un fraccionamiento en el 
departamento de San José. 


Por eso digo que muchas veces nos equivocamos en 
la solución que damos a los problemas, porque tal vez po- 
damos Jograr dicha solución sin recurrir al traslado del 
peaje, aunque entiendo que en estos últimos años éste ha 
sido un factor limitante para el desarrollo de las zonas. 


Si ei Ministerio de Transporte y Obras Públicas estu- 
viera dispuesto a autorizar la exoneración total de ese 
tributo para todos los habitantes de esa zona, se crista- 
lizaría lo que es una realidad concreta porgue el trans- 
porte colectivo de la zona no paga directamente el peaje, 
ya que hay una proporción importante que es abonada 
por todas las empresas de transporte interdepartamental 
del país. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — ¿Me permite una 
interrupción? 


SEÑOR LAGO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. -—— Para complemen- 
tar la información que está proporcionando el señor se- 
nador Lago, señalamos que el costo del traslado del peaje 
ha sido estimado en U$S 250.000. 
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SEÑOR FERREIRA. — ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR LAGO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Estoy siguiendo con suma 
atención y, además, con gratitud las expresiones del señor 
senador Lago. Quisiera señalar que deliberadamente en 
mi exposición manifesté que ésta era una aspiración que 
me habían formulado los habitantes de la zona, práctica- 
mente en todas las entrevistas que mantuve con eljos. 
Agrcgué que era un tema complejo y controversia), a cuya 
solución debían abocarse las autoridades. 


“Todos estamos de acuerdo en que es injusta la situa- 
ción en que se encuentran los habitantes del Rincón de 
la Bolsa, pero deseo dejar expresa constancia de aue de 
mi exposición no surge que hayamos propuesto el tras- 
lado del peaje como un medio más idóneo para la solu- 
ción del problema que enfrenta esta población. 


Agradezco al señor senador la interrupción que me ha 
concedido. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en uso de la pa- 
labra el señor senador Lago. 


SEÑOR LAGO. — Mi intención no era atribuir 2! 
señor senador Ferreira la proposición del traslado del 
peaje. 


Incluso nosotros, en alguna oportunidad tiempo atrás, 
considerábamos due esa era la medida más oportuna. Pero 
al analizar el problema en profundidad, y advertir las 
consecuencias que ello traería para los habitantes de la 
zona, empezamos a dudar. Tal vez trasladar el peaje al 
Arroyo Cufré o al límite con el departamento de Flores 
sería una solución para Rincón de ia Bolsa y para Jos 
demás habitantes del departamento de San José. Pero, si 
por ejemplo lo hacemos al quilómetro 32 de Ruta 1, donde 
hay un centro poblado, nos encontramos con el problema 
de que allí no hay oficinas públicas, ni de cajas de jubi- 
laciones, ni oficinas de Rentas, ni agencias del Banco de 
la República o de la banca privada. Todas ellas están 
en Libertad, que es hacia donde se dirige normalmente la 
población que trabaja en la zona. Si instaláramos un 
peaje entre Libertad y el quilómetro 32 de la Ruta 1, 
estaríamos realmente fraccionando el departamento de 
San José. 


Tal vez algunas empresas particulares —vamos a de- 
cirlo con claridad-—, sobre todo aquellas que están dentro 
de Rincón de la Bolsa podrían sentirse beneficiadas. Pero 
de ser así, creo que este departamento perdería una parte 
de su territorio en favor de Montevideo. 


Por otro lado, señor Presidente, si entramos a anali- 
zar a fondo el problema, nos daremos cuenta que el peaje 
no es lo que ocasiona el encarecimiento de los artículos 
de primera necesidad que adquieren los habitantes de esa 
zona. Y tal vez, por esta misma vía, podríamos buscar 
la manera de exonerar del pago del peaje a los abastece- 
dores de esos productos. A este respecto, debo decir que 
luego de conversar con el propio Ministro de Transporte 
y Obras Públicas adverti que él también tiene la segu- 
ridad de que esa puede ser una solución víable. En cuanto 
a la que plantea el traslado de dicho peaje, tal vez traiga 
aparejada una dificultad adicional a las existentes. 


Además, hemos insistido en la necesidad de que esta 
zona debe estar atendida por la Dirección Nacional de 
Subsistencias. A pesar de que esta Dirección tiene algu- 
nos puestos testigos, éstos quizás no funcionen con el 
dinamismo con que deben hacerio. Este es un aspecto 
que lo hemos planteado, inclusive en forma personal, y 
se nos ha dado una promesa de solución. Asimismo, hemos 
estado dialogando con los integrantes de las Comisione: 
de Vecinos quienes, a pesar de sus notorias dificultades, 
están dispuestos a colaborar. 


Creo, señor Presidente, que el análisis que aquí se 
ha hecho es bastante claro. Además, deseamos expresar 
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que compartimos lo que aquí se ha manifestado, No obs- 
tante, queríamos aportar estos elementos de juicio para 
que el Senado los tuviera presentes. Creemos que ellos son 
importantes porque van marcando un camino y porque 
ya empiezan a vislumbrarse algunas soluciones, aunque 
no son las que todos deseamos. En ese sentido, el señor 
senador Ferreira ha hecho referencia a determinadas zo- 
nas que, cuando llueve, quedan totalmente anegadas y a 
las que, tal vez, no se les encuentre solución dado que 
ésta tendria un costo muy grande. A raíz de este pro- 
blema, hemos procurado, juntamente con los integran- 
tes de la Mesa de Concertación, mantener entrevistas con 
los Directores del Banco Hipotecario, a efectos de ver la 
posibilidad de que sus técnicos lleven a cabo un releva- 
miento y un programa de urbanización para algunas de 
estas zonas en particuiar. 


Creemos que todos esos fraccionamientos, un poco 
anárquicos, que se fueron generando a lo Jargo de los 
años, en esta importante zona del departamento de San 
José, han traído un sinnúmero de problemas, a los que 
se ha sumado también la crónica desatención de la In- 
tendencia Municipal. Ha sido ésta la que no ha consi- 
derado, fundamentalmente durante los últimos años de 
la dictadura, a los habitantes de esta zona como tales y 
sus integrantes han sido particularmente duros y ag: 
vos cada vez que ellos se acercaban, inclusive con difí- 
Cultades para llegar hasta la ciudad de San José, a re- 
clamar la más minima atención; siempre se vieron recha- 
zados, muchas veces con frases hirientes e insultados por 
quienes en ese momento ostentaban el poder político del 
departamento. 


Creo que a través del análisis de estos problemas y 
dei esfuerzo que se está haciendo por superarlos, aunque 
sea lentamente, vamos a lograr darle solución a esta am- 
plia zona de Rincón de la Bolsa. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR CERSOSIMO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR GONZALEZ. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR CERSOSIMO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. —. Puede interrumpir el señor 
senador. 


_ SEÑOR GONZALEZ, — Como lo que abunda no daña, 
quiero hacer una pequeña precisión, dejando constancia de 
la preocupación permanente y sistemática del Intendente 
Municipai de San José, señor Juan Chiruchi, por todos 
esos problemas de Rincón de la Bolsa. 


Hemos recibido constantemente, a múcleos de vecinos 
de dicha zona en el seno del Comité Ejecutivo de la Unión 
Nacionalista y Herrerista y ellos nos han planteado todas 
las carencias que allí existen y que los señores senadores 
han expuesto con tanta exactitud. Naturalmente, hay pro- 
blemas que escapan a la órbita municipal, como es el de! 
agua, el de la vivienda y el de Ja educación; pero en lo 
que hace a aquellos que tienen atinencia directa con la 
Comuna, todos los habitantes de este departamento reco- 
nocen la sensibilidad que en ese sentido ha tenido el señor 
Intendente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Cersósimo, 


SEÑOR LAGO. — ¿Me permite una interrupción, se- 
ñor senador? 


SEÑOR CERSOSIMO. -— Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR LAGO. — Durante toda la exposición un 
poco deshilvanada que realizamos, nos cuidamos mucho 
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de hacer referencias políticas. Pero ante las manifesta- 
ciones que se han vertido en Sala, digo que no puedo 
dejarlas pasar por alto porque el señor Intendente Mu- 
nicipal de San José si bien no tuvo las riendas del carro 
de la dictadura durante estos diez años, prácticamente 
estuvo en el pescante. 


Quiere decir que ha sido responsable directo de la 
desatención que ha sufrido toda esta población durante 
estos últimos años. Desde 1975 fue Secretario de la Co- 
muna y, posteriormente, Intendente Interventor. Por su- 
puesto que nosotros, como no puede ser de otra manera, 
somos respetuosos del resultado de las urnas y del signi- 
ficado que éste manifiesta su intención de borrar muchos 
de los problemas anteriores. No obstante, no podemos 
dejar pasar por alto una referencia política, cuando el 
responsable directo fue el Intendente Interventor anterior 
que durante estos últimos años estuvo sentado en el carro 
de la dictadura departamental. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Puede continuar el señor 
senador Cersósimo. 


SEÑOR GONZALEZ. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR CERSOSIMO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. -——- Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR GONZALEZ. — Quiero dejar constancia que 
ej señor Juan Chiruchi si bien es cierto desempeñó el 
cargo de Secretario y en los últimos meses de la dicta- 
dura lo hizo como Intendente Interventor, fue en un 
período tan pequeño que no le permitió hacer absoluta- 
mente nada en problemas tan complejos como los que se 
han expuesto hoy en Sala, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Cersósimo. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Me complazco en poner de 
manifiesto la muy documentada, importante y exhaustiva 
exposición que formuló el señor senador Ferreira sobre 
una problemática realmente grave que tiene lugar en el 
departamento de San José, relacionada con la zona cono- 
cida como Rincón de la Bolsa. 


Debo señalar al señor senador Ferreira y también 
al Senado, que todo lo que conforma esta zona nació mal. 


En 1955, siendo en aquella época edil departamental, 
se realizaron allí varios fraccionamientos, entre ellos el 
de Delta El Tigre, que es el que ha dado lugar a mayores 
problemas y a trabajos exhaustivos en lo que hace a su 
configuración. Voy a decir aigo que creo que antes no 
he manifestado, pero que hoy sí lo haré. 


Cuando se trató esta cuestión de algunos de los frac- 
cionamientos de la zona que hoy se conoce como Rincón 
de la Bolsa, fuimos dos —-—que yo recuerde-— los ediles que 
nos opusimos a ello, porque veíamos que eso no era po- 
sible y que estos problemas que entonces ya se suscita- 
ban —así lo expresamos y ello está registrado (si es 
que todavía se conservan, como esperamos), en las actas 
de la Junta Departamentai— se iban a producir nueva- 
mente en un plazo más o menos breve, porque hace mu- 
chos años que se están planteando. 


Lo que sucede es que el nivel de las tierras de alguna 
parte de esa zoriaa es más bajo que el del río; en conse- 
cuencia, es muy dificultoso solucionar el problema, aun- 
que sea construyendo muros de contención. Es decir que 
aun desde el punto de vista técnico, resulta singularmente 
difícil encontrar una vía que permita terminar o, por lo 
menos, atenuar las derivaciones de esta situación, porque 
el defecto es de nacimiento y continuará existiendo. Ade- 
más, cualquier tipo de obra tendría un costo de millones 
de nuevos pesos o de decenas de miles de dólares, para 
utilizar el signo monetario que está de moda. 


Sin ninguna duda, esta problemática que ha indicado 
el señor senador Ferreira, no hace otra cosa que reflejar 
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la verdadera situación de esa zona. Hace unos dias, poco 
antes de ausentarse del país el señor senador, mantuvimos 
una conversación «sobre este tema, en la que le dijimos, 
tanto el que habla como otras personas que estaban pre- 
sentes en esa reunión, que la Junta Departamental de 
San José -——tal como recordaba el señor senador Lago— 
había dispuesto un relevamiento de características por lo 
menos análogas a éste, que con tan buen criterio, opor- 
tunidad y sensibilidad —Jo que me place poner de relie- 
ve— ha lievado a cabo el Partido Nacional o, mejor 
dicho, el sector de: que el señor senador Ferreira forma 
parte. 


Repito que se trata de un caso que, en cuanto a la 
configuración de parte de Ja zona, va a ser difícil de so- 
lucionar. Desde aquella época, hace ya 30 años -—el pro- 
blema se planteó en 1955... 


SEÑOR AGUIRRE. — En ese entonces, el señor se- 
nador usaba pantalón corto. 


SEÑOR CERSOSIMO. —. Debo precisarle al señor se- 
nador que hacía poco había empezado a usar los panta- 
lones largos. La verdad es que hace 30 años yo estaba 
alí. 


Desde ese momento hasta el día de hoy hemos venido 
manifestando nuestra permanente preocupación en torno 
de este problema. Por supuesto, nada de lo que ha ex- 
presado el señor senador Ferreira deja de ser verdad; esa 
es la radiografía que los técnicos de su sector han lo: 
grado. Á pesar de la elocuencia con que se ha referido 
al tema el señor senador, pienso que seria necesario, para 
quienes no conocen el lugar comprobar los hechos tal cual 
son, a fin de tener una noción cabaí de la magnitud de 
algunas de las caracteristicas señaladas; pero el panorama 
general es el que se ha indicado, 


Debo repetir, ya que el señor senador Lago cuando 
se refería —y con razón— a los Representantes por el 
departamento de San José, hablaba del señor diputado 
Oxacelhay —también estimado amigo mío y de él— que 
es notorio que en este momento yo no lo soy; pero, aun- 
que no sea Representante por San José o no desempeñe 
algún cargo en esa calidad, seguiré siempre siendo repre- 
sentante de San José y ocupándome de todos los problemas 
que atañen a ése, mi departamento, como si estuviera en 
mis mejores épocas de diputado, porque lo llevo en el aima. 
De manera que, tenga o no una investidura, espiritual- 
mente, siempre voy a actuar como si la tuviera, que es 
lo que he hecho hasta ahora. 


No dejo de reconocer los esfuerzos que de consuno 
están llevando a la práctica los dos diputados, el colorado 
y el nacionalista, lo que constituye un buen ejemplo que' 
deberia seguirse en todos los órdenes y departamentos del 
país. 


SEÑOR AGUIRRE. — Es la concertación, señor se- 
nador. 


SEÑOR CERSOSIMO, — No sé si se debe a la con- 
certación previa o a la de los mismos propósitos de la 
acción efectiva de los partidos políticos y de sus repre- 
sentantes en el ejercicio de los cargos públicos, tal como 
nosotros lo hemos expresado muchas veces desde este Par- 
iamento y desde otras tribunas. 


Deseamos referirnos concretamente a algunas de las 
manifestaciones tan elocuentes del señor senador Ferreira 
y a la exposición que tan brillantemente, ha efectuado 
el señor senador Lago. 


Digo que ninguno de estos temas nos es ajeno y que 
de todos ellos nos hemos ocupado en su oportunidad; no 
es un privilegio exclusivo de los dos Representantes Nacio- 
nales citados. Personalmente he intervenido en esa pro: 
blemática que afecta en forma tan incisiva a esa zona del 
Departamento, desde mucho antes que ellos, inclusive por 
elementales razones cronológicas y.no sólo desde aquella 
oportunidad en que desempeñaba un cargo en la Junta 
Departamental, sino luego, cuando integré la Cámara de 
Representantes y el Poder Ejecutivo, hasta ahora que 
estoy en el Senado de la República. Por ejemplo, hemos 
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solicitado la instalación de teléfonos públicos en esa zona, 
lo que parece algo nimio pero que, sin embargo, tiene su 
enorme importancia. En toda esa área no existe ninguno 
y de ello puede depender una vida. Por lo tanto, es nece- 
sario que se coloque uno, por Jo menos. Tampoco es po- 
sible requerir un servicio médico en las horas de la noche. 
aunque se trate de un caso grave, porque los médicos 
que. viven por ahí están alejados y las distancias a reco- 
rrer son grandes, a lo que se suma la gran cantidad de 
pozos existentes en las calles. Inclusive en el verano se 
hace difícil transitar por allí, porque la Intendencia Mu- 
nicipal todavía no ha logrado colocar una capa suficiente 
de material para liquidar inconvenientes. Comprendemos 
que esa obra es cara y que existen dificultades para cum- 
plir íntegramente con los propósitos que se alienian, pero 
la verdad es que a los vecinos de esa zona urbana, du- 
rante el invierno, les resulta riesgoso salir de sus propias 
casas. Este hecho inclusive fue comprobado por quienes 
realizaron el trabajo técnico de que acaba de dar cuenta 
el señor senador Ferreira. 


Hemos solicitado hace ya mucho tiempo el teiediseado 
para Rincón de la Bolsa, así como la instalación de agua 
potable y de escuelas, hemos realizado exposiciones aquí y 
recorrido infinidad de veces los despachos de los jerarcas 
para plantearles estas carencias y también la de una 
policlínica. En alguna oportunidad hemos logrado que se 
abriera, así como que fuese atendida por algún médico, 
lo que se dio con altibajos, pues en determinado momento 
se suprimieron esos servicios y en otro se reabrieron. En 
una época, conseguimos que funcionara el destacamento 
policial, porque no había servicio de prevención ni de 
vigilancia. 


En cuanto a que comience a funcionar alli un li- 
ceo. debo decir que no sólo realicé una exposición en el 
Senado en el mes de junio de este año, sino que hablé 
repetidas veces con la Directora General de Enseñanza 
Secundaria, la doctora Cantonnet. Inclusive envié a al- 
gunas personas que estaban dispuestas a ofrecer terre- 
nos para que hablaran con ella y nos prometió que para 
el año que viene, Rincón de la Bolsa tendrá su liceo, lo 
que —como me consta— está en vías de concretarse. 


Luego hablamos con el señor Intendente de San José 
y está en vías de lograrse —si es que aún no se ha es- 
criturado— el terreno que la Intendencia pondrá a dis- 
posición del Consejo de Enseñanza Secundaria para esos 
fines. 


La señora Directora me dijo en forma expresa que 
no desea instalar alli un liceo más, sino un instituto que, 
además, comprenda la enseñanza agraria, lo que me pa: 
rece lógico y perfectamente indicado. 


Todo esto, señor Presidente, lo hemos llevado a cabo 
silenciosamente, y si en algunas oportunidades no hemos 
tenido ocasión de concurrir formando parte de las mis- 
mas delegaciones, que las que han integrado los represen- 
tantes por el departamento de San José, es precisamente 
porque no tenemos esa calidad, porque el destino nos ha 
colocado en esta banca y ya hemos dejado aquella otra 
que con tanto placer ocupamos en el pasado. 


Sabemos que allí hay una población de alrededor de 
15.000 6 16.000 habitantes y que los que están inscriptos 
para votar en el departamento de San José serían 5.500 
ó 6.000. En aquella cifra hay que tener en cuenta a los 
menores de 18 años y también que aproximadamente un 
60% de los inscriptos lo estan en Montevideo y apenas 
un 40% en San José. Proporción y porcentaje que va au- 
mentando con relación a este último. 


Esta población, que cuenta con alrededor de 16.000 
habitantes, es la segunda en importancia numérica den- 
tro del departamento. Está formada por gente de trabajo, 
modesta y económicamente pobre en la mayoría de los 
casos, por no decir en todos. 


Uno de los elementos que, asimismo nos preocupa a 
ese. respecto, que recordaba recién el señor senador Fe- 
rreira —estoy pasando por alto algunos detalles para no 
cansar a los señores senadores, porque el problema no 
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afecta al país en general, ni siquiera a todo un departa- 
mento, pero que de toda forma.nos llega muy. profunda. 
mente— es que alli hay industrias y un transporte a ade- 
cuar. Además, está el peaje, acerca del cual tengo un 
punto de vista distinto al del señor senador. Lago: afir- 
mo que hay que trasladarlo del lugar que ocupa, porque 
está afectando, decididamente, el progreso de dicha po- 
blación. El prcblema úel peaje, se ha convertido en una 
obsesión para casi todos. sus habitantes. 


En la exposición que en tal sentido realicé en el 
Senado, dije expresamente que el peaje debía trasladarse 
de donde se encuentra, porque está afectando a un nú- 
cleo poblacional que desesperadamente solicita que eso 
se produzca, porque encarece su actividad y su produc- 
ción. No creo que la solución se encuentre en ofrecer €xo- 
neraciones y boletos especiales. El traslado del peaje no 
significa —y en esto me permito discrepar cordialmente 
con el señor senador Lago— fraccionar al departamento: 
yo menos que nadie quiero eso, porque soy nativo de San 
José y es difícil que alguien niegue el lugar de donde 
procede. 


Tengo amor y afecto regionalista por mi departamen: 
to porque es el mío, porque fue mi cuna, porque en él 
formé una familia, en él he pasado la mayor parte de 
mi vida y en él habré de descansar definitivamente. 


Con respecto a este problema, he conversado con el 
señor Subsecretario de Transporte y Obras Públicas y asi: 
mismo, con el señor Ministro, con quien en determinada 
oportunidad he viajado en su propio coche a San José, y 
me han dicho que el lugar podria ser el kilómetro 34 6 
35, que eso es lo que aconsejan los técnicos. No sé si ése 
es el sitio adecuado porque no soy técnico, pero sí sé que 
hay que sacarlo del lugar en que se encuentra, porque es 
un tapón para toda la zona, puesto que contribuye al en- 
carecimiento de todo. Los comerciantes modestos de la 
zona lo expresan a voces; en asambleas en las que hemos 
estado presentes el señor senador Lago y yo, se ha dicho 
públicamente que es el lugar del país donde, en función 
del peaje, los artículos de primera necesidad resultan más 
caros. Eso se debe, precisamente, a que en el precio se 
carga un porcentaje debido al peaje que soporta la Zona 
desde el puente de Santiago Vazquez. 


(Murmullos) 


—No hay peor astilla que la del mismo palo; cuando 
termine el recreo, continuaré con mi exposición. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene razón, señor senador. 
Ruego al señor senador Jude que guarde silencio. 


El recreo ha terminado. Puede continuar el señor 
senador. 


(Hilaridad) 


SEÑOR CERSOSIMO. — También se han hecho pre- 
sentes, señor Presidente, con sus reclamaciones, los indus- 
triales de la zona. A viva voz y a través de memorandos, 
demuestran cómo el peaje encarece el transporte de los 
productos, etcétera. Esto obstaculiza el progreso de la zo- 
na y conspira contra la estabilidad del personal que tra- 
baja en ella. Digo esto porque muchas veces ciertos facto- 
res reunidos determinan el cierre de locales industriales 
o la reducción de la producción. 


Repito que son factores que se van sumando. En con- 
secuencia, hay que quitar a la gente ese drama que les 
atormenta y que les hace vivir como si fueran ciudada- 
nos de segunda categoría, dentro de un mismo departa- 
mento. 


Con esta idea de no perjudicar a otra determinada 
población, según la opinión del señor senador Lago, en 
vez de colocar el peaje en el kilómetro 34 6 35 de la Ruta 
1, quizá habría que llevarlo a la República Argentina o 
al Brasil. Sin embargo, hay que ponerlo en algún lugar. 


El señor senador García Costa me indica su asenti- 
miento con la cabeza. 
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Yo no sé cuál es el mejor lugar, felizmente no soy 
Ministro de Transporte y Obras Públicas, ni tengo com- 
petencia en la materia. Por consiguiente, es a ese Organo 
a quien corresponde decidir sobre el particular. En reali- 
dad, la opinión estrictamente técnica no es la que más 
me preocupa, sino la decisión política de solucionar el 
problema. 


Me afilio en esto —y perdóneseme la disgresión, que 
es coadyuvante — a la tesis de Ben Gurión a quien Ccuan- 
do le preguntaron que opinaba de los técnicos, dijo —al 
igual que yo— que tenía gran respeto por ellos. Enton- 
ces, al interrogársele sobre si los técnicos opinaban distin- 
to que él, que haría, expresó: “Es muy sencillo: cambio 
de técnicos”. Eso es lo que debe hacerse cuando se tiene 
intención y decisión políticas de solucionar un problema 
como el de esta especie. Y esa zona espera una solución 
de tal naturaleza y tiene necesidad de que la disputa ter- 
mine, pues dadas las características, la idiosincracia, la 
personalidad de esa gente modesta, no hacen paros ni se 
colocan en la ruta haciendo peaje, ni ponen, camiones o 
autos, ni tampoco están ellos mismos, para impedir el 
tránsito; no han hecho nada de eso, sino que han veni- 
do aquí a pedir humildamente que nosotros coadyuvemos 
en esa solución que necesitan. Creo que debemos ser sen- 
sibles a ese petitorio. No digo que quienes no piensen co- 
mo yo no lo sean, pero sí debemos terminar con este caso 
como lo ha querido hacer el señor senador Ferreira po- 
niéndolo sobre la mesa para que de una buena vez se 
sepa y se conozca públicamente. En ese sentido, pienso 
que este debate le va a hacer mucho bien a esa zona y al 
país, porque de aquí van a tener que salir soluciones. Me 
felicito de ello, y lo hago extensivo al señor senador Fe- 
rreira por haber traído el tema al seno del Cuerpo. Este 
tipo de casos hay que traerlos aquí, porque en el ámbito 
de una Junta Departamental, como la de San José por 
ejemplo, no es suficiente, porque no tiene la resonancia 
que posee este Cuerpo, desde ese punto de vista. Creo que 
este problema quizá empiece a solucionarse ahora. 


No tengo ningún inconveniente en declarar, repito, 
que me complazco en señalar la importancia de la inicia- 
tiva del Partido al que pertenece el señor senador. Estas 
no son soluciones para un Partido, sino que lo son para 
el país, más que para un departamento, porque en ello 
está en juego la suerte de todos los sectores, ya que lo es- 
tá la de la democracia misma y de nuestro sistema de 
vida pacífico, que es el que nos permite vivir de la for- 
ma en que lo hace el Uruguay. 


Es por eso que digo, señor Presidente, que se trata 
de situaciones que nos tocan muy de cerca porque esto 
no es de ahora, no es un sarampión que me ha salido, 
para decir que el problema de Rincón de la Bolsa es gra- 
ve, sino que estoy hablando de esto desde hace treinta 
años, durante los que he tratado de encontrar soluciones; 
algunas las he concretado y otras no, porque no he sido 
gobierno y cuando he tenido oportunidad... —me ade- 
lanto a lo que va a decir el señor Presidente—... 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa no iba a manifes- 
tar nada. Simplemente se le quiere indicar que se le está 
terminando el tiempo de que dispone, señor senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. — ...de integrarlo, aunque no 
áreas decisivas en ese aspecto... 
(Suena el tiembre indicador de tiempo) 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. --- Mociono para 
que se prorrogue el tiempo de que dispone el señor sena- 
dor y también para que se extienda el plazo de finaliza- 
ción de la sesión. 


¡SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Rodríguez Camusso... 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Que se desglose la mo- 
ción, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Así se hará, Señor senador. 


En primer lugar, se va a votar si se prorroga el tér- 
mino de que dispone el señor senador Cersósimo... 
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SEÑOR CERSOSIMO. -— Termino rápidamente, se- 
ñor Presidente; de manera que no vale la pena proceder 
a la votación. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—- De acuerdo, señor senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Veo que el señor Presiden- 
te no me dice nada por la amplitud de espíritu que le re- 
conozco, Voy a terminar mi exposición, porque realmen- 
te ya se ha dicho todo lo que hay que decir en este as- 
pecto... 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — O mucho más. 


SEÑOR CERSOSIMO. -— O mucho más de lo que hoy 
hay que decir, señor senador, pero no es bastante, 


El señor Presidente lo sabe porque conoce bien la 
zona. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La conozco. 


SEÑOR CERSOSIMO. -—— Entonces sabe muy bien 
que lo que estamos diciendo aquí es verdad. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Lo es. 


SEÑOR CERSOSIMO. -—- El señor Presidente tam- 
bién se ha interesado por este problema y en más de una 
oportunidad ha ido a la zona, inclusive lo ha hecho para 
seguirme los pasos cuando hemos estado en distintos 
bandos dentro dei Partido. Eso es cierto y me alegro de 
que sea así, lo reconozca el señor Presidente. 


En consecuencia —y retomo el sentido de lo que es- 
tamos exponiendo— reitero que esto no debe caer en el 
vacio; que esta exposición tan importante que ha formu- 
lado el señor senador Ferreira, más las palabras pronun- 
ciadas por el señor senador Lago y las muy modestas que 
he vertido en esta Sala, deben Negar a todos los organis- 
mos que se han señalado y a la Intendencia Municipal de 
San José, que creo que también estaba incluida en el pe- 
titorio, a efectos de que se ocupe de este asunto, lo atien- 
da y de una buena vez comience, además por nombrar 
las Juntas Locales, entre las que está comprendida la de 
Rincón de la Bolsa, de forma que los propios pobladores 
puedan dedicar sus esfuerzos, entre otros, a coadyuvar en 
la solución de estos problemas tan graves que afectan a 
esa importante zona del departamento de San José. 


Estas son de las materias específicas y concretas a 
que debe abocarse aquella Intendencia Municipal, dejan- 
do de lado problemas políticos —si es que los tiene— o 
promesas -——si es que se hicieron. y decidirse a integrar 
los órganos que determinen en cada zona la aplicación 
del esfuerzo de los ciudadanos que los integren para pro- 
vocar el engrandecimiento, o, por lo menos el cuidado o 
el progreso de la zona. 


Esto es lo que hay que hacer en San José, es lo que 
hemos venido conversando con algún señor senador y. es 
lo que le hemos dicho al señor Intendente: aue nombre 
las Juntas, entre ellas ésta, a efectos de aplicar los es- 
fuerzos precisamente para solucionar casos de la impor- 
tancia de los que ha indicado el señor senador Ferreira. 
Es posible que si eso hubiera estado hecho, otras hubie- 
ran sido las soluciones o ni siquiera hubiera existido la 
necesidad de hacer un planteamiento de esta naturaleza 
en el Senado. Por todo ello, repito, me alegro de que el 
señor senador Ferreira haya procedido asi. 


Digo que seguiremos preocupándonos incansable e in- 
declinablemente de los problemas de Rincón de la Bolsa, 
como lo hemos venido haciendo desde hace treinta años. 
No nos son ajenos ellos ni el drama que puede tener to- 
da, alguna o mucha gente que allí se domicilia. Todo lo 
que aquí se ha dicho no debe caer en el vacío, sino cons- 
tituir un llamado de atención y el primer toque para que 
emprendamos la lucha por la recuperación de esa impor- 
tante zona del departamento de San José. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa le comunica al 
señor senador que ha expirado largamente el tiempo de 
que disponía para hablar. 
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Para ocuparse del tema, tiene la palabra el señor se- 
nador Rodríguez Camusso. 


12) TERMINO DE LA SESION 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiderte: 
restan sólo siete u ocho minutos para finalizar esta sesión 
y nuestro sector aún no se ha ocupado del tema. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Es así, señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUESSO. — No sé qué deci- 
sión va a tomar el Senado a! respecto. 


SEÑOR PRESIDENTE. --. La Me:a considera que la 
decisión lógica y natural, dado que en el dia de ayer 
trabajamos largamente, si el senado está de acuerdo po- 
driamos pasar a cuarto intermedio hasta la próxima se- 
sión. El señor senador Rodríguez Camusso comenzaría u 
exposición en el día de hoy y la continuaría al comienzo 
de la próxima sesión. Se hará como lo desee el señor se- 
nador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Preferiría, se- 
ñor Presidente, que se pasara a cuarto intermedio ahora, 
porque Jo que no deseo es hablar cinco minutos ahora y 
Otro tanto en el comienzo de la próxima sesión. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. -- Mociono para que 
se prorrogue la hora de finalización de la sesión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Están a consideración del 
Cuerpo las dos mociones. 


La Mesa pone en conocimiento del Cuerpo que los 
temas que tenemos pendientes son el relativo a la san- 
ción del proyecto de ley que viene de la Cámara de Re- 
presentantes, que cuenta con la aprobación de la Comi- 
sión de Hacienda integramente y por eso no va a dar lu- 
gar a discusión y, además, dos disposiciones sobre indem- 
nización de daños causados por el granizo, amén de otra 
más que se refiere a honorarios de técnicos agropecua- 
rios. 


La Mesa piensa que lo prudente —en virtud de que 
algún punto dará lugar a debate— sería que escuchára- 
mos al señor senador Rodríguez Camusso, concluyéramos 
hoy con este tema y pasáramos estos vbuntos. al orden del 
día de la próxima sesión figurando en primero, segundo 
y tercer término. Sería más coherente, reiteramos, si ago- 
táramos este tema en el día de hoy, porque no creo que 
haya voluntad de los señores senadores de continuar la 
sesión, ya que algunos debemos retirarnos debido a otra 
clase de compromisos y posiblemente nos quedemos sin 
quórum. 


Por lo tanto, se podría continuar la sesión hasta que 
se agotara este asunto y luego podríamos pasar a cuarto 
intermedio. 

SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra ei señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — No advierto la 
razón del cuarto intermedio, puesto que el martes es día 
de sesión ordinaria. 

En consecuencia, según mi punto de vista, la propues- 


ta tendría que ser la de prorrogar la sesión hasta concluir 
el tema en consideración. 


Formulo moción en ese sentido. 


SEÑOR PRESIDENTE. -——- Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar la moción formulada. 


(Se vota:) 
—18 en 19. Afirmativa. 
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13) RINCON DE LA BOLSA. DEPARTAMENTO 
DE SAN JOSE. SITUACION DE LAS ZONAS 
INUNDABLES. 


Tiene la palabra el señor senador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — En un marco 
de buen humor que, debo confesar, aumenta mi habitual 
timidez, inicio lo que va a ser una expresión muy sinté- 
tica de los puntos de vista aque nos merece este tema. 


Desde nuestro punto de vista, señor Presidente, este 
debate ha sido singularmente elocuente porque han inter- 
venido senadores que conocen a fondo el problema y por- 
que lo han hecho, además, con elocuencia, lo que resul- 
ta revelador en más de un sentido, 


Muchos senadores —seguramente casi todos-— hemos 
estado varias veces en Rincón de ia Bolsa. Conocemos 
sus padecimientos y sus limitaciones. Han sido expuestos, 
en forma muy explícita en la sesión de hoy, en términos 
a los cuales poco o nada podría agregar y, en consecuen- 
cia, sobre ellos no insistiremos. 


Tenía el propósito de ocuparme, en algún instante de 
la hora previa, de una situación de la que tengo abun- 
dantes detalles, referida concretamente A una zona lla- 
mada Santa Mónica, aue está ubicada entre los kilóme- 
tros 30 a 31.800 de la ruta 1. 


Es absolutamente laudable, señor Presidente, la preo- 
cupación demostrada desde los más diversos sectores po- 
líticos, por temas como el planteado en la tarde de hoy. 
Estoy seguro de que no hay ningún ciudadano — gober- 
nante o no— y tampoco ningún Ministro, Senador, Dipu- 
tado, Intendente o Edil que recorra aquella zona y no se 
sienta auténticamente preocupado por sus carencias. 


Todas las expresiones que se vierten en el Senado, en 
la Cámara de Representantes, en la Junta Departamen- 
tal. estén a cargo de quiénes estén y vartan de cualquier 
sector político, están inspiradas en el propósito de ayu- 
dar a la solución de los problemas que allí se padecen. 


Es absolutamente claro que todo lo que hemos escu- 
chado hoy aquí es cierto y está inspirado en el mejor 
propósito de servirlo. Para reconocerlo así, no me moles- 
ta, en lo más mínimo, el hecho de que las tres exposicio- 
nes hayan estado a cargo de señores senadores que son 
nuestros adversarios políticos o que no pertenecen a igual 
sector o Partido. 


Sin embargo, a esta altura, estimo que no está de- 
más hacer alguna formulación complementaria. La casi 
totalidad de lo que ¡aquí se ha planteado requiere solu- 
ción y elia está, sustancialmente, en la vía administrati- 
va, o a cargo de Entes Autónomos, Servicios Descentrali- 
zados, organismos municipales o, en otros casos, de ser- 
vicios directamente integrados en el Poder Ejecutivo. 


En estas zonas existen problemas que directamente 
afectan la responsabilidad de OSE, de UTE, de ANTEL, 
y otros, incluso, de la Intendencia de San José. 


Existen problemas directamente vinculados al Minis- 
terio de Salud Pública, a diversos sectores de la enseñan- 
za, y a los Ministerios de Transporte y Obras Públicas y 
de Trabajo y Seguridad Social. No alcanzan las policlíni- 
cas y las escuelas; los caminos son insuficientes; el trans- 
porte es caro, el trabajo escasea, la iluminación casi no 
existe, no hay bastantes teléfonos, el agua no tiene un 
servicio adecuado, tecétera. 


Todo esto, ¿en qué se inscribe ¿Cómo se resuelve? 
¿De qué depende? Nadie, ninguna fuerza política del país 
en el Gobierno en estos momentos, podría resolverlos ple- 
namente y de inmediato. Nadie. Pero, ¿por qué se han 
creado? 


Para los habitantes de esa zona es su drama; pero 
nosotros, senadores, tenemos la obligación de mirarlo con 
carácter más general. Rincón de la Bolsa espanta cuando 
uno va allí, porque las giras, por lo general, se suspenden 
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en días lluviosos y no se efectúan a medianoche. Sin 
embargo, cuando uno recorre aquella zona piensa cómo 
será para la gente que llega o debe salir de ella a las 12 
de la noche o a la 1 de la mañana. ¿Cómo serán estas sen- 
das, estos caminos, cuando durante uno o dos días llue- 
ve fuertemente? 


Entonces, cabe preguntarse: ¿es Rincón de la Bolsa 
una especie de vecindad de Sierra de la Gata al Norte de 
Extremadura, un elemento aislado, incrustado, todavía en 
la Edad Media, dentro de España? No, porque es Rincón 
de la Bolsa, pero también Aiguá se despuebla, todo el 
campo languidece, Fray Bentos se debate en medio de la 
insuficiencia económica más espantosa, la juventud emi- 
gra y el censo revela cifras aterradoras. 


Y esto, ¿en qué está inscripto? En una política eco- 
nómica que no crea trabajo, que no desarrolia económi- 
camente al país, que no mejora sustancialmente los saia- 
rios y que no multiplica fuentes de actividad. 


Cuando hablamos de insuficiencia de polielínicas, ahi 
está el Presupuesto. ¿Qué recursos le damos a Salud Pú- 
blica para que lo resuelva? 


_ Cuando nos referimos a que Jas escuelas se llueven, 
ahi está el Presupuesto: ¿qué recursos le damos a la en- 
señanza? 


Cuando mencionamos el peaje, el costo del transpor- 
te, la gente que no puede enfrentar el precio de la movi- 
lización diaria para ir a trabajar, ¿cuál es la política de 
tarifas? ¿Cuánto gravitan Jos impuestos para determinar- 
las a través de ANCAP, que luego se proyectan a todos 
los servicios esenciales del país? ¿Tenemos derecho a pen- 
sar que los mismos Partidos Políticos que se expresan 
aquí con tanta elocuencia, responsabilidad y buena inten- 
ción, sin duda, no poseen esa misma idea cuando inte- 
gran el Directorio de OSE, UTE o ANCAP? Debo pen- 
sar que sí. Entonces, ¿por qué los temas no se resuelven? 
¿Por qué los problemas se plantean, se anuncian, se exa- 
minan con la mejor intención de solucionarlos pero, sin 
embargo, ello no ocurre? Porque cuando lega la hora de 
optar, se elige otra cosa. En este momento hay un pro- 
yecto de Presupuesto que le da a los servicios de seguri- 
dad del Estado muchísimo más y hay recursos que se ob- 
tienen al servicio de otras finalidades y no de éstas. 


Cuando hay que modificar una política económica 
que ha despoblado al pais, que ha sacrificado y reducido 
a menos de la mitad, el salario y la pasividad, a valor 
constante, esto no se rectifica. Naturalmente, las conse- 
cuencias recaen en Rincón de la Bolsa, como sucede en 
el Norte de Maldonado, en el Este de Salto, en el interior 
de Rivera, en Fray Bentos, en el este de Soriano. Soria- 
no no es Mercedes y Dolores; ese departamento es tam- 
bién Villa Darwin, es pueblo Egaña y tantos otros. Hay 
que ver cómo vive la gente en Paso de los Mellizos, en 
Sarandí de Navarro, en la Estación Tiatucura. Entonces 
comprendemos que este es un problema nacional deter- 
minado por una política económica que va mucho más 
allá y que debemos afrontar y resolver en forma global. 


SEÑOR FERREIRA. -— ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 

Pd RODRIGUEZ CAMUSSO. -— Con mucho 
gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Vengo siguiendo con mucha 
atención la exposición del señor senador Rodríguez Ca- 
musso, como lo hice con anterioridad respecto de las ex- 
posiciones de los señores senadores Lago y Cersósimo. 


Creo que la riqueza de un órgano pluralista —como 
el Senado de la República— radica, precisamente, en el 
pluralismo ideológico de su integración, que a la vez se 
refleja a través de distintos estilos políticos. Con el res- 
peto debido a todos los estilos, incluyendo el que Jegíti- 
mamente practica el señor senador Rodríguez Camusso, 
«quiero sí señalar una diferencia en-ese aspecto. “. 
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Al plantear este tema, me propuse tratar de ver —a 
través de un informe que insumió un enorme esfuerzo y 
un gran sacrificio por parte de más de treinta técnicos 
de mi partido, que en forma honoraria fueron a hacer 
relevamiento del problema-—- si por encima de diferencias 
filosóficas, ideológicas y partidarias, conseguíamos hacer 
algo muy concreto y específico para solucionar problemas 
que afectan a gente de carne y hueso, con nombre y ape- 
Jlido. 


Respeto profundamente que haya una manera dife- 
rente de apreciar los temas, pero me preocupa —-pensan- 
do que se ha instalado un estilo de dudosa eficacia y de 
que las sesiones del Senado se trasmiten radialmente y a 
veces televisivamente— saber qué significa para un oyen- 
te imparcial, el hecho de que el Senado que se encarrila 
hacia la aplicación de una serie de medidas que van 4 
aliviar problemas que tan dramáticamente están afectan- 
do a un conjunto de compatriotas, pueda diluir la consi: 
deración de esas soluciones, por cuanto esto puede termi- 
nar —es el temor y la preocupación que tengo— en un 
debate entre socialismo y capitalismo, entre lo que se ha 
dado en llamar la macropolítica, que a veces hace que 
respecto a los temas que discutimos en el Senado, el ciu- 
dadano corriente los escuche y le resulten sumamente 
alejados a su problemática cotidiana. 


Esa es la constancia que quería dejar. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — En primer lu- 
gar, quiero decir que aquí no está planteada una oposi- 
ción en los términos en que la formula el señor senador 
Ferreira. En varias oportunidades, en recientes horas pre- 
vias, he hecho exposiciones de tono similar, referidas a 
diversos barrios de la ciudad de Montevideo. He indicado 
que si no las reitero hoy, es porque no poseo la riqueza 
de conocimientos de los restantes señores senadores que 
hicieron uso de la palabra. El señor senador Ferreira trae 
una información completa hecha por su partido, que es 
muy estimable —lo dije al comienzo— y muy plausible. 
Y los señores senadores Lago y Cersósimo, obviamente, 
se han referido al asunto porque son profundos conocedo- 
res dei tema, ya que están directamente vinculados al de- 
partamento del que son oriundos. 


Simplemente, anoté al comienzo de mi exposición, 
que para no repetir cosas que ya se habían dicho —y se- 
guramente con mayor acopio de información que la que 
yo tenga en este nomento— pretendía introducir algunas 
reflexiones compiementarias. Es decir, que estimo que 
unas reflexiones complementan otras, y no se contra- 
indican. 


Por Otra parte, lo que estamos sosteniendo no es 
opuesto a lo que se ha manifestado hasta ahora ni pre- 
tendemos, en modo alguno, un debate entre socialismo y 
capitalismo, o cosa por el estilo, ya que de ningún modo 
se ha planteado. Que yo sepa, el partido del señor sena- 
dor Ferreira, no aplaude la política económica del Gobier- 
no; por lo menos hasta ahora —que yo lo conozca— no 
la apoya. En consecuencia, no es para su tienda esta te- 
ferencia o alusión. 


He empezado por decir que no tengo derecho a dudar 
de la voluntad de los directorios de estos organismos ni 
de los Ministros, Es notorio que en alguno de esos orga- 
nismos hay uno en cinco de la organización que represen- 
ta a mi partido; en otros, no hay ninguno y en el Poder 
Ejecutivo, tampoco. 


He manifestado claramente que no me siento con de- 
recho a dudar de la buena voluntad y del deseo de todos 
los gobernantes, de todos los partidos y de todos los sec- 
tores que ven cosas como éstas en solucionarlas, pero creo 
que —además de las soluciones concretas a que se ha he- 
cho referencia— que todos deseamos y procuramos, yo 
también las he planteado y seguramente volveré a hacer- 
lo para otras zonas de Montevideo o del interior todo 
esto está englobado en una dependencia inevitable de lí- 
neas generales de acción política, económica y social. Na- 
turalmente, yo puedo ir a visitar un pueblo del departa- 
mento de Lavalleja y venir al Senado a decir: no tiene 
policlínica; la escuela es espantosa. Pero, claro, si cuando 
tenemos que darles recursos a: la escuela oa Ja Policlíni- 
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Ca no se los otorgamos en la medida adecuada porque pre- 
ferimos ayudar a otros sectores de la Administración que 
—por lo menos en mi opinión— ni están padeciendo esa 
precariedad ni tienen esa importancia social, tenemos, na- 
turalmente, que relacionar, vincular, una cosa con la otra. 


Recientemente hemos coincidido, en buena medida 
--el partido que representa el señor senador Ferreira y 
el Frente Amplio con todos mis colegas frenteamplistas— 
en apreciaciones de esta naturaleza en torno al Presu- 
puesto, 


En consecuencia, señor Presidente, creo que son te- 
mas que no se excluyen, sino que se complementan. 


Finalmente, en lo que tiene que ver con la referencia 
a trasmisiones radia:es, no advierto qué relación puede 
tener Con este debate ni con ninguna de las intervencio- 
nes, cuando en ellas cada uno no hace sino Yatificar lo 
que, por otra parte, viene expresando reiteradamente; es 
decir, que en la misma medida que el hecho de que las 
sesiones del Senado se trasmitan por radio, puede gra- 
vitar más o menos en la exposición de un señor senador. 
de la misma manera que repercute también en la expo- 
sición de otro señor senador. Por lo tanto, eso no establece 
diferenciación entre las exposiciones de unos y otros. 


SEÑOR FERREIRA. --- ¿Me permite para una aclara- 
ción, señor senador? 


SENOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Con mucho Bus- 
to. 


SENOR PRESIDENTE. — Ticne la palabra, para una 
aclaración, el señor senador Ferreira. 


SENOR FERREIRA. — Simplemente quería aclarar 
que mi reflexión sobre la dudosa eficacia de la trasmisión 
radial no pretendía ser una alusión hacia ninguna de las 
exposiciones que se han realizado en Sala. Sólo traté de 
hacer compartible o no una reflexión sobre qué pensaría 
un Ciudadano corriente al ver que en un momento en 
que estábamos avanzando en soluciones concretas para 
un preblema muy específico, el debate tendía a derivar 
a una problemática más general sumamente importante. 
pero que a mi juicio —puedo estar equivocado O no, pero 
es mi opinión— nos alejaba de la concreción de las so- 
luziones de los temas que tan fundadamente se han plan- 
teado en el día de hoy. 
bre la trasmisión radial de las sesiones, se referia a la 


Me parece ocioso hacer esta aclaración, pero queria 
recalcarla, ya que en ningún momento mi reflexión so- 
alocución de ningún señor senador en particular. Es una 
opinión, además, que los señores senadores saben que 
tengo, en el sentido de que el hecho de trasmitir las se- 
siones por radio es una práctica que antes no se utilizaba, 
que tiene sus matices. Por eso reflexionaba a la tuz de 
ello y sobre la forma cómo iba evolucionando el debate 
en el día de hoy. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — En lo que a mi 
respesta, señor Presidente, simplemente me gusta que las 
sesiones se transmitan, que cada ciudadano extraiga sim- 
plemente sus conclusiones. Jamás intervenge en el Se- 
nado pensando en lo que pueda opinar cada uno de los 
que escuchan. sino que actúo simplemente traduciendo 
lo que de acuerdo con el programa y las orientaciones 
del sector político que aquí represento, entiendo que de- 
bo decir. 


SEÑOR FLORES SILVA. ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR RODRIGUEZ .CAMUSSO. -— Con mucho 
gusto. 


SEÑOR 'PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador, 


SEÑOR FLORES SILVA. — Señor Presidente: en el 
día de hoy hemos escuchado con lujo de detalles, expo- 
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siciones referidas a los problemas que existen en la zona 
de Rincón ge la Bolsa. 


La intenvención del señor senador Rodriguez Camu- 
sso señala en la respuesta que hace al señor senador Fe- 
rreira que tenia una alusión directa a las “tiendas”, para 
emplear sus palabras, del partido de Gobierno, 


Se venía manejando, por parte de los expositores, 
la preblemática del Rincón de la Bolsa, con la lógica pro- 
via de las dificultades nuevas que se crean, de acuerdo 
con la dinámica de las sociedades. 


Recorri ja zona de Rincón de la Bolsa hace pocos 
meses y observé que tiene los problemas propios de una 
“ciudad dormitorio”, en que las áreas pobladas se han 
ido extendiendo sin ningún tipo de planificación, lo que 
ha generado los problemas mencionados. 


Las exposiciones que venian realizando los distintos 
señcres senadores, tendian a que el Senado de la Repu- 
blica prestara atención a esta problemática y que los 
organismos correspondientes fueran analizando estas cir- 
cunstancias para que, en la medida de lo posible, se les 
fuera dando selución. Sin embargo, tal como analiza el 
«sunto el señor senador Rodríguez Camusso, la lógica 
sería otra, la de que debe existir un culpable que, natu- 
ralmente, €s el Gobierno, o sea el Partido Colorado, Es- 
tábamos escuchando atentamente exposiciones sobre Rin- 
cón de la Bolsa con el espíritu de apreciar la problemá- 
tica para tratar de colaborar en la medida de nuestras 
posibilidades, y de pronto nos cae el sayo de “gran cul- 
pable”; y de acuerdo a lo que expresa el señor senador, 
cada uno de los señores senadores que estamos sentados 
en esta Sala en nombre del Partido Colorado hemos ae- 
tuado en contra de los habitantes del Rincón de la Bol- 
sa. Mi corazón no se sentía culpable de ese pecado, pero 
como ahora se nos dice lo contrario, debo hacer alguna 
referencia. 


Me parece legítimo que el señor senador Rodríguez 
Camusso al hablar de Rincón de la Bolsa, mencione as- 
pectos del capitalismo, de la dependencia, de la brecha 
Norte-Sur, etcétera. Eso puede hacerse; y, entonces, ¿Por 
qué no hablar también del Presupuesto, si'ése es un 
tema que tiene que ver con la esencia de la organización 
e€conómica de Ja República? Así lo hace el señor senador. 
Lo que ocurre es que para hablar del Presupuesto, debe- 
mos ser exactos. El señor senador se ha referido al pre- 
supuesto de Seguridad y debo decir que el porcentaje del 
Presupuesto Nacional destinado a los Ministerios de De- 
tensa Nacional y del Interior, para ejecuciones, era del 
orden de 46 % en 1985, pero con la creación de las 5.500 
vacantes de efectivos propuestas, se redujo al 38% o 39%. 
Si queremos reducirlo aún más —a lo que naturalmente 
tenemos derecho—, puede rebajarse, por ejemplo, los sa- 
larios de los oficiales. Recuerdo haber preguntado, espe- 
cíficamente al señor senador Gargano, si entendía que 
debía hacerse eso, a lo cual no hubo respuesta, tal como 
puede verificarse en la versión taquigráfica. Pero el Presu- 
puesto no lo votamos nosotros, sino, como se sabe, la oposi- 
ción. Si el señor senador Rodríguez Camusso —-O su sec- 
tor— es partidario de rebajar esos salarios, debería haberlo 
propuesto y votado antes. Se suprimió el Plan Solidario de 
Emergencia y la mitad del subsidio que se le otorgaba 
al Banco Hipotecario para viviendas, por el artículo 406 
del proyecto de Presupuesto, pero en el momento de vo- 
tar nadie habló de reducir la suma destinada al pago 
de sueldos de militares. 


Con todo el respeto que se le debe tener y que, na- 
turalmente, le tengo al señor senador Redríiguez Camu- 
sso, debo decir que su lógica es errónea al tratar de en: 
contrar “un culpable” que, para él, evidentemente debe 
ser el Gobierno, pero lo es aún más cuando razona que 
deseamos perjudicar a los habitantes de Rincón dé la 
Bolsa para beneficiar a los militares. Si se entendía que 
era necesario reducir todavía más el presupuesto mili- 
tar, debió: votarse én su «momento y no terminar elimi- 
nando. el Plan Solidario de Emergencia y la posibilidad 
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de construcción de nuevas viviendas, dejando el mismo 
tal como había sido propuesto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Concluiré rápida- 
mente mi exposición, pero antes realizaré algunas preci- 
siones a fin de situar el tema en el carril que, a mi juicio, 
corresponde. 


En primer lugar, contestaré una alusión concreta. 


Ya que se menciona el tema relativo al presupuesto 
del Ministerio de Defensa Nacional, debo decir que cuan- 
do consideramos este asunto reclamamos, permanente- 
mente, una disminución. Precisamente por ese motivo tu- 
vimos áridas discusiones que figuran en la versión taqui- 
gráfica de la Comisión de Presupuesto. 


Por otra parte, cuando el señor senador Flores Silva, 
califica de poco clara la intervención del señor senador 
Gargano al respecto, está estableciendo un juicio de va- 
lor, muy respetable, pero subjetivo; yo estableceré otro: 
en mi opinión, la respuesta fue absolutamente clara. Lo 
que sucede es que, con respecto a la escala de sue'dos 
existía acuerdo, No era en relación a ese punto que plan- 
teábamos nuestra discrepancia, sino en lo relativo a los 
rubros de gastos ya que era allí que entendíamos proce- 
dente una reducción porcentualmente importante. Segu- 
ramente ahora, en la instancia del estudio del Presupues- 
to en la Cámara de Representantes, lo estamos enten- 
diendo aún más, cuando a través del Mensaje comple- 
mentario se aumenta en varios miles de millones de pe- 
sos la suma destinada al Ministerio de Defensa Nacional, 
pero todo esto no viene al caso. 


Hemos establecido ciaramente —y lo relteramos— que 
lo que ocurre en Rincón de la Bolsa —y desgraciadamen- 
te en casi toda la República— obedece a una orienta- 
ción económica, que no sólo aplicó el actual Gobierno. 
Deseamos, sí, que este Gobierno rectifique esa orientación 
y lo haga en profundidad, ya que ella produce todas las 
consecuencias mencionadas: la emigración de la gente 
joven, la despcblación del país, y la incapacidad para 
crear fuentes de trabajo. Por otra parte, en un país de 
186.000 kilómetros cuadrados de superficie, con apenas 
3 millones de habitantes y con casi todo su territorio pro- 
ductivo, esa orientación provoca que decenas y decenas 
de barrios de la ciudad de Montevideo se vean indefensos 
económicamente, situación que se extiende, con trazos 
realmente dramáticos, a casi toda la República. 


(Queremos que se solucionen los problemas de Rincón 
de la Bolsa, al igual que los del resto del país. Los tres 
señores senadores que se refirieron al tema son nuestros 
adversarios políticos —e incluso lo son entre si—, pero 
tal como ya lo hemos dicho expresamente no tenemos 
inconveniente en reconocer la importancia de sus inter- 
venciones, así como el aporte que nos hacen con las mis- 
mas. Sin embargo, no es con estas intervenciones sino 2 
través de una adecuada gestión de los organismos del 
Estado, enmarcada en una buena política económica, que 
será posible resoiver inmediatamente estos problemas. 
Desde mi punto de vista, es necesario y conveniente que 
cada habitante del país que padece estas situaciones, cada 
individuo que para salir a trabajar debe chapalear en el 
barro, cada persona que cuando tiene un familiar enfer- 
mo y debe hablar por teléfono tiene que caminar muchas 
cuadras, cada uno de los que necesita un médico y no lo 
encuentra o aquel que debe mandar a su hijo a una es- 
cuela que se llueve, sepa que en todo esto existe una res- 
ponsabilidad que se ubica en la orientación política, eco- 
nómica y social que, inevitablemente, produce esos efec- 
tos. 


Algunas personas vinculadas directamente con este 
problema me han sugerido el deseo de que a esta Comi- 
sión también vaya el aporte tan valioso de esta tarde. 


No sé si la Comisión de Obras Públicas del Senado 
podrá aportar una solución importante pero me parece, 
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de todas maneras, que es allí —ahi está. radicado este 
tema— donde debe ir también. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La solicitud que ha formu- 
lado al señor senador Cardoso no necesita votación. Pa: 
sará a la Comisión de Obras Públicas, de oficio, el ante- 
cedente que se menciona. 


Si no Se hace uso de la palabra se va a votar la mo- 
ción formulada por el señor senador Ferreira, en el sen- 
tico de que la versión taquigráfica de todo lo expresado 
en Sala sobre la situación de las zonas de Rincón de la 
Bolsa, departamento de San José, pase a los diversos or- 
ganismos del Estado mencionados. 


(Se vota:) 


—14 en 14. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


14) COMISIÓN ESPECIAL, SU INTEGRACION 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa da cuenta de que la 
integración de la Comisión Especial que estudiará y pro: 
pondrá al Cuerpo la edición de los principales debates 
aue tuvieron lugar en el Senado en el siglo pasado y en 
éste, se ha realizado con los señores senadores Cigliuti, 
Aguirre y Martínez Moreno. 


15) RINCON DE LA BOLSA. DEPARTAMENTO 
DE SAN JOSE. SITUACION DE LAS ZONAS 
INUNDABLES. 


SEÑOR CARDOSO. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador para ocuparse de este tema. 


Pido la palabra. 


SEÑOR CARDOSO. — En realidad, no es para refe- 
rirme al tema; aprecié un signo de angustia colectiva 
ante el anuncio de que iba a hacer uso de la palabra... 


(Hilaridad) (Apoyados) 
..pero los señores senadores no deben preocuparse. 


Simplemente deseo proponer, si el señer senador Fe- 
rreira está de acuerdo, que a su nómina de destinatarios 
del envío de la versión taquigráfica de las palabras ex- 
presadas en Sala, se agregue a la Comisión de Transporte 
y Obras Públicas del Senado. 


Explicaré el motivo de este pedido. Integro la Comi- 
sión mencionada, y en el seno de la misma también se 
han planteado algunos de los problemas de las zonas de 
Rincón de la Bolsa que han sido mencionados en el día 
de hoy, como por ejemplo el del peaje. 


16) SE LEVANTA LA SESION. 


Se levanta la sesión. 

(Así se hace a la hora 21 y 21 minutos, presidiendo 
el doctor Batlle y estando presentes los señores senado- 
res Aguirre, Cardoso, Cersósimo, Cigliuti, González, Fe. 
rreira, Flores Silva, Rodríguez Camusso, Senatore, Terra, 
Traversoni, Williman y Zumarán.) 
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